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en testimonio de filial devoción 



P a n $miizp %¿-z:hB i j l§úúh> 
dignís imo Vicario Capitular y Gobernador E c l e s i á s t i c o 
de este Obispado de Calahorra y la Calzada ( S . V . ) , 
Deán de la S. I . Catedral de dicha ciudad de Calaho­
rra , Prelado Domést ico de S. S . , Socio correspondien­
te d r í a Real Academia de Nobles Artes de San Fer­
nando, etc., etc. 

^ 5 nadie con más razón y derecho cjue d Vos, 
mi dignísimo y muy amado ^Prelado y Supe­
rior inmediato, pudiera -^o dedicar esta mi hu­
milde ohnta, y si })e de corresponder ¿ l a s re­
petidas pruebas de benevolencia, protección ^ 
afecto que tengo recibidas de S. S. X d nadie 
estoj} más obligado. 

dígnese pues, Xlmo. Sr., recibirla, con la be­
nevolencia acostumbrada, bajo su protección, p 
aceptar esta dedicatoria como pequeño testimo­
nio de gratitud é inquebrantable veneración y 
respeto de su afmo. párroco y S. S. 

Q. s. M. B. 



GOBIERNO ECLESIASTICO 

DEL OBISPADO DE CALAHORRA Y LA CALZADA (S. V.) 

Habiendo sido examinadas de nuestra orden, 
por persona competente que en idénticos casos 
tenemos Nós designada al efecto, las correccio­
nes, enmiendas, adiciones, divisiones nuevas y 
aumento de materias qne para introducirse en 
el libro titulado «Hojas de Catecismo ó breves 
explicaciones del P. Astete» Nos remitió su ilus­
trado y celoso autor D. Hermenegildo Tobías, 
Cura propio de San Asensio. en esta Diócesis; 
no conteniéndose en ellas, según la censura, co­
sa alguna contraria á nuestra Santa Fe y sa­
na Moral, y considerando que citada obra cuya 
primera edición ya aprobamos en el año pasa­
do, es muy apropósito para la catcquesis, y de 
suma utilidad para los fieles, especialmente con 
las adiciones introducidas, aprobamos estas y 
concedemos nuestra licencia y autorización so­
licitadas para su impresión y publicación sin 
incurrir por ello en pena alguna. 

Calahorra 20 de Enero de 1894. 
E l V i c a r i o C a p i t u l a r (S. V . ) 

?Dr . Santiago 'Palacios v 'Cabello. 





Declaración de la Doctrina Cristiana. 

LECCIÓN PRIMERA. — D e l nombre Cristiano. 

P r e g ' u n t o : ¿So i s c r i s t i a n o ? R e s p o n d o : S í : p o r l a g r a c i u 
do Dios . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿VOY qué decís «sí, por la gracia de Dios?» Porque 
no lo soy por mis méritos, ni los de mis padres, 
sino por pura gracia y misericordia de Dios. 

¿Es grande la dignidad del cristiano? La mayor 
de todas las digni'lades de la tierra. 

¿Por qué? Porque nos hace hijos de Dios, herma­
nos de Jesucristo, templos vivos del Espíritu 
Santo, miembros de su Iglesia y herederos del 
reino eterno de la gloria. 

¿Qué derechos nos da el ser cristianos? Una vez 
reengendrados por el bautismo adquirimos de­
recho: 1.0 á recibir, en su debido tiempo, todos 
los sacramentos; 2.° á participar de todos los 
bienes espirituales de la Iglesia y obras buenas 
de torios los fieles, y 3.° si perseveramos en el 
cumplimiento de los deberes, á reinar en el cielo 
por toda la eternidad. 

¿Qué debemos aprender de lo dicho? A estimar y 
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apreciar sobre todas las cosas, nuestra aug'Lista 
«lig-nidad de cristianos. 

EJEMPLO. 
A l a pue r t a de una I g l e s i a se r e c o g í a n l imosnas para edi ­

ficar u n t e m p l o . U n a pobre muje r de l pueb lo of rec ió una 
moneda de d iez reales que era cuan to p o s e í a ; e l sacerdote 
que l a c o n o c í a l a d i j o : — ¡ P o b r e m u j e r ! recoja V . esa mone­
da que m á s f a l t a h a r á á V . — E l l a entonces, l l e n a de fe y 
de u n santo o r g u l l o , le c o n t e s t ó : ¡Yo pobre! pues q u é ¿no 
soy c r i s t i a n a , y por lo t a n t o , h i j a de u n g r a n r e y y here­
dera de u n g r a n reino?— 

LECCIÓN 2.a—Deberes del cristiano 

¿ Q u é quiere dec i r crist iano? H o m b r e de Cr is to . ¿ Q u é en­
t e n d é i s por hombre de Cristo? H o m b r e que t i e n e la fe de 
Jesucr i s to , que p r o f e s ó en e l b a u t i s m o y e s t á ofrecido 
á su •'Santo serv ic io . 

E X P L I C A C I Ó N . 

6Qné debe ser un cristiano? Un hombre todo con­
sagrado á Cristo, animado del espíritu de Jesu­
cristo, que milita bajo sus banderas p.ara luchar 
contra los enemigos de Cristo, como lo prome­
tió en el bautismo. 

¿Según eso qué obligaciones tiene el cristiano7 
Como bueu soldado de Cristo ha de tener fe en 
Jesucristo, creyendo cuanto nos ha revelado, y 
perseverar en su servicio, guardando sus man­
damientos. 

El que no cree, pero observa los mandamientos 
¿es cristiano? No: porque no tiene la te de 
Jesucristo. 

¿Y el que cree y no practica? No es buen cristiano, 
porque no guarda los mandamientos de Je­
sucristo. 
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¿Que doctrina práctica hemos de sacar de ealu-

Que debemos ser consecuentes con nosotros 
mismos, conformando nuestras costumbres 
con nuestra fe; ó lo que es lo mismo, que no 
basta la fe si a obras, como quieren los protes­
tantes; ni las obras sin fe, como pretenden IGZ 
impíos. 

E J E M P L O . 

San Pacomio era g e n t i l y j e fe de soldados; en una oca­
s i ó n en que i b a n todos desfallecidos po r e l hambre y ia 
f a t i g a , l l e g a r o n á u n pueblo c r i s t i a n o , y apenas e n t r a r o : -
todos se ap resu ra ron á socor rer los : a l v e r esta car idad 
p r e g u n t ó : q u é clase de gen tes e ran aque l l a s t a n i n c l i n a ­
das á hacer b i en ,—y le contes taron:—que eran cr i s t iano: ; 
—Y ¿qué es crist iano? — v o l v i ó á p r egun ta r , y le contes­

t a r o n : — C r i s t i a n o es ser adorador de u n solo D i o s , «!]-
c í p i i l o de Jesuc r i s to , que profesa no hacer m a l a nadie?, 
y s i todo e l b i e n que pueda .—Con esto se c o n v i r t i ó i 
una r e l i g i ó n que hacia á los hombres buenos, y l l e g ó 4 
ser santo . 

LECCIÓN 3.a—De la señal del cristiano. 

¿ C u á l es l a s e ñ a l de l c r i s t i ano? L a Santa Cruz . ¿ P o r q u v 
Porque es f i g u r a de Cr i s to c ruc i f i cado , que en e l la neo 
r e d i m i ó . ¿Ku c u á n t a s maneras usa e l c r i s t i a n o de es tü-
s e ñ a l ? E n dos. ¿ C u a l e s son? S ignar y s a n t i g u a r . ¿ Q u i 
.•osa es s ignar? H a c e r tres cruces con el dedo p u l g a r de 
la mano derecha: l a plomera en l a f ren te , l a segundi.. 
en l a boca, l a t e r c e r a en los pechos, h a b l a n d o con Dios 
nues t ro S e ñ o r . ¿ P o r q u é os s i g n á i s en l a frente? P o r q u e 
nos l ib re Dios de los malos pensamientos . ¿ P o r q u é en 
la boca? Po rque nos l i b r e D ios de las malas palabras , 
¿ P o r q u é en los pechos? Porque nos l i b r e Dios de las mel­
las obras y deseos. ¿ Q u é cosa es sant iguar? H a c e r u n a 
cruz con los dos dedos de l a m a n o derecha desde l a 
t ren te has ta los pechos, y desde e l h o m b r o i zqu ie rdo 
hasta e l derecho, i nvocando l a San t i s ima T r i n i d a d . . 
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E X P L I C A C I Ó N . 

¿Cuáles SJI» las excelencias de la Santa Cruz? 
Principalmente son tivs: 1.a Es una señal 
]))r la cual se distino'ue el pueblo cristiano 
de todos los demás 2.a Una imagen de Jesús 
crucificado que nos recuerda s i grande amor 
y nuestras obligaciones para 9011 El. 3.a Uua 
fórmula abreviada de nuestra fe; confesando la 
unidad de Dios, cuando decimos en el nombre y 
no en los nombres: la trinidad do personas, en 
la iiivo3artión de las tivs divina-; personas: y 
la redención, que en ella se verificó. 

¿Qué consecuencias hemos de sacar de esto? Que 
debemos gloriarnos en la Santa Cruz y no 
avergonzarnos de ella como lo hacen muchos 
Cristianos. 

E J E M P L O . 

U n a persona se h a b í a avergonzado de hacer l a s e ñ a l de 
ta Cruz en presencia de o t ros . O t r a quo lo o b s e r v ó , llena-
de fe y de celo, l a r e p r e n d i ó d ic i endo : ¡Cómo! ¿ J e s u c r i s t o 
n o se a v e r g o n z ó do m o r i r en u n a Cruz para r e d i m i r n o s , y 
t ú te a v e r g ü e n z a s de f o r m a r sobro t í l a augus ta s e ñ a l de 
n u e s t r a r e d e n c i ó n ? 

LECCIÓN 4.a- - Virtudes de la Santa Cruz. 

¿ C u á n d o h a b é i s de usar de esta s e ñ a l ? Siempre gue co­
m e n z á r e m o s a l g u n a buena ob ra , ó nos v i é r e m o s en 
a l g u n a neces idad , t e n t a c i ó n ó pe l ig ro , p r i n c i p a l m e n t e 
a l l e v a n t a r de l a cama, a l sa l i r de casa, a l en t ra r en IÜ 
I g l e s i a , a l comer y a l d o r m i r . ¿ P o r q u é tan tas vecesr 
Porque en todo t i empo y l u g a r nues t ros enemigos nos 
comba ten y pe r s iguen , ¿ Q u é enemigos son estos? E l de­
m o n i o , el i n u n d o y l a carne . ¿ P u e s la cruz t iene v ' r b u d 
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c o n t r a ellos? Si s e ñ o r ; ¿ D e d ó n d e t iene l a Cruz esa v i r ­
tud? De haber los venc ido Cr i s to en e l l a con su m u e r t e . 
Cuando a d o r á i s l a Cruz , ¿ c o m o d e c í s ? A . d o r á m o s t e . 
C r i s t o , y b e n d e c í r n o s t e , que por t u Santa C r u z r ed imi s ­
te a l m u n d o . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Podéis decirme algunas virtudes de la Santa 
Cruz? Sí, señor: 1 .a Es una arma poderosa con­
tra el demonio. Así San Antonios armado de 
la Cruz le desafiaba y decía: «La señal de la 
Cruz y la confianza en Dios es un muro inex­
pugnable á todas vuestras fuerzas.» 

2. a Es un consuelo eficaz en todas las tribulacio­
nes de la vida. Un niño de siete años padecía 
una enfermedad que le hacía sufrir horrible-
mente; en medio de sus dolores se le veía to­
mar frecuentemente el Crucifijo, y besarlo con 
piedad edificante; al preguntarle por qué lo be­
saba tantas veces, el buen niño contestó: 
«Él me ayuda.» 

3. a Es un libro abierto en el que todos pueden 
leer y aprender las más grandes verdades y las 
virtudes más admirables. Un cristiano fervoroso 
deseaba conocer y amar más á Dios, y para ello 
quiso aprender á leer. Fué á consultarlo con Je­
sús Crucificado y Este le contestó: «Yo seré tu 
libro.» 

¿Cómo honra la Iglesia la Santa Cruz? En gran 
manera: A las reliquias de la Santa Vera Cruz 
las coloca en lugar preeminente y le tributa el 
mayor culto después del Santísimo Sacramentor 
de la señal de la Cruz usa en todas sus ben­
diciones, en la administración de los sacramea-
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tos y con ella empieza y termina todas sus ora­
ciones. 

¿Qué hemos de aprender de lo dicho? A tener-
grande devoción á la Santa Cruz, llevándola 
colgada al pecho, colocándola en nuestra ha­
bitación, á la cabecera de nuestra cama, acu­
diendo á ella en todas las necesidades, tentacio­
nes y peligros. 

E J E M P L O . 

L a Santa Cruz en que m u r i ó nues t ro D i v i n o Redentor , , 
fué ocu l t ada por los paganos e n t e r r á n d o l a j u n t o a l se­
pu lc ro , y d e s p u é s para que se o l v i d a r a su memor i a , cu­
br ie ron de escombros aque l lugar , y l e v a n t a r o n u n t e m ­
plo á Venus ; t rescientos a ñ o s m á s t a rde l a e n c o n t r ó Santa 
Elena, madre de l emperador C o n s t a n t i n o , j u n t a m e n t e 
con las dos de los ladrones , y para reconocer l a d e l Sal­
vador , por consejo de San Maca r io , obispo de J e r u s a l é n , 
se ap l i c a ron á una d i f u n t a , que r e s u c i t ó a s í que ap l i ca ron 
la d e l S e ñ o r . E n e l s iglo sex to c a y ó cu poder de los per ­
sas, r e c u p e r á n d o l a quince a ñ o s m á s t a rde e l emperador 
H e r a c l i o . 

LECCIÓN 5 . a — D i v i s i ó n de la Doctrina Cristiana. 

Y a hemos v i s t o como sois c r i s t ianos por l a g rac ia de Dios 
y de Cr i s to nues t ro S e ñ o r ; mas dec idme ahora: ¿ c u á n -
cas cosas e s t á obl igado á saber y en tender el c r i s t i a n o 
cuando l l ega á t ener uso de r a z ó n ? Cua t ro cosas. ¿ C u á ­
les son? Saber lo que ha de creer, lo qrre ha de orar , lo­
que ha de obra r y l o que h a de r e c i b i r , ¿ C ó m o s a b r á l o 
que ha de creer? Sabiendo e l Credo ó ios A r t í c u l o s de l a 
Fe . ¿ C ó m o s a b r á lo que ha de orar? Sabiendo e l P a d r e 
nues t ro y las d e m á s oraciones de la I g l e s i a . ¿ C ó m o sa­
b r á l o que ha de obrar? Sabiendo los Mandamien tos de 
l a l e y de Dios , los de l a Santa M a d r e I g l e s i a y l a s 
Obras de mise r icord ia . ¿ C ó m o s a b r á lo que ha de r e ­
c ib i r? Sabiendo los Sacramentos de la Santa M a d r e 
I g l e s i a . 
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E X P L I C A C I Ó N . 

^•Según eso hay obligación de saber la Doctrina 
Cristiana? Sí, padre: saberla y entenderla según 

• la edad y capacidad de cada uno. 
¿Y quiénes tienen obligación de enseñarla,? Los 

padres á sus hijos, los párrocos á sus feligreses, 
los maestros á sus discípulos y los amos á sus 
criados; y pecan gravemente los que faltan á 
ella, 

,¿A qué peligro se exponen los que ignoran la 
Doctrina Cristiana? A peligro de condenarse, 
si ignoran las cosas más esenciales; á peligro de 
cometer muchos pecados y descuidar obligacio­
nes, si ignoran las cosas que son de precepto; 
y á peligro de extraviarse y perder la te, si no 
tienen un conocimiento claro y exacto de la 
religión. 

¿Qué consecuencias hemos de sacar de lo dicho? 
Que debemos aplicarnos á estudiar la Doctrina 
Cristiana, á conocerla cada día más y mejor, 
para cumplir con nuestros deberes y no extra­
viarnos. 

E J E M P L O . 

Be e n c o n t r a r o n u n d i a dos j ó v e n e s , c r i s t i ano e l u n o , e l 
o t r o i m p í o , é s t e p ropuso d i s p u t a r sobre l a r e l i g i ó n ; el 
c r i s t i ano l e d i j o que estaba conforme , pero con una 
c o n d i c i ó n . ¿ C u á l es? p r e g u n t ó e l i m p í o . Que para d i spu­
t a r de u n a cosa es necesario conocer la , y asi antes ñ a s 
de p r o b a r m e quo t ú conoces l a r e l i g i ó n , a l menos que 
sabes e l c a t ec i smo .—No p ie rdo el t i e m p o , c o n t e s t ó e l 
i m p í o , en leer esos l i b r o s . — A l menos s a b r á s e l credo y 
los m a n d a m i e n t o s . — E n a l g ú n t i empo los s a b í a , pero 
y a los t engo o lv idados .—Pues s i no conoces n i a u n los 
r u d i m e n t o s de la r e l i g i ó n ¿ c ó m o pre tendes d i spu t a r de 
lo que ignoras? 



DE POCTRINR CJRlSTia f ia . 

LECCIÓN PRIMERA.—De ia fe en general. 

Q u é cosa es fe? Creer lo que n o v i m o s . ¿ P o r q u é lo 
oréis'? P o r q u e D i o s nues t ro S e ñ o r as i lo l i a r eve lado 
y l a San ta Madre Ig les ia a s í nos lo e n s e ñ a . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿En qué se divide ia fe? En fe divina y humana. 
¿Qué es fe hutmmi? Creer lo que dicen ios hom­

bres, ó por motivos naturales. 
¿Que es fe divina? Es una virtud sobrenatural, 

que nos inclina á creer ias cosas reveladas por 
Dios, y propuestas por i a Iglesia. 

¿Por qué dices que es «virtud sobrenatural?» 
Porque la fe es un don del cielo, una virtud 
que Dios infunde, y no un convencimiento de 
la razón, como algunos se figuran. 

¿Cuál es el fundamento incontrastable de nuestra 
fe? La veracidad de Dios; que como intinita-
mente sabio, no puede engañarse; y como inf i ­
nitamente bueno, no puede engañamos. 

¿Es racional Ja fe? Sí; porque si es prudente y ra­
zonable creer sobre el testimonio del hombre, 
que puede engañarse y engañarnos; más pru­
dente y razonable será creer sobre el testimo-
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nio de Dios, qu 3 no puedo engañarse y tu ^u-
gañarnos. 

¿Puede haber oposición entre h fe y la razón? 
No: son dos rayos que proceden de la misma 
luz, que es Dios. La razón natural es una luz 
que Dios nos ha dado para adquirir los cono­
cimientos que están dentro del orden natural; 
la fe es una luz que nos revela las cosas que es­
tán fuera y sabré el orden natural. 

¿Pues no dicen que se han encontrado contradic­
ciones? Aparente?, sí; pero que un estudio más 
profundo ha venido más tarde á desvanecer; 
marchando siempre de acuerdo la fe y la ciencia 
verdadera. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de lo dicho? 
El de estimar la fe como un don celestial, el 
primero de todos los dones en orden á la salva­
ción, pues «sin fe, dice el Aposto1, es imposible 
agradar á Dios.» 

E J E M P L O . 

« L a fe, dice G a u m e , es u n a a n t o r c h a puesta por el Sal­
vado r en 'as manos de l h o m b r e e x t r a v i a d o , para ayu­
dar le á encon t r a r y s e g u i r e l c a m i n o d e l c ie lo ; es u n do­
b l e parapeto alzado en l a senda de la v i d a para i m p e d i r 
caer á derecha ó i z q u i e r d a en los abismos de que es tá , 
l l e n o su camino. L a fe es para l a r a z ó n lo que e l telesco­
pio para l a v is ta ; al l í donde e l ojo nada puede ver y a , e l 
telescopio hace d e s c u b r i r u n m u n d o de m a r a v i l l a s . A s í 
pues, lejos de ser c o n t r a r i a á l a r a z ó a , la fe l a s i rve de 
l u z y de a p o y o . » 
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LECCIÓK 2..a—Divisiones y propiedades de ia fe. 

¿ Q u é cosas son los a r t í c u l o s de la fe? Son los mis te r ios 
m á s pr incipales de e l la . 

EXPLICACIÓN. 
¿Cómo S3 divide la fe divina0 En implícita y 

explícita 
.Qué es fe implícita? Cre^r en g-Iobo y sin distin­

ción, v. g. diciendo «Creo cuanto cree la Igle­
sia » 

¿Qué es fe explícita? Creer distintamente y en sus 
propios términos alguna verdad de fe; v g*. si 
dig'o «creo que en Jesucristo hay una sola per­
sona divina y dos naturalezas una divina y 
otra humana.» 

¿En qué más se divide la fe? En fe viva y fe 
muerta. 

jQué es fe viva? La que está acompañada de la 
caridad y obras buenas. 

. Qué es fe muerta? La que tienen los que están 
en pecado mortal. 

; La fe sin obras basta para salvarse? En los niños 
sí; en los adultos no; porque como dice Santia­
go: «La fe sin obras es muerta.» 

¿Y la fe sin caridad ó en pecado mortal? Mucho 
menos: pues como dice el Apóstol «Si tuviese 
una fe tan grande que trasladara los montes, 
sino tengo caridad de nada me sirve.» 

¿Qué propiedades ha de tener la fe' Tres: ha de 
ser sencilla, firme y universal 

¿C-ómo será sencilla? Si sometemos con humildad 
nuestro entendimiento á la autoridad Divina, 
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creyendo sin disputar io que no podemos com­
prender. 

¿Cuándo será firme? Si creemos sin vacilar, des­
cansando tranquilos sobre la autoridad de Dios, 

¿Cuándo será universal? Si creemos todas las ver­
dades reveladas por Dios. 

•¿El que cree unas verdades de fe y rechaza otras, 
tiene fe? No: porque no cree por la autoridad 
de Dios; pues si creyera por la autoridad de 
Dio? las admitiera todas igualmente. 

¿Qué fruto práctico sacaremos de esta lección? 
De tener siempre, como las vírgenes prudentes 

. de que nos habla el evangelio,, encendida la an­
torcha de la fr*, y aderezada ia lámpara con el 
aceite de las buenas obra?, para que cuando 
venga Jesucristo nos encuentre preparados. 

laiíMPLO ' 
E n una r e u n i ó n , en que se h a l l a b a por casua l idad u n 

e c l e s i á s t i c o , va r i o s j ó v e n e s h a c í a n el papel de i m p í o s y 
p r o f e r í a n con é n f a s i s las b 'asfemias de Rosseau c o n t r a l a 
r e l i g i ó n . — « S e ñ o r e s , les di jo el sacerdote, es necesario 
creer; ustedes no creen ahora , u n d ia c n - e r á n sino en e l 
t i empo en la e t e rn idad ; c r e e r á n entonces como los demo­
laos, e l los creen y so h a l l a n en los t o r m e n t o s . » 

LECCIÓN 3.a—Las reglas de la fe. 

¿ Q u é cosas son las que t e n é i s y c r e é i s como cristiano? L a s 
que t i e n e y cree la Santa I g l e s i a Romana . ¿ Q u é cosas 
son la* que vos y e l l a t e n é i s y c r eé i s ? L o s a r t í c u l o s de 
la- fe . p r i n c i p a l m e n t e como se c o n t i e n e n en e l Credo . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿En dónde se encuentran las verdades reveladas 
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por Dios? En las Divinas Escrituras y en la 
Tradición. 

¿Qué son las Divinas Escrituras? La colección de 
libros escritos bajo !a inspiración dei Espirita 
Santo y reconocidos por la Iglesia como pala­
bra de Dios. 

¿Qué es la Tradición? Las verdades no escritas, 
que Jesucristo enseñó los apósto es y éstos 
trasmitieron de viva voz á la Iglesia, y que se 
encuentran principalmente eu m escritos de los 
Santos Padres, actas de ios concilios, y en los 
decretos de los Romanos Pontífices 

Para saber las verdades que debemos creer, ¿bas­
tará leer la Biblia, como dicen ios piotestaiites? 
No: es necesario que nos sean propuestas y en­
señadas por la autoridad de la Iglesia 

¿Por qué así? Porque la Iglesia es la regia próxima 
de nuestra fe, que recibió de Jesucristo el depó­
sito de la revelación, y la misión de enseñarla, 
y explicarla á todas las gentes. 

¿Según eso la Iglesia es superior á lo? libros sagra­
dos? Es.superior y anterioi*; aiiteiMOi* pues aun 
no existían los evangelios cuando el.a ejercía la 
misión recibida de Jesucristo, y estaba adornada 
de autoridad ó infalibilidad para enseñar; y su­
perior en cuanto que por medio de ella venimos 
en conocimiento de la autenticidad, divina ins­
piración y verdadero sentido de lo? libros sagra­
dos. 

¿Cómo prueba la Iglesia su misión? Por lo? motivos 
de credibilidad, que prueban su divina iustitu-
ción; y por las notas ó caracteres que la ador­
nan, que vienen á confirmarla. 

¿Cuáles son los motivos de credibilidad? Su mila-
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gposo establecimiento, su prodigiosa propaga­
ción, los milagros, las profecías, el testimonio 
de millares de mártires, doctores, santos y de 
sus mismos enemigos; y por fin por la santidad 
de su doctrina, su maravillosa fecundidad y su 
inquebrantable foitaleza contra todas las potes­
tades del infierno. 

¿Por qué han de ser (das que cree la Iglesia Ro­
mana?» Porque en ella está la Silla del Pcntí-
fice, sucesor de San Pedro, á quien Jesucristo 
instituyó fundamento de su Iglesia. 

E J E M P L O . 

San A g u s t í n , Obispo de Mi pona, uno de los t a len tos 
m á s g randes que el m u n d o h á conocido, d e c í a : « Q u e é l 
no c r e e r í a en e l evange l io s i no le fuera p ropues to por l a 
au to r idad de l a ig les ias que es l a reg la p r ó x i m a de nues­
t r a fe, á la que debemos segui r . 

LECCIÓN 4.a—Obligaciones de la fe. 

¿ Q u i é n d i j o e l Credo? L o s A p ó s t o l e s . ¿ P a r a q u é ? Para i n ­
fo rmarnos en l a San ta F e . ¿Y vos para q u é l o d e c í s ? 
Pa ra confesar esta fe que tenemos los c r i s t ianos . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Por qué se llama símbolo ó credo de los apóstoles?' 
Porque estos primeros predicadores de la fe, an­
tes de separarse, queriendo establecer la perfec­
ta uniformidad aun en las palabras, formaron 
este compendio. 

¿Tenemos obligación de saber el credo.9 Sí; y con 
tanta exactitud que ni una sola palabra se aña­
da, quite ó varíe, porque todo es significativo 
en él. 
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.¿Cuándo estamos obligados á hacer acto? de fe? 

Al llegar al us;) de razón, en el artículo de la 
muerte, cuando seamos tentados contra la fe, 
frecuentemente en la vida; ¡y cumpliremos con 
esta obligación rezando el credo. 

¿Tenemos obligación de hacer pública profesión 
de fe? Si: cuando seamos preguntados por juez 
competente, y siempre que lo exija la gloria de 
Dios ó el interés espiritual grave, propio ó del 
prójimo 

¿Alguna vez podemos negar la fe? Negarla jamás, 
aunque hubiera de costamos la vida: pero al-
gama vez, fuera de los casos comprendidos en la 
pregunta anterior, y habiendo causa grave, po­
dría ocultarse. 

¿Quiénes más faltan á esta obligación? Los que se 
avergüenzan de la fe, los que por respetos hu­
manos dejan de cumplir ciertos deberes, hacen 
buena cara á ios impíos por no desagradarlos, 
oyen conversaciones contra la religión y leen 
periódicos ó libro? impíos ó heréticos con com­
placencia. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lección? 
De cumplir con entereza los deberes que la fe 
nos prescribe, y huir de los herejes é impíos y 
sus conversaciones, tanto como ellos huyen de 
la Iglesia. 

E J E M P L O . 

L o s a p ó s t o l e s , a s í que r ec ib i e ron o l E s p i r i t a Santo co­
menza ron á predicar , ob rando m u l t i t u d de m i l a g r o s en 
t e s t i m o n i o de su m i s i ó n , y como muchos se con \ ei t í a u , 
f ue ron l l evados á los t r i b u n a l e s , i n t i m á n d o l e s que no en­
s e ñ a s e n aque l la doc t r ina : mas e l los c o n t i n u a r o n su m i ­
s i ó n s in acobardase. L l evados de n u e v o á los t r i b u n a l e s , 
les d i j e r o n : ¿No os mandarnos que no e n s e ñ a s e i s esa doo-
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t r ina? E l l o s con tes ta ron :—Es necesario obedecer á Dios 
antes que á los hombres .—Los encarce laron y a z o t a r o n , 
mas el los se g l o r i a b a n en padecer por Jesucr is to , y a l fin 
m u r i e r o n se l lando c o n su sangro, la í e que h a b í a n p re ­
dicado. 

Existencia de Dios. 

¿ P a r a q u é son los a r t í c u l o s de l a fe? Para da r n o t i c i a dis­
t i n t a de Dios nues t ro S e ñ o r y de Jos i i c r i s to n u e s t r o 
Reden to r . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Cuántos Dioses hay? Uno solamente. 
¿Es cierto que hay Dios? Sí; e! cielo, la tierra y to­

das las cosas dan testimonio de Él. 
¿Podrías darme alguna prueba? x^sí como un reloj 

prueba que ha habido un relojero que lo ha he­
cho; así como una casa prueba que ha habido 
un artífice que la ha fabricado; así este mundo, 
en el que reina un orden tan constante y admi­
rable, prueba que hay un Ser Supremo que lo 
ha criado. 

La diversidad de estados ¿no arguye algo contra la 
existencia de Dios? No; pues en ese aparente 
desorden, se advierte el orden más admirable, 
que comprueba la existencia de Dios. 

Explícame esta doctrina.—Si todos en el mundo 
fueran ricos, nadie querría ocuparse en oficios 
mecánicos y penosos; si todos pobres, no habría 
quien cultivara las ciencias, y se ocupara el go­
bierno de la sociedad; pero habiendo pobres, que 
por necesidad se ocupan de oficios humildes, y 
ricos, que puedan dedicarse al estudio, Dios pro­
vee á la vida de la sociedad. 

Y la prosperidad de los malos, así como las t r ibu-
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laciones de los buenos ¿no dicen algo contra la 
existencia de Dios? Tampoco: Dios infinitamen­
te justo y bueno, todo lo dispone para el bien 
de sus escogidos. Permite esas tribulaciones en 
los buenos para purificarlos, para probarlos y 
así adquieran méritos de vida eterna: mientras 
que las prosperidades de los malos, pueden ser 
para ellos el mayor de los castigos. 

¿Y en dónde está Dios? En todas partes; por esen­
cia, presencia y potencia. 

Pues á Dios nadie le ha visto.—Con los ojos cor­
porales nadie le ha visto, ni es posible, porque 
es espíritu puro; mas con los de la inteligencia 
se le ve en todas partes; como vemos el alma en 
sus operaciones, como admiramos el talento en 
sus manifestaciones. 

E J E M P L O . 

Di scu t i endo N a p o l e ó n I en Santa E l e n a , con uno de sus 
•generales, que l e h a b í a n seg-uido a l d e s t i e r r o , e l c u a l ne­
g a b a la ex is tenc ia de D i o s , po rque n o le hab ia v i s t o , le 
h izo este d i s c u r s o : — ¿ C r e é i s vos en m i ta lento? S i n duda , 
v o s m i s m o l e h a b é i s admi rado y ap l aud ido ; s i n embargo 
. ¿habé i s v i s t o e l ta lento? ¿ p u e d e acaso verse? ¿ p u e s c ó m o 
c r e é i s que exis te , si no le h a b é i s vis to? A l o que c o n t e s t ó 
•el general :—No he v i s t o e l t a l e n t o pero he v i s t o sus efec­
tos , y estos me l l e v a n a l c o n o c i m i e n t o de l a causa; en e l 
'campo de ba t a l l a , he a d m i r a d o l o va s to de nues t ros p l a ­
nes, l a o p o r t u n i d a d de las ó r d e n e s que nos h a n l l e v a d o á 
l a v i c t o r i a . — P u e s si m i s v i c t o r i a s , r e p l i c ó N a p o l e ó n , os 
hacen creer en m i t a l e n t o , los p r o d i g i o s de l a O m n i p o ­
t enc i a , e i i c u y a c o m p a r a c i ó n n a d a son todas m i s m a n i o ­
b ras , me l l e v a n á m i a l c o n o c i m i e n t o de u n a i n t e l i g e n -
•cia i n t i n i t a , de u n Ser Supremo, que es D ios . 
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LECCIÓN 6.a—Perfecciones de Dios. 

,¿Qiiién es Dios? Es una cosa l a m á s excelente y a d m i r a b l e 
que se puede decir y pensar; u n S e ñ o r i n f i n i t a m e n t e 
bueno, poderoso, sabio, j u s to , p r inc ip io y fin de todas las 
cosas. 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Cuál es la esencia de Dios? El ser por sí mismo, 
ser esencialmente, por lo tanto eterno, inmuta­
ble, que no lia tenido principio, ni tendrá fin. 

¿Por qué dices «que es una cosa la más excelente 
j admirable?» Porque es sobre todo cuanto se 
puede decir y pensar: posee todas las perfeccio­
nes y todas en grado infinito. 

¿Por qué dicHS que «es un Señor?» Porque Él solo, 
lo es absolutamente, Dueño Soberano de cuanto 
existe, que Él ha criado con su Omnipotencia 
y conserva con su Providencia. 

¿Qué quiere decir que es «infinitamente bueno?» 
Que es esencialmente la misma bondad; quiere 
el bien de todas las criaturas y las hace innu­
merables beneficios 

¿Qué significa «Todopoderoso?» Que Dios puede 
con su Omnipotencia, todo lo que quiere su vo­
luntad. 

¿Cómo es «infinitamente sabio?» Porque con un 
acto simplicísimo todo lo tiene presente, y todo 
lo dispone sabiamente, en número, peso y me­
dida. 

¿Por qué dices «infinitamente justo?» Porque da 
á cada uno lo suyo, y no puede menos de casti-
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gar todo pecado y desorden, asi como de recom­
pensar toda virtud. 

¿Por qué dices que «es principio y fin de todas las 
cosas?» Porque todas ias criaturas son obra de 
sus manos, y todo lo ha criado para su .gloria, 
fin último de toda la creación. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de lo dicho? El 
de andar siempre en la presencia de Dios; amán­
dole por su bondad é inñnitas perfecciones, y 
temiéndole por su inefable justicia. 

E J E M P L O . 

U n pobro cub ie r to de ú l c e r a s y l l agas desagradables es­
t aba p id iendo á Ja p u e r t a de un t e m p l o . U n sacerdote 
c o m p a d e c i é n d o s e de é l , le s a l u d ó d i c i e n d o : — E l S e ñ o r te 
conceda dias m á s felices. —/V lo que c o n t e s t ó e l pobre—• 
que j a m á s babia ten ido d í a s malos , que s« consideraba, 
f e l i z y dieboso. puesto que todo le s u c e d í a como él q u e r í a > 
— El sacerdote no pud iendo comprende r c ó m o reducido á 
t a l mise r i a se t en ia por fe l iz , le p id ió expl icac iones . E l 
pobre i n s t r u i d o por e l E s p í r i t u Santo le d i ó esta sub l ime 
l e c c i ó n : — Y o estoy convencido de que todo en este m u n d o 
v i e n e de D ios ; E l me ama i n f i n i t a m e n t e y t edo lo dispo­
ne para m i bien, l is te pensamien to me ha u n i d o es t recha­
m e n t e á D i o s y esta u n i ó n c o n s t i t u y e m i fe l i c idad . Si el 
f r ío ó e l c a lo r me incomodan alabo á Dios que me l o en ­
v í a ; si l as enfermedades me a t o r m e n t a n ó los l iombres 
me pers iguen , es toy contento : p o r q u e Dios todo lo hace 
bien, todo lo dispono para m i bien. 

LECCIÓN 7.a—De la Sant í s ima Trinidad. 
¿ L a S a n t í s i m a T r i n i d a d q u i é n es? E l m i s m o Dios Padre, 

H i j o y E s p í r i t u San to , t res personas d i s t in t a s y u n solo 
Dios v e r d a d e r o ¿El Padre es Dios? S í , s e ñ o r . ¿El H i j o es 
Dios? S í , s e ñ o r . ;,E1 E s p í r i t u Santo es Dios? S i , s e ñ o r . 
¿Son t res Dioses? Ñ o , s ino u n solo Dios verdadero , como 
t a m b i é n u n solo Omnipo t en t e , u n solo E t e r n o y un 
solo S e ñ o r . ¿ E l Padre es e l Hi jo? N o s e ñ o r . ¿ E l E s p í r i t u 
Santo es el Padre ó e l Hi jo? No, s e ñ o r , '¿Por q u é ? Por -
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que las personas sou d is t in tas , aunque es u n solo D i j j 
ve rdadero . S e g ú n esto, ¿ c u á n t a s naturalezas , e n t e n ­
d imien tos y vo luntades h a y en Dios? U n a sola n a t u r a ­
leza, u n solo e n t e n d i m i e n t o y una sola v o l u n t a d . ¿ Y 
c u á n t a s personas? Tres d i s t i n t a s que son; Padre , H i j o y 
E s p í r i t u Santo. 

EXPLICACIÓN. 
Ser nao y tres á un mismo tiempo ¿no envuelve 

contradicción?—Ser nno y tres en un mismo 
concepto, ciertamente envuelve contradicción, 
como si dijera, una y tres personas, ó una y tres 
naturalezas; pero ser uno y tres en diversos 
conceptos, no hay contradicción, como no la 
hay en decir, que nuestra alma es una y tiene 
tres potencias, memoria, "iiteiid i miento y vo~ 
1 untad: así en Dios una esencia y tres personas 
distintas. 

Pues si el Padre no es el Hijo, n i el Espíritu San­
to es el Padre ó el Hijo ¿cómo siendo distintas 
hacen un solo Dios? Porque las tres personas 
tienen una misma y sola naturaleza ó esencia; 
á la manera que un árbol tiene tres ramas dife­
rentes y como las tres tienen un tronco coñíTcn, 
hacer un solo árbol. 

¿Y cuál de las tres personas es la primera, ó mas 
antigua? Aunque el Padre engendra al Hijo, y 
el Espíritu Santo proceda del Padre y del Hijo, 
todas tres personas son iguales y eternas, 

Ponme un ejemplo que aclare esta idea.—Del sol 
brota la luz y el calor, y sin embargo todos tres 
?on simultáneos, sin que uno sea anterior ó pos­
terior. 

Pero esto es incomprensible á la razón,—Y es na­
tural que así sea; no es posible que lo infinito 
de Dios sea abarcado y comprendido por nuestra 
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limitada razón, que ni aun compréndelos mis­
terios naturales que por todas partes la rodean. 

¿Pero Dios puede mandar creer cosas que repug­
nan á la razón? Los misterios no son contrarios, 
ni repugnan á la razón; son sobre la razón, lo 
cual es muy diferente. 

A qué ventaja sacamos de creer lo que no com­
prendemos? En todo misterio hay una parte obs­
cura, que no debemos indagar; y una parte lu­
minosa, que nos deja ver y comprender verda­
les, que sin ellas no podríamos explicir. Así, 
sin el misterio de la Stma. THnidad, no podría­
mos explicar la encarnación y la redención. 

¿Qué doctrina práctica sacaremos de lo dicho? De 
no ser curiosos en indagar los misterios que ex­
ceden á nuestra capacidad, sino descansar tran­
quilos en la autoridad de Dios, que los ha reve­
lado, y no puede engañarse. 

EJEMPLO. 
Paseaba San A g u s t í n en C i v i t a - V e q u ia á o r i l l a s d e l 

..mar, i n t e n t a n d o t e m e r a r i a m e n t e p e n e t r a r ó exp l i ca r e l 
r a i ü t e r i o de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d , cuando se e n c o n t r ó 
c an u i i n i ñ o encan tador , que hab iendo hecho u n h o y o en 

arena, se e n t r e t e n í a en l l e v a r agua á é l con u n a con-
c l i i t a ^ A l v e r l o e l San to , sonr iendo le p r e g u n t ó con bon ­
dad,—si pensaba echar a l l í t oda la agua d e l mar . '—Y ¿ p o r 
q u é no? r e p l i c ó e l n i ñ o , esto s e r í a m á s fác i l que me te r 
en t u r a z ó n e l o c é a n o i n c o m p r e n s i b l e de l a S a n t í s i m a 
T r i n i d a d . — D i c h o esto d e s a p a r e c i ó e l n i ñ o , que no era sino 
ifn á i i g ' e l . 

LECCIÓN 8.a—De Dios Criador. 

rao es Criador? Porque todo lo h izo de l a nada . ¿ P a r o 
u é fin ha criado Dios a l hombre? Pa ra s e rv i r l e en esta 
ida y d e s p u é s gozar le en l a e t e r n a . 
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EXPLICACIÓN. 

¿Es lo mismo crear que formar/ No; crear, es sa­
car de la nada, lo que supone un poder infinito, 
y por lo tanto es propio de solo Dios; formar, es 
hac-ei* una cosa de otra, como el carpintero hace 
de madera una mesa, y es propio de la criatura. 

¿Cómo dan gloria á Dios las cosas creadas? Publi­
cando su infinita sabiduría, su poder, providen­
cia, etc. y todo esto, inconsciente y necesaria­
mente y por lo tanto sin mérito. 

^En qué se distingue el hombre, de todos los de­
más seres de la creación? En que tiene una al­
ma, imagen y semejanza de Dios; espiritual, l i ­
bre é inmortal. 

¿Cómo da el hombre gloria á Dios? Con conocimien­
to y libertad, y por lo tanto con mérito, que 
Dios ha de recompensar en la gloria, fin último 
para que ha sido creado. 

.¿Quién conserva todas las cosas que Dios creó? El 
mismo Dios, con su admirable omnipotencia, 
sabirluría, bondad y providencia. 

¿Y todo lo sucedido en el mundo, es dispuesto por 
Dios? Todos los acontecimientos grandes y pe­
queños del universo, son dispuestos ó permiti­
dos por su Providencia, y todo es dirigido á su 
mayor gloria. 

Pues si Dios hace ó permite todas las cosas ¿cómo 
hay tantos males, tantas penas y trabajos? Para 
que entendamos que este mundo es destierro y 
valle de lágrimas, que el cielo es nuestra patria 
y el centro de nuestra felicidad. 

¿Qué doctrina práctica sacaremos de esta lección? 
Que pues todo lo hemos recibido de Dios, todo 
liemos de referirlo á Él. buscando en todas las 
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cosas su gloria y el cumplimiento de su voluu-
tad. 

E J E M P L O . 

Por v i a de e j e m p l o r e f e r i r e m o s l a b i s t o r i i de l a 
c r e a c i ó n . — E n e l p r i n c i p i o c r e ó Dios e l c i r i o y l a t i e ­
r r a , y los c r i ó e n seis d í a s . E l 1." h i z o l a l u z : e l 2.° e l 
firmamento: e l 3 ,° r e u n i ó l a s a g u a s que; e s t a b a n sobre 
l a t i e r r a e n los m a r e s , y m a n d ó á l a t i e r r a que p r o ­
du jese p l a n t a s y á r b o l e s : en e l 4.° e l so l , l a l u n a y lus-
e s t r e l l a s : en e í 5." los peces y aves: en e l 6.° los r e p ­
t i l e s y a n i m a l e s de l a t i e r r a , y en e l m i s m o d í a a l 
h o m b r e ; e l c u e r p o l e f o r m ó de b a r r o , e l a l m a l a c r e ó 
de l a n a d a , y le l l a m ó A d á n ; y de u n a c o s t i l l a de é s t e 
f o r m ó á l a p r i m e r a m u j e r , que l l a m ó E v a Eos c r i ó 
e n u n es tado s o b r e n a t u r a l de i n o c e n c i a y j u s t i c i a , , 
y los c o l o c ó en u n p a r a í s o ó j a r d í n de d e l i c i a s , i m ­
p o n i é n d o l e s e l p r e c e p t o de no c o m e r d e l á r b o l d e l 
b i e n y d e l m a l . Seduc idos po r e l d e m o n i o , que les 
p r o m e t í a s e r í a n c o m o dios?s, conocedores d e l b i e n y 
d e l m a l , c o m i e r o n de l a f r u t a p r o h i b i d a q u e b r a n ­
t a n d o e l p r e c e p t o d e l S e ñ o r p o r l o (pie f u e r o n a r r o ­
j a d o s d e l p a r a í s o , despojados de l a g r a c i a y d o n e s 
s o b r e n a t u r a l e s , y a r r a s t r a n d o las p mas de su p e c a d o . 

LECCIÓN 9 . a — D e Jesucristo. 

¿ C u á l de las t res d i v i n a s pe r sonas se h i zo h o m b r e ? L a 
s e g u n d a que c-s e l H i j o . ¿ Q u i é n es Jesucr i s to? Es e l 
H i j o de D i o s v i v o , que se h i z o b o r n b r e p o r nos re­
d i m i r y d a r e j e m p l o de v i d a . ¿Y c u á n t a s n a t u r a l e ­
zas, v o l u n t a d e s y e n t e n d i m i e n t o s h a y en J e s u c r i s ­
to? Dos n a t u r a l e z a s , u n a d i v i n a y o t r a h u m a n a ; dos 
v o l u n t a d e s , d i v i n a u n a y h u m a n a o t r a ; y dos e n ­
t e n d i m i e n t o s , u n o d i v i n o y o t r o h u m a n o . ¿Y c u á n t a s 
pe r sonas y m e m o r i a s ? U n a so la p e r s o n a d i v i n a , que 
es l a s e g u n d a de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d , y u n a so la 
m e m o r i a h u m a n a , p o r q u e e n c u a n t o D i o s no t i e n e 
m e m o r i a . ¿ Q u é q u i e r e d e c i r J e s ú s ? S a l v a d o r . ¿De q u é 
nos s a l v ó ? De n u e s t r o pecado y d e l c a u t i v e r i o d e l 
d e m o n i o . ¿Qué q u i e r e d e c i r Cr i s to? U n g i d o . ¿ D e 
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q u i é n f ué ung-ido? Da l a s g r a c i a s y dones del E s p í ­
r i t u S a n t o . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Por qué se dice su único Hijo, ó Hijo de Dios? 
Porque Jesucristo es el único y verdadero Hijo 
de Dios, engendrado por el Padre desde la eter­
nidad de su propia substancia, y por tanto Dios 
de Dios, en todo igual á Él. 

|Y es también verdadero hombre.9 Sí: por la natu­
raleza humana que tomó en el seno de la San­
tísima Virgen María. 

¿Y al unirse en una misma persona estas dos na­
turalezas no se confundieron? De ninguna ma­
nera; sino que se conservaron distintas, con las 
propiedades de cada una. Así en cuanto Dios 
ŝ omnipotente, inmenso, etc.; y en cuanto 

hombrees pasible, mortal, con todas las afec­
ciones y miserias de la naturaleza humana, 
excepto el pecado. 

¿Cuál es el nombre propio de este Dios hecho hom­
bre, ó sea del Verbo Encarnado? Jesús, que sig'-
niíica Salvador. 

¿Por qué? Porque éste mejor que ninguno otro nos 
revela su naturaleza, que es ser Salvador uni­
versal y perfecto de la humanidad. 

¿Y el nombre de Cristo? Nos revela su dignidad y 
oficio de legislador, profeta y sacerdote, 

¿Por qué? Porque antiguamente eran ungidos con 
óleo los sacerdotes, profetas y reyes: así Jesús 
fué ungido de la plenitud de gracias y dones del 
Espíritu Santo, para ser el sumo sacerdote, el 
n'ofeta por excelencia, el rey de reyes, á quien 
1a sido concedido todo poder en el cieloy en la 

tierra. 
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¿Cómo nos dió ejemplo de vida? Presentándose co­

mo el modelo de predestinados, enseñándonos-
con su doctrina, y dándonos ejempio de todas 
las virtudes. 

¿Qué doctrina práctica hornos de sacar.9 Puesto-
que Jesucristo es el moduio de predestinados,, 
esforzarnos en imitarle, estudiando su doctri­
na, meditando sus virtudes. 

E J l i M P L O . 

A s í c o m o e l h i e r r o e n c e u d i d o , d i c e S a n F ranc i s co -
de Sales, t i e n e l a n a t u r a l -za de h i e r r o y fueg-o, y 
p u e d e l l a m a r s e h i e r r o y f u e g o a l m i s m o t i e m p o , a s í 
J e s u c r i s t o es v e r d a d e r o D i o s p o r r a z ó n d e l f u e g o de 
s u d i v i n i d a d , y v e r d a d e r o h o m b r e p o r r a z ó n d e l h i e ­
r r o , de su h u m a n i d a d . Y como e l h i e r r o no d ' j a de s e r 
h i e r r o d u r o , pesado, e tc . , p o r m á s que e s t é u n i d o a l 
f u e g o ; y e l f u e g o no d e j a de .ser f u e g o l u m i n o s o , a r ­
d i e n t e , e tc , p o r m á s que e s t é e n e l h i e r r o ; a s í l a h u ­
m a n i d a d de J e s u c r i s t o no d e j a de ser p e q u e ñ a , pa ­
s i b l e , e t c . , a u n q u e e s t é u n i d a á l a d i v i n i d a d ; y l a d i ­
v i n i d a d no de j a de ser o m n i p o t e n t e , g l o r i o s a , e t c . , n o 
o b s t a n t e h a l l a r s e u n i d a á l a h u m a n i d a d . 

LECCIÓN 10.—Del misterio de la encarnación. 
C r i s t o n u e s t r o s e ñ o r , ¿ c ó m o f u é c o n c e b i l o y n a c i ó do 

m a d r e v i r g e n ? O b r a n d o D i o s s o b r e n a t u r a l y m i l a ­
g r o s a m e n t e . ¿ P o r q u é d e c í s s o b r e n a t u r a l y m i l a g r o ­
samente? Po rque J e s u c r i s t o , n i f u é c o n c e b i d o , n i 
n a c i ó c o m o los d e m á s h o m b r e s . ¿ C ó m o se o b r ó e l 
m i s t e r i o de su c o n c e p c i ó n ? E n l a s e n t r a ñ a s de l a 
V i r g e n M a r í a f o r m ó e l E s p í r i t u S a n t o de l a p u r í ­
s i m a s a n g r e de es ta S e ñ o r a , u n c u e r p o p e r f e c t í s i -
m o , c r e ó de l a n a d a u n a l m a y l a u n i ó á a q u e l 
c u e r p o ; y e n e l m i s m o i n s t a n t e á es te c u e r p o y a l m a 
se u n i ó e l H i j o de D i o s , y de es ta s u e r t e e l q u e a n ­
tes e r a solo Dios , s i n d e j a r de s e r l o , q u e d ó h e c h o 
h o m b r e . ¿Y c ó m o n a c i ó m i l a g r o s a m e n t e ? S a l i e n d o 
d e l v i e n t r e de M a r í a S a n t í s i m a s i n d e t r i m e n t o de 
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s u v i r g i n i d a d , á l a m a n e r a que e l r a y o d e l s o l sa l J 
p o r u n c r i s t a l , s i n r o m p e r l e n i m a n c h a r l e . ¿Su r .u. 
d r e v i v i ó d e s p u é s s i e m p r e virg-en? S í , s eño- - , perpe­
t u a m e n t e . 

K X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué quiera decir erKiarnai'? Tomar caroe liumi'-
na, ó hacerse hombre. 

¿Y cómo es po-ible que uu ser infinito, corro os 
Dios, pueda unirse á cosa tan pequeña com; 
e-; el hombre? El CÓMO no me lo preguntéis, 
es un misterio en el que creo aunque oo lo 
comprenda; como creo es mi propia existen­
cia, por más que no comprenda, el COM Í mi al­
ma, substancia espiritual, está unida y actúa 
sobre el cuerpo material. 

¿No pudo tomar naturaleza de hombre perfecto? 
Lo pudo ciertamente; pero era más tierno y 
amoroso hacerse niño en todo semejante á no* 
otros, pasando por todas las humillaciones y 
miserias de nuestra pobre naturaleza. 

La Santísima Virgen ¿puede llamars1 y es ver­
daderamente Madre de Dio^? Sí; puestyquo ha 
engendrado en sus entrañas de su propia san­
gre, y dado á luz un hijo, que es Dios. 

¿Porqué se atribuye al Espíri tu Santo la obra, 
de la encarnación? Porque fué obra del amor 
infinito de Dio^, cuyas operaciones se atribu­
yen al Espíritu Santo. 

¿Por qué encarnó el Hijo, y no el Padre ó el Es­
píritu Santo? Porque el fin de la euearnación 
era constituirnos hijos adoptivos de Dios, y 
parecía conveniente, que esto se hiciese por e: 
único Hijo natural de Dios, 

¿Qué fruto hemos de sacar de la cousideracióii 
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de este misteiMo? La práctica, de la humildad, 
aprendiendo á Immiliarnos por amor de un 
Dios, que para nuestra salvación aceptó tan 
profundas humillaciones. 

E J I Í M P L O . 

VA e v a n g e l i o nos r e f i e re a s í l a o b r a de l a enca r -
n a c i ó n : «Y e l A.ng-el G a b r i e l f u é e n v i a d o p o r D i o s a 
N a z a r e t , á u n a V i r g e n desposada c o n u n v a r ó n l i a 
m a d o J o s é , y e l n o m b r e d " l a V i r g - e n e r a jNIarí i.» Y 
e n t r a n d o e l A n g e l l a s a l u d ó : « D i o s t e s a l v e , l l e n a d o 
g r a c i a ; e l S e ñ o r es c o n t i g o , b e n d i t a t ú e n t r e t odas 
l a s m u j e r e s . » Y e l l a se t u r b ó p e n s a n d o q u é s a l u t a c i ó n 
s e r i a e s ta . l í l A . n g e l l a d i j o : «No t e m a s , M a r í a ; p o r q u e 
l ias h a l l a d o g r a c i a d e l a n t e de D i o s ; he a q u í que c o n ­
c e b i r á s y p a r i r á s u n H i j o y l l a m a r á s su n o m b r e J e s ú s . 
E s t e s e r á g r a n d e y l l a m a d o e l H i j o d e l A l t í s i m o . » Y 
d i j o M a r i a a l A n g e l : « ¿ C ó m o s e r á esto, p o r q u e no co­
n o z c o v a r ó n ? * Y r e s p o n d i ó e l A n g e l : «El E s p í r i t u San-
t b v e n d r á sobre t í , y t e h a r á s o m b r a l a v i r t u d d e l 
A l t í s i m o , y po r eso l o S a n t o que n a c e r á de t í , s e r á 
l l a m a d o H i j o de D i o s . » Y d i j o M a r í a : « H e a q u i l a 
e j c l a v a d e l S e ñ o r , h á g a s e en m í s e g ' ú n t u p a l a b r a . » 
A. l o s n u e v e meses n a c i ó en e l p o r t a l de B e l é n , y r e ­
c o s t a d o e n u n pesebre , f u é v i s i t a d o p o r los pas to res 
y los r eyes ; á l o s ocho d í a s f ué c i r c u n c i d a d o , y des-
p u é s h a s t a los t r e i n t a anos e s t u v o su je to á J o s é y 
M a r í a , l l e v a n d o u n a v i d a o c u l t a . 

LECCIÓN 11.—Misterio de ia Redención. 
r i o r q u é q u i s o m o r i r m u e r t e de Cruz? Por l i b r a r n o s 

d e l pecado y de l a m u e r t e e t e r n a . ¿ P u e s c ó m o i n ­
c u r r i m o s e n e l la? P e c a n d o n u e s t r o p r i m e r p a d r e 
A d á n , en q u i e n t o d o s p e c a m o s . 

E X P L I C A C I Ó N . 

Bi nuestros primeros padres pecaron ¿por qué 
liemos de sufrir nosotros las consecuencias? 
Porque no solo pecaron como particulares, si-
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iio como cabez&s de toda la immanidad. Ellos 
por el pecado perdieron los dones gratuitos que 
Dios les había concedido y la gracia santifican­
te; es natural que sus hijos vengan privados de 
esos dones, muertos á la vida sobrenatural; que 
esto es el pecado original. 

Aclárese esto con uü-seiemplo.—Un rey concede 
ciertos honores y posesiones á un vasallo á con­
dición que le sea fíe!; este vasallo es traidor al 
rey, por lo que es despojado de todo y desterra­
do; naturalmente sus hijos nacen en el destierro, 
alejados de la gracia del rey y privados de 
aquellos honores y posesiones. 

T para remediar el pecado ¿no hubiera sido sufi­
ciente un justo ó un ángel? No; porque siendo 
el pecado un mal infinito, era necesario en rigor 
de justicia, una satisfacción infinita, que sólo 
Dios podía dar. 

¿Y qué necesidad tenía Dios de hacerse hombre pa­
ra dar esa satisfacción? Era necesario, porque 
en cuanto Dios no podía humillarse, ni padecer: 
y era conveniente además que lo hiciera un 
hombre, en representación de toda la humani­
dad. 

¿Cómo Jesucristo ha concillado estos extremos? En 
cuanto hombre, se humilla ante su Padre y sa­
tisface con su pasión y muerte; y en cuanto 
Dios, da á esas satisfacciones un valor infinito. 

Si Jesucristo ha satisfecho s u peral) un dan teme nte 
por todos los pecados ¿nada tendremos que ha­
cer? Sí: es necesario que aceptemos esas satis­
facciones, y que se nos apliquen por los medios 
establecidos por el mismo Jesucristo, que son los 
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sacramentos recibidos con las debidas disposi­
ciones. 

Siendo de infinito valor las satisfacciones de Jesu­
cristo, ¿no habría bastado una sola gota de 
sangre? Sí; pero quiso pasar tantos trabajos y 
derramar toda su sangre, para manifestarnos lo-
infinito de su amor y la infinita gravedad del 
pecado. 

¿Qué resolución hemos de sacar de este misterio? 
Una firme resolución á perderlo todo, ó morir, 
si es necesario, antes que cometer el pecado por 
el cual murió Jesús. 

E J E M P L O . 

S e r á l a v i d a p ú b l i c a y p a s i ó n de J e s u c r i s t o . — A los 30 
a ñ o s , bau t izado por San J u a n , se r e t i r ó a l desierto, pasan­
do cuaren ta d í a s en o r a c i ó n y peni tencia , s iendo t en tado 
por el demonio . D i o p r i n c i p i o á su v i d a p ú b l i c a , escog-ien-
do doce a p ó s t o l e s , para que fue ran las piedras í u n d a m e n -
ta les d é su Ig les ia ; p r e d i c ó por t res a ñ o s , con f i rmando su 
d o c t r i n a con Ja s an t i dad de su v i d a y m u l t i t u d de m i l a g r o s . 
A b o r r e c i d o por los escribas y fariseos, porque les descu-
b i í a y condenaba su h i p o c r e s í a y l a c o r r u p c i ó n de sus co­
razones, t r a t a r o n de q u i t a r l e l a v i d a , buscando o p o r t u ­
n idad . V e n d i d o por Judas, uno de los a p ó s t o l e s , fué a l 
h u e r t o , donde estaba, para en t r ega r l e ; ap r i s i onado y ama­
r r ado , como si fuera u n facineroso, lo l l e v a r o n á casa de 
A n á s y Caitas , en donde fué abofeteado, escarnecido y 
condenado á m u e r t e . A l d í a s igu ien te l o l l e v a r o n á P i l a t o s , 
qu ien reconociendo su inocenc ia , se lo r e m i t i ó á Heredes , 
y é s t e se l o d e v o l v i ó ves t ido de loco. Azo t ado d e s p u é s y 
coronado de espinas, fué presen tado a l pueb lo , e l cua l 
p i d i ó que fuera crucif icado, a l p rop io t i empo que p e d í a ¡a 
l i b e r t a d de B a r r a b á s . Condenado á muer t e , y l l e v a n d o 
sobre sus h o m b r o s l a Cruz has ta e l M o n t e C a l v a r i o , f ué 
cruci f icado, mur i endo , d e s p u é s d e t res horas de m o r t a l ago­
n í a , en medio de los ladrones. 
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LECCIÓN 12.—De los misterios que siguieron á la 
muerte de Jesucris to . 

¿ Q u é e n t e n d é i s por e l in f ie rno á que b a j ó Cr i s to nuestro-
S e ñ o r d e s p u é s de m u e r t o ? N o e l l u g a r de los condenados, 
sino e l l i m b o donde e s t á b a n l o s j u s tos . ¿ C ó m o ba jó? Con 
e l a lma u n i d a á l a d i v i n i d a d ¿Y su cuerpo, c ó m o q u e d ó ? 
U n i d o á l a m i s m a d i v i n i d a d . ¿ C ó m o r e s u c i t ó a l te rcero 
d í a ? T o r n a n d o á j u n t a r su cuerpo y a l m a g lo r iosa pava 
n u n c a m á s m o r i r . ¿ C ó m o s u b i ó á los cielos? Con su 
propia v i r t u d . ¿ Q u é es estar sentado á l a d ies t ra de D i o s 
Padre? T e n e r i g u a l g l o r i a con é l en cuanto Dios , y ma­
y o r que o t ro n i n g u n o en cuan to h o m b r e , 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Jesucristo murió en cuanto Dios ó en cuanto hom­
bre? Eu cuanto hombre, separándose el alma, 
del cuerpo; porque en cuanto Dios, no podía mo­
rir. 

¿A qué bajó Jesucristo al limbo de los justos? A 
consolarlos, anunciándoles el cumplimiento de 
los misterios de la. Redención, y su próxima en­
trada en el cielo. 

¿Si la divinidad bajó con el alma, cómo pudo que­
dar con el cuerpo? Porque la divinidad está en 
todas partes y así al separarse por la muerte el 
alma del cuerpo, ambos quedaron unidos á la 
divinidad. A la manera que cuando uu soldado 
saca la espada de la vaina, aunque éstas sean 
separadas, ambas quedan unidas al soldado. 

¿Qué se hizo de su cuerpo muerto? Que fué sepul­
tado en un sepulcro nuevo de piedra, el cual fué 
cerrado con una piedra y sellado, para impedir 
un engaño, poniendo guardas para custodiarlo. 
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¿Que sucedió después? Que al tercei' dia resucitó 

glorioso, llenando de espanto á los soldados, que 
huyeron á la ciudad, dando testimonio de la 
Resurrección de Jesucristo 

¿Qué prueba la Resurrección de Jesucristo* Es la 
prueba más brillante de su divinidad. Anunció 
que bahía de morir, y después dé tres dias resu­
citar; y como lo había dicho lo ha cumplido; 
luego es Dios. 

¿Para qué subió al cielo? Para abrirnos sus puertas 
y tomar posesión de él; para excitar en nosotros 
ei deseo de seguirle; y porque su cuerpo, ya 
glorioso é inmortal, necesitaba otra morada que 
esta tierra do miserias. 

¿Por qué se dice que está sentado? Porque en ei 
cielo está como en el lugar de su reposo, gozan­
do de una vida perdurable. 

¿Qué fruto liemos de sacar de esto^ misterios? 
Alentarnos á vencer las dificultades de la virtud 
y sobrellevar en paciencia los trabajos y perse­
cuciones; porque así como Jesucristo ha triun­
fado, también nosotros triunfaremos 

E J E M P L O . 

Refer i remos po r v i a de e jemplo los ú l t i m o s dias de la v i ­
da de J e suc r i s to en l a t ie r ra .—Jesucr is to d e s p u é s de su 
. R e s u r r e c c i ó n , se q u e d ó en la t i e r r a por espacio de cua­
r e n t a dias, m a n i f e s t á n d o s e repe t idas veces á sus d i s c í p u ­
l o s , d á n d o l e s pruebas evidentes de su R e s u r r e c c i ó n , co­
m i e n d o con e l los , p e r m i t i é n d o l e s le t oca ran y m e t i e r a n 
los dedos en sus l l agas , c o n f i r m á n d o l o s en l a m i s i ó n reve­
l á n d o l e s muchos mis te r ios , i n s t i t u y e n d o los sacramentos, 
•etc Pasados los cua ren ta d ias , los l l e v ó a l m o n t e do los 
O l i v o s , y a l l i d e s p u é s de bendec i r los , rodeado de res­
p landores y l l e n o de majes tad, s u b i ó á los cielos á l a v i s t a 
de todos , que c o n t e m p l a b a n l l enos de a d m i r a c i ó n el g l o -
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rioso t r i u n f o de su Maes t ro , has ta que uua nube l e o c u l t ó 
á sus ojos. A ú n es taban m i r a n d o a l c ie lo cuando dos 
á n g e l e s les d i j e r o n : « V a r o n e s ga l i leos , ¿ q u é e s t á i s m i r a n ­
do a l cielo? Como l e h a b é i s v i s t o sub i r , con la m i s m a 
majestad v e n d r á á j u z g a r a l m u n d o . » 

LECCIÓN 13 .—Resurrecc ión y juicio universal. 

¿ C u á n d o v e n d r á á j u z g a r á los v i v o s y á los muertos? 
A l fin de l mundo . ¿Y entonces h a n de r e s u c i t a r todos 
los muertos? S í , padre, con los mismos cuerpos \ y 
a lmas que t u v i e r o n . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Cuántos juicios hay? Dos: el particular que tiene 
lugar en el momento de la muerte de cada uno. 
y el universal que será al fin del mundo. 

¿Y en el juicio universal se ha de cambial' ó revo­
car la sentencia dada en el juicio particular? 
No, porque la sentencia que se dio en él es irre­
vocable; pues el juez que ia dió es infinitamente 
sabio y no puede engañarse. 

¿Entonces para qué es el juicio universal Para 
justificar la Providencia divina, y glorificar á 
nuestro Señor Jesucristo; para honra de los jus­
tos y confusión de los malos. 

¿Y es cierto quí el mundo se ha de acabar, y que 
entonces todos hemos de resucitar? Sí; asi nos lo 
ha revelado Dios, que no puede engañarse ni 
engañarnos. 

¿Cómo es posible que resuciten los cuerpos, unos 
convertidos en polvo, otros comidos por los peces 
y animales? Para Dios nada hay imposible; si 
nos ha criado, y sacado todas las cosas de la na­
da, mejor podrá formarnos con los elementos ya 
preexistentes por diseminados que se hallen. 



¿Y todos los hombres han de resucitar? Sí; todos 
sin excepción, así los buenos como los malos; los 
unos para gloria, los otros para ignominia. 

¿Para qué ser í la resurrección de la carne? Para 
que el cuerpo se una al alma inseparablemente, 
porque es justo que así como fué compañero en 
el bien ó en el mal, lo sea también en el premio 
ó en el castigo. 

¿Y esto cuándo será? Nadie lo sabe, ni los ángeles' 
del cielo, como dijo Jesucristo, para que viva­
mos siempre prevenidos con saludable temor, 
que es el fruto práctico que hemos de sacar de 
•estas verdades. 

E J E M P L O . 

E l Evange l io nos describe a s í el j u i c i o final: « P r e c e d e r á n 
grandes s e ñ a l e s en e l c ie lo y en l a t i e r r a ; e l so l y l a l u ­
na se o s c u r e c e r á n , y p a r e c e r á como que caen las es t re l las 
•del c ie lo , e l m a r con espantosos b ramidos t r a s p a s a r á sus 
l i m i t e s , se e s t r e m e c e r á l a t i e r r a , y u n r i o de fuego con­
s u m i r á todas las cosas. Se o i r á l a voz d e l A n g e l : « L e v a n ­
taos mue r to s y v e n i d á j u i c i o » y á esta voz r e s u c i t a r á n 
todos los mue r to s y se c o n g r e g a r á n en e l v a l l e de Josafat . 
Entonces a p a r e c e r á Jesucris to con g r a n d e g l o r i a y ma­
j e s t a d : los á n g e l e s h a r á n l a s e p a r a c i ó n colocando los 
buenos á l a derecha y los m a l o s á l a i zqu ie rda . Se a b r i r á n ; 
los l i b r o s de las conciencias, y con una l u z o la r i s ima , que 
á todos c o m u n i c a r á , se v e r á l a j u s t i c i a con que Dios ha 
obrado en todas las cosas; se m a n i f e s t a r á n todas las obras 
buenas de los jus tos , a ú n las m á s ocul tas; t a m b i é n todas 
•las malas de los pecadores, a ú n las m á s secretas. F i n a l m e n ­
te Jesucris to d i r i g i é n d o s e á los j u s t o s les d i r á : « V e n i d ben­
di tos de m i Padre á poseer e l r e ino que os e s t á p repara­
do .» y d e s p u é s á los malos: « A p a r t a o s de m i , m a l d i t o s , a l 
fuego e terno preparado para los demonios y sus s e rv ido ­
re s ,» é i r á n los malos a l f u e g o e te rno , y los buenos á l a 
v i d a e t e r n a . » 



- 39 ~ 

LECCIÓN 14.—De la vida perdurable ó eterna. 

Y antes d e l fin del m u n d o ¿ s e r á n los hombres juzgados? 
Si padre, á todos a l fin de su v ida j u z g a r á y s e n t e n c i a r á 
el S e ñ o r ; á los buenos, á gozar e t e rnamente de Dios e n la 
g l o r i a , y á los malos á padecer e ternos t o r m e n t o s en e l 
in f ie rno , 

K X P L I C A C I Ó N . 

¿Según eso, después de esta vida, hay otra y en 
ella premios y castigos? Así. lo enseña la fe, lo 
dicta la razón natural, y lo coníjrma el consen­
timiento universal de todos los piieblos y de to­
do •• ios siglos. 

¿Pues no dicen que todo se acaba con la muerte? 
Así lo dicen y quisieran los impíos, pero no será; 
sino que el alma al separarse del cuerpo en la 
muerte, y el cuerpo después del juicio univer­
sal, entrarán en la vida eterna, á recibir galar­
dón ó castigo conforme á sus obras. 

¿Cómo lo dicta la razón natural? Dios infinitamen­
te bueno y justo, necesariamente ha de premiar 
todo lo bueno y castigar todo lo malo; en este 
mundo no lo hace, pues vemos á muchos malos 
en prosperidad, y justos perseguidos y humi­
llados; luego es necesario que haya otra vida 
donde esto se verifique. 

Pues nadie ha venido del otro mundo á decirnos 
lo que allí pasa.—Ni es necesario: pero ha veni­
do Jesucristo, Juez de vivos y muertos, á decir­
nos lo que allí pasa, y nos ha enseñado expresa­
mente, que los malos «irán al suplicio eterno y 
los iustos á la vida eterna.» 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de lo dicho? El 
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de vivir santamente para m dudar de esas ver­
dades; pues sólo á los que viven mal, se les 
ocurre dudar de ellas. 

E J E M P L O . 

E l m i s m o J e s u c r i s t o nos re f i e re es ta p a r á b o l a : « H a - : 
b í a u n h o m b r e r i c o que v e s t í a de p ú r p u r a y l i n o f i n í s i m o 
y cada d í a t e n í a e s p l é n d i d o s c o n v i t e s . Y u n p o b r e l l a ­
m a d o í . á z a r o y u c í a á su p u e r t a l l e n o de H a g a s , deseando 
a l i m e n t a r s e de l a s m i g a j a s que c a í a n de l a mesa d e l ' 
r i c o , y n a d i e se las daba . M u r ió . e l p o b r e , y losan^-e les 
lo l l e v a r o n a l seno de A b r a h á n , y m u r i ó e l r i c o y f u é 
s e p u l t a d o e n e l i n f i e r n o . Y a l z a n d o los ojos c u a n d o 
e s t aba e n l o s t o r m e n t o s , v i o á L á z a r o e n e l seno de 
A b r a h á n . y l e v a n t a n d o l a voz d i j o : — P a d r e Y b r a h á n . 
c o m p a d é c e t e de m í y e n v i a á L á z a r o , q u e m o j e l a ex ­
t r e m i d a d de su dedo e n a g u a p a r a r e f r i g e r a r m i l e n g u a , 
que soy a t o r m e n t a d o en estas l l a m a s ; — y A b r a h á n 
d i j o : — A c u é r d a t e que t ú r e c i b i s t e b i enes en v i d a , y L á ­
za ro m a l e s , pues a h o r a é l es c o n s o l a d o y t ú a t o r m e n ­
t a d o ; f u e r a de q u e h a y u n a s i m a i m p e n e t r a b l e e n t r e 
v o s o t r o s y n o s o t r o s que no se puede p a s a r . — A l m e n o s 
te r u e g o le e n v í e s a casa de m i s p a d r e s pues t e n g o 
c i n c o h e r m a n o s , p a r a que l e s d é t e s t i m o n i o y n o v e n ­
g a n á este l u g a r de t o r m e n t o s . — Y a t i e n e n á M o i s é s 
y los p r o f e t a s , ó i g a n l o s . — N o , p a d r e : m a s s i a l g u n o 
de los m u e r t o s f u e r a , h a r í a n p e n i t e n c i a . — A b r a h á n le 
d i j o : Si no c r e e n á M o i s é s y los p r o f e t a s , t a m p o c o 
c r e e r á n a u n q u e a l g u n o de los m u e r t o s r e s u c i t a s e . » 

LECCIÓN 16.—Diversos estados de ia otra vida. 

¿ P u e s h a y m á s que u n i n f i e r n o ? S í , p a d r e : h a y c u a t r o 
y se l l a m a n : i n f i e r n o de los c o n d e n a d o s , p u r g a t o r i o , 
l i m b o de los n i ñ o s , l i m b o de los j u s t o s ó seno de 
A b r a h á n . ¿ Y q u é cosas son? E l i n f i e r n o de los c o n d e n a ­
dos, es e l l u g a r d o n d e v a n los que m u e r e n e n pecado 
m o r t a l p a r a ser e n é l e t e r n a m e n t e a t o r m e n t a d o s . 
E l p u r g a t o r i o , e l l u g a r d o n d e v a n las a l m a s de los 
que m u e r e n en g r a c i a s i n h a b e r e n t e r a m e n t e s a t i s -
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fecho p o r sus pecados, p a r a ser a l l í p u n f l c a d a s COD 
t e r r i b l e s t o r m e n t o s , l í l l i m b o de los n h i u s , e l l u g a r 
d o n d e v a n las a l m a s de los que a n t e s d e l uso de l a 
r a z ó n , m u e r e n s i n e l b a u t i s m o . Y e l de los j u s t o s 
ó seno de A b r a h á u , e l l ug -a r d o n d e , h a s t a que se 
e f e c t u ó n u e s t r a r e d e n c i ó n , í b a n l a s a l m a s de los que 
m o r í a n e n g-racia de D ios , d e s p u é s de e s t a r e n t e ­
r a m e n t e purg-adas , y e l m i s m o á q u e b a j ó J e s u c r i s t o 
r e a l y v e r d a d e r a m e n t e . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué clase de penas padecen los condenados en el 
inñerno? Dos: pena de daño que consiste en no 
ver á Dios; y peua de sentido que es el ardor y 
tormentos causados en todas las potencias y sen­
tidos por un fuego inextinguible. 

¿Cuál de las dos penas es la mayor? La de daño, 
que por privarnos de un bien infinito como es 
Dios, es como infinita. 

¿Y en el purgatorio, qué penas se padecen? Las 
mismas que en el infierno, con la diferencia que 
éstas son eternas y las del purgatorio tempora­
les, hasta purificarse para ir después al cielo. 

¿Y en el limbo qué penas padecen los niños? Sólo 
la del daño, y aún ésta no les causará senti­
miento; antes bien, en sentir de muclios Santos 
Padres, gozarán de una felicidad natural. 

¿Pues cómo se explica que siendo la pena de daño 
la mayor para los condenados, no ha de serlo 
para los niños? Porque los adultos tuvieron de-
recbo á poseer á Dios, y al verse privados por 
su culpa de un bien infinito, sentirán una pena 
como infinita. No así los párvulos, que ni tuvie­
ron derecho, ni culpa en perderlo, 

¿Y quiénes van al limbo de los justos? Ahora nadie: 
porque después de la redención las almas de los 



- 4 2 -
que mueren en gracia de Dios j están purifica­
das, van al cielo 

¿Qué es el cielo? Un estado de delicias, donde po­
seyendo á Dios, se encuentran todos los bienes, 
sin mezcla alguna de mal. 

¿Cuáles son las dotes del alma glorificada? Tres: 
visión, comprensión y fruición; ó lo que es lo 
mismo, ver á Dios, premio de la fe; poseer á 
Dios, premio de la esperanza; y gozar de Dios 
que es el premio de la caridad. 

¿Cuáles soii las dotes del cuerpo glorioso? Cuatro: 
impasibilidad, sutileza, agilidad, y claridad. 

¿Y en el cielo tendrán todos la misma gloria? No: 
sino que será mayor ó menor, según les méritos 
de cada uno. 

iQué es la aureola? Un premio ó gloria especial 
que se concederá á los doctores, mártires y vír­
genes. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de estas ver­
dades? El recuerdo del infierno debe despertar 
en nosotros un saludable temor, y la memoria 
del cielo estimularnos en la práctica de la virtud. 

E J E M P L O . 
U n o s j ó v e n e s l i b e r t i n o s se e n c o n t r a r o n c o n u n r e ­

l i g i o s o de u n a o r d e n m u y a u s t e r a ; a l v e r l e á p i e , des? 
c a l z a d o y t a n p o b r e , c o m e n z a r o n ¿ b u r l a r s e de su g é ­
n e r o de v i d a , y c o n c l u y e r o n p o r d e c i r : — P a d r e , p o r 
c i e r t o que q u e d a r á V . m u y b u r l a d o s i n o h a y c i e l o . — 
Mas b u r l a d o s q u e d a r e i s v o s o t r o s , c o n t e s t ó e l r e l i g i o ­
so, si es c i e r t o que h a y u n i n f i e r n o , c o m o nos l o en ­
s e ñ a l a fe . _____________ 

LECCIÓN 16.—De ia Comunión de ios Santos. 
• Q u é o r é i s c u a n d o d e c í s c r eo l a C o m u n i ó n de los Santos? 

Q u e l o s f i e l e s t i e n e n p a r t e e n v í o s b i e n e s e s p i r i t u a l e s 
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de los o t r o s c o m o m i e m b r o s de u n m i s m o c u e r p o 
que es l a Ig - l e s i a . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué significa aquí la palabra Comunión? Unión, 
comunicación ó participación de bienes espiri­
tuales, que existe entre los fieles de Cristo, ya 
pertenezcan á la Iglesia tfíimfante, ya á la pur­
gante ó ya á la militante. 

¿Qué es la Iglesia triunfante? La congregación de 
todos los que triunfaron y están en el cielo. 

¿Qué es la Iglesia purgante? La congregación de 
las almas que están en el purgatorio purificán­
dose. 

¿Qué es la Iglesia militante? La congregación de 
los fieles de Cristo que luchan en la tierra. 

¿Cuántas Iglesias hay? Una sóla, en sus tres esta­
dos de lucha, de purificación y de triunfo, y de 
la cual es cabeza Jesucristo nuestro Señor. 

¿Por qué se llama «Comunión de los Santos?» Por­
que nos ayuda á santificarnos, y porque para 
participar de todos sus frutos, es necesario estar 
en gracia de Dios. 

¿Cómo se verifica esta Comunión entre los Santos 
del cielo y los fieles de la tierra? Los Santos del 
cielo nos ayudan con sus oraciones y su protec­
ción, alcanzándonos gracia para vencer; los que 
estamos en la tierra honramos á los Santos in­
vocándolos, venerando sus imágenes y reliquias, 
admirando sus virtudes, y gozándonos de su 
gloria. 

¿Qué comunicación se verifica con las almas del 
purgatorio? Corno ellas no pueden ya merecer, 
nosotros las compadecemos y ofrecemos por ellas 
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sufragios, aliviándolas en sus penas: ellas co- \ 
rresponden con gratitud interesándose por noso-
tros, g-ozándose de nuestro bien 

. Cómo se veiifica entre los miembros de la Iglesia 
militante? Participando, como miembros de un 
mismo cuerpo, de todas las obras buenas que se 
hacen por todos; los justos en todos sus frutos, | 
los que están en pecado mortal, solamente de los 
frutos impetratorio y propiciatorio. 

¿De dónde recibe su mayor eticacia esta Comunión? 
De Jesucristo, que es nuestra cabeza; por cuyos I 
méritos, es más eñcaz la intercesión de los San­
tos en nuestro favor, y nuestras satisfacciones 
más copiosas, pues disponemos de las infinitas i 
de Jesucristo. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lee- | 
ciónf Honrar á los Santos que son nuestros her- I 
manos, para merecer su protección, y rogar to-
dos los dias por los demás hermanos que comba- j 
ten en la tierra, ó espían sus culpas en el pur­
gatorio. 

UJEMPLO. 
D i c e San P a b l o : « A s i c o m o e l c u e r p o t i e n e m u c h o s | 

m i e m b r o s y todos hacen u n c u e r p o , as i noso t ro s en I 
C r i s t o . J e s u c r i s t o c o m o cabeza r i g e y c o m u n i c a l a 
v i d a á todos los m i e m b r o s , y n o s o t r o s c o m o m i e m b r o s 
obedeGemos y p a r t i c i p a m o s de l a v i d a de C r i s t o . A d e ­
m á s , c o m o los m i e m b r o s d e l c u e r p o se a y u d a n u n o s 
á o t r o s , y los b i enes de u n o s r e d u n d a n e n bene f i c io de i 
l o s d e m á s , a s í se a y u d a n t o d o s l o s c r i s t i a n o s , d e r f lodo 
que las o b r a s b u e n a s de unos a p r o v e c h a n a o t r o s . » 

LECCIÓN 17.— De la Iglesia militante. 

¿ Q u i é n es l a Igdesia? ICs l a c o n g r e g a c i ó n de los fieles !; 
c r i s t i a n o s , c u y a cabeza es e l Papa. 
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EXPLICACIÓN. 

¿Quién instituyó la Iglesia? Jesucristo, para que 
fuera su representación en la tierra hasta la 
consumación de los siglos, y por su medio, se 
trasmitieran á todas las gentes los beneficios de 
la redención. 

^Cómo la institiryó? A la manera de ser moral ó 
individuo humano, cotíapuesta de alma y cuerpo. 

.¿Qué es lo que constituye el alma? La gracia san­
tificante ó sea la caridad, por la cual viven los 
justos unidos á Dios y hacen frutos de vida 
eterna. 

¿Quiénes pertenecen al alma de la Iglesia? Todos y 
solos los justos que están en gracia de Dios. 

¿Qué es lo que constituye el cuerpo? La unión de 
todos los bautizados que profesan la misma fe, y 
están sometidos á la autoridad de sus legítimos 
pastores. 

¿Quiénes por lo tanto están fuera del cuerpo de la 
Iglesia/ Los no bautizados, los herejes que han 
perdido la fe, los cismáticos que están fuera de 
la obediencia y los excomulgados, mientras que 
están en ese estado. 

•̂Los pecadores pertenecen á la Iglesia? Pertene­
cen al cuerpo, porque son miembros; pero n9 al 
alma, porque les falta la gracia. 

¿Y estos pecadores que pertenecen al cuerpo y no 
al alma, podrán salvarse.9 No; á no ser que se 
arrepientan y entren en el alma de la Iglesia» 
recobrando la gracia. 

¿Qué es excomunión? Una escisión ó separación 
de la Comunión, con que la Iglesia castiga á los 
contumaces privándolos de algunos bienes es­
pirituales, pena gravísima que debemos temer. 



- 4 6 -
iQué sentimientos debe inspirarnos esta doctrina? 

De gratitud á Dios y amor tierno á la Iglesia 
nuestra Madre, por haber tenido la dicha de na­
cer en su seno. 

E J E M P L O . 
N a p o l e ó n , d e j á n d o s e c e g a r d e l o r g u l l o , l l e g ó á des­

p r e c i a r l a a u t o r i d a d de l a I g l e s i a , p o r l o que m e r e c i ó 
ser e x c o m u l g a d o p o r e l P^j /a . N a p o l e ó n , b u r l á n d o ­
se de es ta e x c o m u n i ó n d e c í a ; — ¿ A c a s o c r ee e l P a p a 
q u e su e x c o m u n i ó n h a r á cae r , l a s a r m a s de las 
m a n o s de m i s sol I ados?—Pues desde a q u e l d í a c o m e n z ó 
á d e c l i n a r su e s t r e l l a , su v i d a f u é y a u n a se r ie de 
desas t res , y e n l a c a m p a ñ a de R u s i a , l a i n t e n s i d a d 
d e l f r í o l l e g ó á h a c e r cae r l a s a r m a s de l a m a n o s 
e n t u m e c i d a s de l o s so ldados . 

LECCIÓN 18.—Notas de ia verdadera Iglesia. 

¿ C u a l e s son l a s n o t a s de l a v e r d a d e r a I g l e s i a ? C u a t r o r 
u n i d a d , s a n t i d a d , c a t o l i c i d a d y a p o s t o l i c i d a d . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Cuántas iglesias militantes verdaderas hay? Una 
sola, que es la Romana; porque sólo ella reúne 
las cuatro notas ó caracteres de la verdadera 
Iglesia de Jesucristo. 

¿Tiene la unidad? Sí, porque todos sus miembros 
profesan una misma fe, participan de unos mis­
mos sacramentos y están unidos al mismo cen­
tro de unidad, que es el Romano Pontífice. 

¿Tiene la santidad.^ Sí; porque Jesucristo su fun­
dador es santo, santos muchos de sus miembios, 
santa su doctrina, santa su moral y santos to­
dos los que la practican. 

¿Tiene la catolicidad? Sí; porque enseña todas las 
' verdades reveladas por Jesucristo, sin excluir 
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ning'ana, se extiende á todos los siglos y poi3 
todas las naciones. 

¿Tiene la apóstolicidad? Sí; porque el Papi y los 
obispos descienden por legítima y na interrum­
pida ordenación de San Pedro y los apóstoles á 
quienes Jesucristo puso por fundamento de su 
Iglesia. 

¿Cuáles son las dotes con que Jesucristo adornó a 
su Iglesia? Tres: autoridad, imMectibili lad é 
infalibilidad, las mismas que se oncnontran en 
el Papa como en su cabeza. 

¿Tiene el protestantismo la unidad? No; porgue 
cada uno cree lo que quiere por su principio 
«del libre examen.» 

¿Tiene la santidad? Mucho menas; pues sus fun­
dadores fueron malos y son malos sus princi­
pios. Uno do ellos es «cree y peca» ó que «sólo 
la fe justitíca.» 

¿Y la catolicidad? Tampoco; pues rechaza muchas 
verdades, y no se extiende á todos los tiempos 
y lugares. 

¿Y la aposto icidad? No; pues no descienden de los 
apóstoles. Todos sabemos la época de su naci­
miento, y antes del siglo diez y seis nadie los 
conocía, 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lección? 
Horror á la herejía, y un espíritu de sumisión y 
docilidad á las enseñanzas y prácticas de la 
Iglesia. 

E J E M P L O . 

A n t e s de c o n t r a e r m a t r i m o n i o l a p r i n c e s a I s a b e l 
con e l e m p e r a d o r G a r l o s V I , q u i s o p a r a su t r a n q u i l i ­
d a d c o n s u l t a r c u á l s e r í a l a r e l i g i ó n m á s s e c u r a . P r e -
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g n i n t o á los p r o t e s t a n t e s á c u y a sec ta p e r t e n e c í a , y 
estos l a d i j e r o n : — « Q u e d e n t r o " d e l a I g l e s i a R o m a n a 
e r a p o s i b l e l a s a l v a c i ó n . » — E n t o n c e s e l l a d i s c u r r i ó 
a s í : — « L a I g l e s i a c a t ó l i c a e n s e ñ a que f u e r a de e l l a n o 
h a y s a l v a c i ó n , los p r o t e s t a n t e s c o n v i e n e n que e n l a 
I g l e s i a c a t ó l i c a puedo s a l v a r m e ; l u e g o e l p a r t i d o m á s 
s e g u r o y p o r lo t a n t o m á s p r u d e n t e , es a b r a z a r y 
s e g u i r á l a I g l e s i a R o m a n a . » — - T a s í lo h i z o . 

LECCIÓN 19.—Del Romano Pontí f ice . 

¿ Q u i é n es e l Papa? Rl S u m o P o n t í f i c e de R o m a , m a e s t r o 
i n f a l i b l e . V i c a r i o de C r i s t o e n l a t i e r r a á q u i e n todos 
e s t a m o s o b l i g a d o s á obedecer . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Quién instituyó el Pontificado.9 Jesucristo cuando 
dijo á San Pedro:—«Tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella.» 

¿Cuáles son las dotes con que Jesucristo adornó el 
Pontificado? Las mismas que á la Iglesia de la 
cual es cabeza: autoridad, indefectibilidad é in­
falibilidad. 

¿En qué consiste la autoridad.'' En la facultad su­
prema de regir y gobernar las almas, dirigién­
dolas al fin sobrenatural. 

¿En qué consiste la indefectibilidad? En la perpe­
tuidad de esta autoridad de San Pedro en sus 
sucesores hasta el fin de los siglos. 

¿En qué consiste la infalibilidad? En la imposibi­
lidad de errar cuando como PASTOU SUPREMO en­
seña á la Iglesia universal. 

¿Son indispensables esas dotes en el Romano Pon­
tífice y en la Iglesia? Absolutamente necesa­
rias; sin ellas no podrían cumplir la misión que 
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Jesucristo les confiara de santificar y enseñar á 
todos los hombres con seguridad ei camino del 
cielo. 

¿Y el poder temporal, es necesario al Papa? Le es 
moralmente necesario, para que reine con liber­
tad y promueva con independencia el bien y la 
verdad; pero no le es esencial. 

Fuera de la fe y las costumbres ¿tenemos obliga­
ción de obedecer al Papa? Sí; debemos obedecer 
en conciencia su autoridad, en todo lo que se 
refiere a la disciplina y régimen de la Iglesia. 

^Quiénes son los obispos? Los sucesores de los após­
toles, que, bajo la obediencia del Romano Pontí­
fice, están puestos para regir y gobernar la grey 
que les ha sido encomendada. 

¿vSon infalibles los obispos? Reunidos en concilio 
con el Papa, sí; aisladamente cada uno por sí, 
nó; pero sus juicios deben ser siempre respeta­
dos y obedecidos. 

¿Por qué han de ser respetado? y obedecidos todos 
sus juicio Í? Porque además de su sabiduría y 
prudencia, cuentan con la GRACIA DE MSTADO con 
que Dios les asiste para gobernar las almas. 

¿Qué fruto hemos do sacar de aquí' De obedecer no 
sólo al Papa, sino también á los obispos y sacer­
dotes en lo que se refiere á la fe, costumbres y 
gobierno de las almas. 

E J E M P L O 

P r e g u n t a b a u n i m p í o á u n j o v e n c r i s t i a n o : — ¿ T ú p o r 
q u é crees esas verdades?—Porque a s i l a ^ e n s e ñ a e l 
s e ñ o r C u r a — c o n t e s t ó e l j o v e n . — P e r o e l s e ñ o r C u r a es 
h o m b r e y p u d i e r a c a e r en e r r o r . — E i c i e r t o , p e r o si 
c a y e r a en e r r o r , e l s e ñ o r Ob i spo l e r e m o v i e r a y con ­
d e n a r a ; de m o d o que m i e n t r a s e s t á en u n i ó n c o n e l 

4 
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s e ñ o r O b i s p o , c reo e u e l C u r a l a d o c t r i n a d e l s e ñ o r 
O b i s p o . — ¿ t ^ e r o y e l s e ñ o r O b i s p o no p u e d e t a m b i é n 
cae r en error?—Es v e r d a d , pe ro en t a l caso s e r í a c o n ­
d e n a d o p o r e l P a p a ; de m o d o q u e m i e n t r a s e s t á en 
u n i ó n y g r a c i a c o n e l Papa , c reo en e l Ob i spo a l m i s ­
m o P a p a . — ¿ Y en ú l t i m o r e s u l t a d o no p u e i e e r r a r e l 
Papa?—No, p o r q u e es i n f a l i b l e , pues to q u e J e s u c r i s t o 
l e ñ a p r o m e t i d o su a s i s t e n c i a h a s t a e l fin de los s i ­
g l o s ; a s í c r e y e n d o a l Papa , c reo a l m i s m o Dios que no 
p u e d e eng-anarse n i e n g a ñ a r n o s . 

LECCIÓN 2 0 . — U l t i m a s definiciones de la Iglesia. 

¿ A d e m á s d e l C r e d o y los a r t í c u l o s de l a f s . e r c e i s o t r a s 
cosas? S í , p a d r e ; t o d o l o q u e e s t á e n l a S a g r a d a Es­
c r i t u r a y c u a n t o D i o s t i e n e r e v e l a d o á su I g l e s i a . 
¿ Q u é cosas son esas? Eso n o m e l o p r e g u n t é i s á m i , 
que soy i g n o r a n t e , d o c t o r e s t i e n e l a S a n t a M a d r e 
I g l e s i a que l o s a b r á n r e s p o n d e r . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Cormene á los ñeles conocer algunas detinicio-
nes recientes de la Iglesia? Sí; principalmente 
los dogmas de la Inmaculada Concepción de Ma-J 
ría y la infalibilidad del Eomano Pontíüce. 

¿Según eso, la Iglesia crea nuevas verdades de 
fe? De ninguna manera: lo que hace es aclarar o 
explicai las verdades ya creídas y contenidas en 
el depósito de la revelación, elevándolas á dog­
ma, cuando así lo reclaman las circuustaneias. 

¿Qué hace á una verdad de fe, su declaración dog­
mática? Sacarla del terreno de la discusión, 
obligando á todos los fieles á creerla con fe es-
piícita, bajo pena de anatema ó separación dé­
la Iglesia. 

¿Qué otras deñniciones ó enseñanzas conviene co­
nocer á los católicos en los tiempos actuales? 
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Todas las del Concilio Vaticano contra los erro­
res del racionalismo, panteísmo, ateísmo, deís­
mo, etc., y las del Sylabus de Pío I X contra el 
liberalismo y errores modernos. 

| Y cómo pecan los que admiten ó defienden esos-
errores? Mortalmente, y dejan de ser verdaderos 
católicos; pues no creen á la Iglesia, que enseña 
que tales doctrinas son contraídas á la doctrina 
de Jesucristo. 

¿Es cierto que la Iglesia es enemiga de la libertad? 
La Iglesia ha defendido en todos los siglos la 
verdadera libertad, contra todas las herejías y 
todos los despotismos; pero ha condenado y con­
dena la libertad del mal, que no es libertad, sino-
libertinaje ó falsa libertad. 

¿La Iglesia es contraria al progreso y adelantos 
modernos? La Iglesia ha sido siempre la protec­
tora de todas las artes y ciencias; aprueba, fo­
menta y bendice todos los adelantos, todos los 
progresos legítimos; lo que condena y condenará 
es el error y el vicio, así vengan cubiertos con 
los pomposos nombres de ciencia, progreso y ci­
vilización moderna. 

¿Por qué la Iglesia ha de meterse en política? La. 
Iglesia puede y debe meterse en política en todo 
lo que se refiere á la fe, moral, costumbres, jus­
ticia y salvación de las almas; pero deja los 
asuntos meramente temporales á la discusión de 
los hombres, pudiendo en esto pensar cada uno 
honestamente lo que estime más conveniente. 

¿Cuál es la misión de la Iglesia frente á las socie­
dades? La Iglesia es una sociedad perfecta, su­
prema é independiente, establecida inmediata-
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mente por el mismo Dio? sobre todos los estados; 
no para dominarlo5!, sino para enseñarles las 
verdades reveladas y dirigirles según las eter­
nas leyes de justicia y de moral, á que deben 
atemperarse todos los estados y tolas las leyes, 

.•En resumen ¿cuáles son nuestros deberes para con 
la Iglesia? Ante todo debemos ser, gloriándonos 
en ello, hijos sumisos de ella, amándola como á 
nuestra madre, obedeciendo sus mandatos, apro­
bando lo que ella aprueba, rechazando lo que 
ella condena; deseando y procurando por todos 
los medios honestos que sea conocida, honrada 
y respetada de todos, que es el fruto práctico 
que hemos de sacar de esta lección. 

E J E M P L O . 

S a n V i c e n t e de P a u l e ra á m a n u d o v i s i t a d o p o r he r e ­
jes de c a t e g o r í a é i l u s t r a d o s , los cua l e s q u e r í a n g a n a r l e 
p a r a su causa , u s a n d o d o a r g u m e n t o s i n g e n i o s o s p a r a 
d a r á sus e r r o r e s a l g u n a a p a r i e n c i a d ; v e r d a d ; p e r o 
S;in V i c e n t e de sba ra t a ) ) a t odos sus a r g u m e n t o s , c o n ­
t e n t a n d o : —«Qué é l se a t e n í a en t o d o á l a s e n s e ñ a n z a s 
d e l Papa y los Obispos , y p o r lo t a n t o de l a I g l e s i a 
c a t ó l i c a ; p o r q u e s o l a m e n t e á estos y á l a I g l e s i a h a ­
b í a p r o m e t i d o D i o s l a a s i s t e n c i a d e l l í s p í r i t u S a n t o , 
y e l l a s o l a h a b í i r e c i b i d o l a m i s i ó n de e n s e ñ a r de 
J e s u c r i s t o ; y que q u i e n se a t u v i e r a á s u d o c t r i na t e n í a 
c i e r t a m e n t e seg-ur idad de t e n e r l a v e r d a d e r a fe » 

LECCIÓN 2 1 . — A p é n d i c e sobre el liberalismo. 

.jQué es el liberalismo? El racionalismo eu el go­
bierno de la sociedad; ó sea el sistema que ense­
ña que los estados deben regirse con indepen­
dencia de Dios y de la Iglesia. 
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¿Cuántos grados se distinguen de liberalisinu? 

Tres: liberalismo radical, liberalismo moderado y 
liberalismo católico. 

¿Qué es el liberalismo radical? MI que, negando el 
orden sobrenatural, la revelación, y por consi­
guiente la divina misión de la Iglesia, enseña 
que el Estado es la única y suprema fuente de 
derecho; no reconociendo en la Iglesia sino una 
sociedad que debe vivir sometida al Estado. Su 
fórmula es: LA IGLKSIA EDJ EL ESTADO. 

¿Cuál es el liber?lisrao moderado? El que, admi 
tiendo el orden sobrenatural y la posibilidad de 
la revelación, sostiene que el Estado debe gober 
narso con independencia de la Iglesia. Su fór 
muía es: LA IGLESIA LIBRE EN EL ESTADO LIBRE. 

¿Cuál es el liberalismo católico.9 El que, admitien 
do la divina institución de la Iglesia y su auto 
ridad suprema é independiente, con todo, ense­
ña que la Iglesia debe transigir con los falso -;-
priucipios del liberalismo. 

¿Hay algún liberalismo que no esté condenado?" 
No: el liberalismo está condenado en todos sus 
grados; lo que sí hay, es algunas personas y 
sistemas que se obstinan en llamarse liberales, 
y tal vez no lo son en realidad. 

¿El liberalismo debe confundirse con la democracia 
y las formas de gobierno? De ninguna manera; 
la democracia y todas las formas de gobierno 
son admitidas por la Iglesia; todas pueden estar 
exentas de liberalismo, y ser por lo tanto cató­
licas, así como todas pueden estar inticionadas 
de él; y no es raro ver una misma forma de go­
bierno católica en una parte y liberal en otra. 
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.¿Cuáles son los principios del liberalismo? Las l i ­

bertades de cultos, de conciencia, de imprenta, 
de pensamiento, etc., así como las escuelas láicas 
ó sin religión, el matrimonio civi l , etc. 

.¿Qué me dices de esos principios? Que son falsos, 
filosófica y teológicamente considerados, y per­
niciosos en la práctica; pero que el modo de ser 
ó las circunstancias de una nación pueden 
aconsejar su tolerancia, como un mal menor, á 
fin de evitar otros mayores. 

¿Y quién ha de resolver si las circunstancias de la 
nación exigen la tolerancia de esas libertades? 
La Iglesia docente, ó sean el Papa y los obispos; 
de ninguna manera los gobiernos por sí solos, y 
mucho menos los particulares. 

¿Qué conducta deben observar los católicos cuando 
se hallan bajo un gobierno enemigo de la Igle­
sia? Si está en tranquila posesión, debe respe­
tarse, según consejo de San Pablo, acudir á la 
oración, trabajar todos unidos, bajo la dirección 
de los obispos, y emplear todos los medios lega­
les y honestos para el triunfo de la verdad, de 
la justicia y de la Iglesia. 

¿Cómo pecan los que ayudan ó cooperan con su 
voto ó influencia al triunfo de un candidato 
enemigo de la Iglesia? Mortalmente; y se hacen 
reos, por cooperación, de las leyes injustas ó 
contrarias á la religión, dadas ó votadas por 
aquel, á cuyo triunfo se ayudó. 

¿Qué es la masonería? No es un partido político, 
mucho menos una asociación benéfica, como 
ellos dicen, para engañar á los incautos, sino 
una sociedad impía, criminal y diabólica que se 
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propone la ruina de la religión y de la Iglesia, 
si esto fuera posible. . 

¿En qué pena incurren los que pertenecen á ella? 
Por el sólo hecho de dar su nombre á estas so-
ciedactes, se incurre en excomunión, j no puede 
ser absuelto, mientras no se retire de ellas. 

¿̂ Qué me dices del socialismo, comunismo, anar­
quismo, etc.? Que son sistemas fundados en prin­
cipios falsos, contrarios á la fe, á la lusticia j 
al derecho de propiedad; y como tales reproba­
dos por la Iglesia. 

¿No hay alguna señal por la cual podamos conocer 
los gobiernos y personas verdaderamente católi­
cos? Sí: «La fírme y respetuosa sumisión á las 
doctrinas de la Iglesia, decía el Pontíñce Pío I X , 
es una contraseña invu lnerable para conocer los 
verdaderos hijos de la Iglesia.» Y esta firme y 
respetuosa sumisión á la Iglesia, deberá ser el 
fruto práctico que saquemos de esta lección. 

E J E M P L O . 

E l E x c t n o . Sr. D. A n t o n i o l á a r i a Cascajares, o b i s p o , 
que fue de esta d i ó c e s i s de Calahor ra , y h o y arzobispo de 
V a l l a d o l i d , en u n a c a r t a p a s t o r a l que dio con m o t i v o de 
l a p e r e g r i n a c i ó n , á Nues t r a S e ñ o r a de V a l v a n e r a , d e c í a : — 
« N u e s t r a i d a á V a l v a n e r a debe ser c ó m o e l p u n t o de 
par t ida para empreder luego u n a especie de Santa Cruzada 
con t ra e l ENEMIGO COMÚN de D i o s y de Cr i s to , de l a I g l e ­
sia nues t r a M a d r e y de su Jefe supremo e l R o m a n o Pon­
t í f ice Si me p r e g u n t á i s q u i é n es ese enemigo y me p e d í s 
que os s e ñ a l e d ó n d e ha sentado sus reales, y o os d i r é por 
toda c o n t e s t a c i ó n : N u e s t r o S a n t í s i m o Padre e l Papa nos 
lo dice b ien c l a r amen te en su m a g n í f i c a e n c í c l i c a LIBEUTAS, 
en l a cual , s e ñ a l a n d o a l ENEMIGO COMÚN y m á s f o r m i d a b l e 
de nues t ros t iempos, nos d i c e : — « A h í le t e n é i s . » — E l es, á 
no d u d a r l o , e l que a r r a n c ó á nues t ra E s p a ñ a su p rec iada 
U n i d a d C a t ó l i c a , e l que h a perpe t rado en R o m a e l s a c r í l e -
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go despojo de l poder t e m p o r a l de l a Santa Sede, el que 
h a insp i rado con fu ro r s a t á n i c o los ú l t i m o s c r im ina l e s u l ­
t ra jes in fe r idos á Dios y á su Cr is to , en l a apoteosis d e l 
a p ó s t a t a J o r d á n B r u n o , e l que en todas partes penetra i n ­
v a d i é n d o l o t odo , y declarando bajo d iversas foftnas, m á s 
franca ó a r t e r a m e n t e , l a g u e r r a á m u e r t o á todo lo santo, 
á todo l o bueno, á todo l o j u s t o ; e l LIBERALISMO, para de­
c i r l o t odo en u n a sola palabra. . . . E n t i empo o p o r t u n o os 
h i c imos conocer este admirable documento p o n t i f i c i o , (en­
c í c l i c a LIBEÍÍTAS) en e l q u e L e ó n X I L I h a b l a t a n m a g i s t r a l -
men te d e l LIBERALISMO, condenado y a solemnemente en e l 
Sy labus por su augusto predecesor P í o I X , de imperecedera 
y siempre d u l c í s i m a m e m o r i a . Í?ero como, á pesar de l a 
l u m i n o s a c l a r i d a d con que a l l í se expresa el s a p i e n t í s i m o 
P o n t í f i c e , q u i z á á muchos de vosotros os h a b r á n pedido a l ­
gunos u n a e x p l i c a c i ó n m á s de ta l lada de todos y cada uno de 
los pun tos contenidos en aque l m a g n í f i c o documento , os 
r e m i t i m o s á la elocuente y n o t a b i l í s i m a ca r t a Pas to ra l de l 
E x c e l e n t í s i m o Sr. Obispo de Car tagena acerca d e l L i b e r a ­
l i smo L e e d l a con a t e n c i ó n , porque a b r i g a m o s l a í n t i m a 
c o n v i c c i ó n , de que cuantos l a l e a n con r e c t i t u d de i n t e n ­
c i ó n y s i n p r e v e n c i ó n a l g u n a , les ha de a r ranca r de los 
ojos l a v e n d a con que los t i enen cubie r tos para su m a l ; por 
donde confundiendo l a s t imosamen te las ideas, f o r m a n e l 
j u i c i o e r r ó n e o de que, a l hab l a r d e l LIBFRA.LISMO, se t r a t a 
ú n i c a m e n t e de de terminadas fo rmas p o l í t i c a s de gob ie rno 
en e l r é g i m e n de l a sociedad c i v i l , y de esta ó aque l la 
d i n a s t í a . . . . L e e d a t en t amen te esa l u c i d í s i m a Pas to ra l , cal­
cada sobre l a s a p i e n t í s i m a e n c í c l i c a LIBERTAS de L e e n 
X I I I , y os c o n v e n c e r é i s por vosot ros mismos y v e r é i s con 
toda ev idencia , que es o t r a cosa m u y d i fe ren te lo que debe 
entenderse por LIBBRALISNO, y c o m p r e n d e r é i s por ende, 
c u á n j u s t a m e n t e ha s ido ana temat izado por e l mag i s t e r io 
i n f a l i b l e de la Igdesia C a t ó l i c a y del R o m a n o P o n t í f i c e . » 
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INTRODUCCION. 

LECCIÓN PRIMERA.—De la esperanza,. 

¿Qué es esperanza? Es una virtud sobi'enatüí&l 
que Dios nos infunde, por la cual esperamos con 
confianza todos ios bienes que nos lia prometido, 
por los méritos de Jesucristo y nuestras buc • 
obras. 

¿Cuáles son los bienes que nos ha prometido, ó ĉ rae 
son objeto de la esperanza!1 La gloria eterna, v 
los medios necesarios para alcanzarla, que so ¡i 
la gracia y el perdón délos pecados. 

¿Los bienes temporales son objeto de esta vir tu >; 
No; pero pueden serlo en cuanto sean útiles •> 
conducentes á la salvación. 

¿Cuál es el fundamento de la esperanza? La iníi 
ni ta bondad de Dios, que quiere darnos todos los' 
bienes y los ha prometido, y su fidelidad " i 
cumplir lo que promete. 

¿Por qué dices «por los méritos de Jesucristo?. -
Porque son la causa meritoria de todas las g r v 
cias que Dios nos concede. 
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¿Es necesaria la esperanza? A los adultos les es 

absolutamente necesaria para la salvación. 
¿Cuándo estamos obligados á hacer actos de espe­

ranza? Al llegar al uso deia razón, en el artículo 
de la muerte, cuando nos veamos tentados ó ne­
cesitados de alguna gracia, y frecuentemente 
en la vida. 

¿Qué pecados se oponen á la esperanza? La presun­
ción y la desesperación. 

|Qué es presunción? Es esperar la salvación sin los 
auxilios de Dios, sin los medios establecidos por 
Él, ó sin necesidad de obras buenas. 

¿Qué es desesperación? Es desconfiar de alcanzar 
la salvación, ó de que Dios nos perdone los pe­
cados á causa de su gravedad. 

¿Cómo ejercitamos principalmente la esperanza? 
, Por medio de la oración, por la cual, pedimos á 

Dios esas gracias que nos ha prometido, y son 
necesarias á la salvación. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lección? 
; Esperar con firmeza en la bondad y fidelidad 

de Dios; pero trabajar con saludable temor vien­
do nuestra inconstancia y fragilidad. 

E J E M P L O . 

S a n B e r n a r d o a n i m a b a su e spe ranza d i c i e n d o : — « Y o 
n o soy d i g ' n o de l a g r a c i a de D i o s ; mas J e s u c r i s t o m e 
l a m e r e c i ó c o n su p a s i ó n y m u e r t e , y é l m i s m o nos 
d i j o : — p e d i d 3' r e c i b i r é i s y t o d o l o que p i d á i s e n m i 
n o m b r e se os d a r á ; — p u e d o , pues , m i r a r e l r e i n o de 
l o s c ie los , c o m o u n a cosa que m e p e r t e n e c e , p o r e l 
d e r e c b o nne J e s u c r i s t o m e d i ó á é l . » 
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LECCIÓN 2.a—Naturatoa de la orac ión . 

¿Quién dijo el Padre nuestro? Jesucristo. ¿Para qué? 
Para ensenarnos á orar. ¿Qué cosa es orar? Es levantar 
el corazón á Dios y pedirle mercedes. 

EXPLICACIÓN. 
¿Por qué dices «levantar el corazón á Dios?» Por­

que la oración es un movimiento del alma á 
Dios, en quien busca los bienes de que tiene 
necesidad, j el remedio de todos los males que 
la rodean. 

¿Qué mercedes liemos de pedir á Dios en la ora­
ción? Cuantas gracias necesitemos, y el remedio 
de todas las necesidades, espirituales y tempo­
rales, propias y ajenas. 

¿Cómo se lian de pedir esas gracias? Las espiritua­
les y necesarias á la salvación absolutamente; 
las temporales coudicionalmente, si nos convie­
nen para el bien espiritual. 

¿No puede Dios concedernos las gracias sin que se 
las pidamos? Puede y de hecho concede algunas 
gracias; pero ha prometido no conceder otras, 
sino á los que las pidan. 

¿Qué se sigue de aquí? Que la oración nos es nece­
saria; pues si no es por ella, no podemos alcan­
zar los auxilios necesarios para practicar las 
virtudes, vencer las dificultades y permanecer 
en el bien hasta la muerte. 

¿Cuándo hemos de orar? Frecuentemente; en par­
ticular cuando nos veamos en alguna necesidad 
grave, propia ó ajena. 

¿Cuántas son las excelencias de la oración? Mu­
chas: las principales son: 1 .a es un acto de re-
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ligióñ COÜ el cual honramos á Dios, recouooieii- j 
do su soberanía y bondad infinita, confesando | 
nuestra dependencia y necesidad; 2 . a es el acto 
más noble del hombre, por el cual entramos en 
comunicación con Dios y nos hacemos semejan­
tes á los ángeles; 3 . a es e! remedio universal 
para alcanzar todos los bienes y librarnos de to­
dos los males. 

¿Qué fructo práctico hemos de sacar de lo dicho? 
Tener en grande estima la oración, acudir á ella 
en todas las necesidades,.y no omitir jamás los 
ejercicios del cristiano por la mañana y nodie. 

K J K M P L O . 

J e s u c r i s t o n u e s t r o R e d e n t o r , n o s ó l o q u i s > ser e l 
m a e s t r o , s ino J a m b i e t i e l m o d e l o de n u e s t r a o r a c i ó n . 
Los t r e i n t a anos de su v i d a o c u l t a , f u e r o n u n c o n ­
t i n u a d o e j e r r i c i o de o r a c i ó n ; a n t e s de d a r p r i n c i p i o 
á su v i d a p ú b l i c a se r e t i r ó a l d e s i e r t o , p a r a e n t r e ­
g a r s e á l a o r a c i ó n p o r c u a r e n t a d í a s ; d u r a n t e su v i d a 
p ú b l i c a pasaba las noches en o r a c i ó n , y en l a nuo 
p r e c e d i ó á su p a s i ó n a c u d i ó á l a o r a c i ó n p a r a p r e p a ­
r a r s e y f o r t a l e c e r s e . É l no lo n e c e s i t a b a , pe ro q u i s o 
e n s e ñ a r n o s con su e j e m p l o , l o que debemos h a c e r en 
las t e n t a c i o n e s y p e l i g r o s . 

LECCIÓN 3.a—Diversas clases de oración. 
¿De c u á n t a s m a n e r a s es l a o r a c i ó n ? D e d o s , m e n t a l y 

v o c a l . ¿ Q u é es o r a c i ó n m e n t a l ? Es l a que se hace 
e j e r c i t a n d o l a s p o t e n c i a s d e l a l m a , a c o r d á n d o n o s , 
c o n l a m e m o r i a de a l g u n a cosa b u e n a , p e n s a n d o y 
d i s c u r r i e n d o c o n e l e n t e n d i m i e n t o sobre e l l a , y ha ­
c i e n d o c o n l a v o l u n t a d v a r i o s ac tos , c o m o de d o l o r d e 
lo s pecados , ó v a r i a s r e s o l u c i o n e s c o m o d e c o n f e s a r ­
nos ó de m u d a r de v i d a . ¿Qué es o r a c i ó n voca l? Es 
l a que se hace c o n p a l a b r a s e x t e r i o r e s : v. g . l a q u e 
hacernos c u a n d o r e z a m o s e l Padce n u e s t r o . ' 
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E X P L I C A C I Ó N . 

¿La meditación es necesaria para la salvación? To­
mada en un sentido estricto ó practicada con 
reglas, nó, porque no todos son capace.s; pero 
en un sentido lato, por alguna consideración 
de las cosas divinas, sí; pues el Espíritu Santo 
nos la presenta como remedio para no pecar. 

¿De qué partes consta la meditación? De tres: pre­
paración, cuerpo y conclusión. 

¿Qué actos comprende la preparación? Tres: 1.0 un 
acto de fe en la presencia de Dios; 2.° otro de 
humildad y contrición; y 3.° la invocación, pi­
diendo la g-racia para hacerla bien. 

¿Qué comprende el cuerpo? El ejercicio de las tres 
potencias: 1.° de la memoria, acordándonos ó 
leyendo alguna cosa buena; 2.° del entendi­
miento, discurriendo sobre ella, examinando co­
mo hemos cumplido aquella doctrina, que de­
bemos hacer en adelante, ventajas que ha de 
reportarnos su cumplimiento, etc.; y 3.° de la 
voluntad, excitando diversos afectos y haciendo 
propósitos prácticos. 

¿Cómo ha de terminarse la meditación? 1.0 dando 
gracias á Dios; 2.° ofreciéndole los propósitos 
formados; y 3.° pidiendo las gracias necesarias 
para cumplirlos. 

¿De cuántas maneras puede ser la oración vocal? 
De tres: pública, común y particular. 

¿Qué es oración pública? La que se hace por los 
ministros de la religión en nombre de Jesucristo 
y representación de la Iglesia; y ésta es la más 
excelente. 
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¿Qué es oración común? La que se hace por dos 6 

más reunidos; y es grande su eficacia. 
¿Qué es oración privada? La que se hace por cada 

uno en particular; y ésta es la más fácil, pues 
podemos practicarla á todas horas y en todas 
partes. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lección? 
De tener todos los dias al menos un cuarto de 
hora de meditación, y acudir á todos los ejerci­
cios públicos de religión. 

EJEMPLO. 
E l P a d r e S u á r e z , h o m b r e de g r a n t a l e n t o y sabe r , 

d e c í a q u e d a r í a todos sus l i b r o s p o r u n c u a r t o d e h o r a 
de m e d i t a c i ó n . S a n t a Te resa de J e s ú s d e c í a : — « E l a l m a 
q u e a b a n d o n a l a m e d i t a c i ó n no n e c e s i t a de d e m o n i o ; 
p a r a c o n d e n a r s e : » — y e n o t r o l u g - a r : — « P r o m e t e d m e 
n a c e r c a d a d í a u n c u a r t o de h o r a de m e d i t a c i ó n , y 
y o e n n o m b r e de J e s u c r i s t o os p r o m e t o e l c i e l o . » — G e r -
s ó n d e c í a : — « S i n e l e j e r c i c i o de l a m e d i t a c i ó n , n a d i e 
s i n m i l a g r o p u e d e v i v i r c o m o c r i s t i a n o . » — Y p o r eso 
t odos los S a n t o s , t odas l a s ó r d e n e s r e l i g i o s a s , t o d a s l a s 
a l m a s s o l i c i t a s de su s a l v a c i ó n , h a n p r a c t i c a d o y p r a c ­
t i c a n este e j e r c i c i o de l a m e d i t a c i ó n . 

LECCIÓN 4.a—Condiciones de la orac ión. 

C ó m o se h a d e o r a r ? C o n a t e n c i ó n , h u m i l d a d , c o n f i a n ­
za y p e r s e v e r a n c i a . C u a n d o d e c í s e l P a d r e n u e s t r o 
¿ c o n q u i é n h a b l á i s ? C o n D i o s n u e s t r o S e ñ o r . ¿ E n d ó n d e j 
e s t á D i o s n u e s t r o S e ñ o r ? E n t o d o l u g a r , e s p e c i a l m e n t e 
e n e l c i e l o y en e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o d e l a l t a r á 

EXPLICACIÓN. 
¿Cómo se hará la oración con atención? Reflexio­

nando con fe viva, que vamos á hablar con Dios; 
presente, y procurando que el corazón y el en| 
tendimiento marchen acordes con la lengua. 
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¿Cómo se hará COQ humildad? Reconociéndonos in­

dignos por nuestros pecados de alcanzar nin­
guna gracia, apoyándonos en los méritos de Je­
sucristo, en cuyo nombre hemos de podii5. 

¿Cómo se hará con coníianza? Teniendo grande te 
en la bondad infinita de Dios, en su poder y fi­
delidad. 

¿Cómo se hará con perseverancia? Insistiendo una 
y otra vez, un dia y otro dia sin desalentarse, 
poniendo lo que esté de nuestra parte. 

.;Es infalible la eficacia de la oración? Si se hace 
con las condiciones dichas, pidiendo para sr 
mismo y cosas necesarias á la salvación, es de 
fe que es infalible. 

¿En qué se funda esa infalibilidad? En la veracidad 
de Jesucristo, que en muchos lugares y con di­
versas palabras nos ha prometido «Que todo 
cuanto pidamos con fe, en su nombre, nos será 
concedido.» 

¿Y cuando pedimos para otros, es igualmente in­
falible el efecto de la oración? Aunque sea de 
grande utilidad y eficacia, no es infalible:!.0 
porque Jesucristo no lo ha prometido; 2.° por­
que aquel por quien se pide, puede impedir con 
su libre voluntad, el fruto de la oración. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de aquí? Una 
firme resolución de hacer nuestras oraciones 
con devoción y las condiciones dichas, para que 
sean gratas á Dios y provechosas para nosotros. 

EJEMPLO. 
San M a t e o , e n e l c a p i t u l o 15 de su e v a n g e l i o , nos 

re f ie re : « Q u e u n a m u j e r c a r i a n e u i b a en posde J e s ú s , c l a ­
m a n d o : — J e s ú s , h i j o de D a v i d , t e n p i e d a d de m i ; m i 
h i j a es m a l a m e n t e a t o r m e n t a d a d e l d e m o n i o . — Y J e s ú s 
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riü i c r e s p o n d í a , e l l a p 3 r s e v e i a b a c l a m a n d o , y U e g á n -
dose sus d i s c í p u l o s l e rog-aban y d e c í a n : — « D e s p a c h a 
sií o r a c i ó n , p o r q u e v i e n e g r i t a n d o e n pos de n o s o t r o s , » 
y r e s p o n d i ó : — « N o soy e n v i a d o s i n o á las ove jas d é l a 
casa de I s r a e l . » — M a s e l l a no se d e s a l e n t ó , a d e l a n t á n ­
dose á J e s ú s y a d o r á n d i d e , l e d i j o : — « S e ñ o r , v a l e d n i e ; » 

- y 1c r e s p o n d i ó : - « N o es b i e n t o m a r e l p a n de l o s 
h i j o s y e c h a r l o á los p e r r o s . » —Y e l l a l e d i j o : «A.sí es, 
S e ñ o r : m a s los p e r r o s c o m e n l a s mig-as que c a e n de l a 
m e s a de sus s e ñ o r e s . — E s t a s p a l a b r a s l l e n a s de fe y 
h u m i l d a d , m o v i e r o n a l S e ñ o r á c o n c e d e r l e l o que pe-
d í a , a l a b a n d o su f y d i c i é n d o l e : — « ¡ O h m u j e r , g r a n ­
de os t u fe; h á g a s e c o m o d e s e a s ! » — Y desde a q u e l l a 
I t e r a f u é sana su h i j a . 

LECCIÓN 5 . a — D e las tres primeras peticiones 
del Padre Nuestro. 

¿ C u á l de l a s o r a c i o n e s es l a m e j o r ? « E l P a d r e n u e s t r o . » 
¿ P o r q u é ? P o r q u e l o d i j o J e s u c r i s t o p o r su boca á 
p e t i c i ó n de los a p ó s t o l e s ¿ P o r q u é m á s ? Porque t i e n e 
s i e t e p e t i c i o n e s fundadas en t o d a c a r i d a d . 

EXPLICACIÓN. 

¿Por qué dices que tiene siete peticiones fundadas 
en toda caridad? Porque esta oración no sólo 
comprende las cosas que se han de pedir y de­
sear, sino también el orden con que se han de 
pedir en caridad. 

¿Cuál es ese orden que la caridad prescribe? Que 
busquemos primeramente el fin último de la 
creación; en segundo lugar el fin último del 
hombre en esta y en la otra vida: y íiltlmámente 
ios medios par» alcanzar esos fines. 

¿Cuál es el fin último de la creación que ha de bus­
carse con preferencia y en primer lugar? La glo-
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ria de Dios, fin general y esencial de toda la 
creación; y esto es lo que pedimos en la prime­
ra petición. 

«¿Cuál es l a p r imera? Sant if icado sea e l t u nombre , ¿Qué 
p e d í s en esa p e t i c i ó n ? Que e l nombre de Dios sea conocido 
y honrado en todo e l m u n d o . » 

¿Cuál es el fin último del hombre que hemos de 
pedir en segundo término? La salvación eterna 
6 sea la participación del reino de Dios; y como 
una participación incoada, la gracia, que nos 
dá el derecho á ese reino: que es lo que pedimos 
en la segunda petición. 
«¿Cuál es la segunda? V e n g a á nos e l t u r e i n o , ¿ Q u é pe­

d í s en esa petición/* Que r e i n e Dios en nues t ra a lma a c á en 
la t i e r r a por grac ia , y d e s p u é s nos d é l a g l o r i a . » 

¿Cual es el medio esencial para conseguir el fin 
á que debemos aspirar en esta vida? El cumpli­
miento de la voluntad de Dios, guardando con 
fidelidad todos sus mandamientos: y esto pedi­
mos en la 3.a petición. 

«¿Cuál es l a tercera? H á g a s e t u v o l u n t a d a s í en l a t i e r r a 
como en el c ie lo . ¿ Q u é p e d í s en esa p e t i c i ó n ? Que haga ­
mos l a v o l u n t a d de Dios los que estamos en l a t i e r r a , como 
la hacen los b i enaven tu rados en e l c ie lo .» 

.¿Qué nos enseña esta primera parte del Padre 
nuestro? Que debemos amar y buscar con pre­
ferencia la gloria de Dios y el reino de su jus­
ticia en la tierr;i, según aquellas palabras de 
Jesucristo: —«Buscad primeramente el reino de 
Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará 
por añadidura.» 

E J E M P L O . 

P r e g u n t a b a S a n I g n a c i o a l P a d r e L á i n e z : « Q u é es­
c o g e r í a e l , e n t r a r i n m e d i a t a m e n t e e n e l c i e l o , ó que-

5 
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d a r s e e n l a t i e r r a t r a b a j a n d o p o r l a g l o r i a Je Dios1,> 
y e l P a d r e le c o n t e s t ó : — « Q u e e s c o g e r í a i r a l c i e í i 
i n m e d i a t a m e n t e . » — « P u e s y o , r e p l i c ó e l S a n t o , p re f io 
r o q u e d a r m e a q u í p a r a c u m p l i r l a v o l u n t a d de D io ; 
y t r a b a j a r p o r su g l o r i a ; y p o r l o que á m i s a l v a c i ó f 
t o c a , no d u d o q u e ^ D i o s t e n d r í a c u i d a d o de m í , y n i 
d e j a r í a p e r e c e r á q u i e n p o r s u a m o r v o l u n t a r i runentf. 
h a b í a r e t a r d a d o su e n t r a d a e n e l c i e l o . » 

LECCIÓN 6 . a — D e m á s peticiones del padre nuestro. 

¿ C u á l es l a cuarta? E l pan nues t ro de cada dia d á n o s l e -
h o y . ¿ Q u e p e d í s en esa p e t i c i ó n ? Que nos de Dios e l m a n ­
t e n i m i e n t o conven ien te para e l cuerpo, e l e s p i r i t u a l de 
l a g r a c i a y sacramentos para e l a l m a . 

E X P L I C A C I Ó N . 

Habéis diclio que después de pedir los ülies, se 
hau de pedii" los medios de alcanzarlos. iCuále* 
son estos? Hay unos que nos ayudan (íirecta 
mente, y otros sólo indirectamente, removien­
do los obstáculos que nos apartan del fin. 

^Guales son los medios auxiliares directos.9 El ali­
mento material del cuerpo, en lo que está com 
prendido todo lo necesario á la vida; y el espi­
ritual de gracia y sacramentos para eí alma: 
esto pedimos en la cuarta petición. 

¿Qué obstáculos nos apartan del fin? Tres: 1.° o' 
pecado; 2.° las tentaciones que nos inducen ai 
pecado; y 3.° los males, que son castigo del pe­
cado; y que nos veamos libres de estos males] 
pedimos en las restantes peticiones. 

« ¿ C u á l es l a qu in ta? P e r d ó n a n o s nues t ras deudas, ag 
como nosotros perdonamos á nuestros deudores . ¿ Q u é pe­
d í s en esa p e t i c i ó n ? Que nos perdone Dios nues t ros peca­
dos, a s í como nosot ros hemos perdonado á los ofte nos h a n 
a g r a v i a d o ó hecho m a l . » 



¿Por qué ha puesto Dios la eondicíón de que perdo­
nemos para Él perdonarnos? Principalmente por 
dos razones: 1.a para mantener entre nosotros 
la caridad; 2.a para alentar nuestra debilidad, 
viendo la facilidad con que podemos obtener el 
perdón de nuestros pecados. 
¿¿Cuál es l a sexta? N o nos dejes caer en l a t e n t a c i ó n . 

¿ Q u é p e d í s en esa p e t i c i ó n ? Que no nos deje D i o s caer, n i ' 
consentir en ios malos pensamientos y tentaciones , con 
que e l demonio p r o c u r a hacernos caer en p e c a d o . » 

En vez de pedir que no nos deje caer ¿no sería me­
jor pedir que nos librara de tentaciones? No; por­
que las tentaciones de suyo son en gran mane­
ra útiles; pues nos instruyen, nos mantienen en 
humildad, nos afirman en la virtud, y nos en­
riquecen en méritos de vida eterna. 
í ¿ C u á l es l a s é p t i m a ? Mas l í b r a n o s de m a l . ¿ Q u é p e d í s en. 

esa p e t i c i ó n ? Que nos l i b r e D ios de todos los ma les y pe­
l i g r o s esp i r i tua les y corporales.;) 

Puee los males, como enfermedades, pérdidas de 
intereses, etc., ¿no pueden servirnos para me­
recer, llevándolos con resignación? Sí: por eso 
esta petición se ha de referir á los males que 
pongan en peligro la salvación s como una muer­
te repentina, una desgracia que no podemos so­
brellevar, etc. 

¿Qué propósitos hemos de sacar de esta lección/ 
De estimar y venerar en gran manera esta ora -
ción, compuesta por Jesucristo, rezándola fre­
cuentemente y con devoción. 

E J E M P L O . 

Estando San B e r n a r d o en o r a c i ó n , v i o que mien t r a s ios 
re l ig iosos rezaban en e l coro, los á n g e l e s e s c r i b í a n , y u n o í 
l o h a c í a n con le t ras de oro , o t ros con agua, y o t ros con. 



— 68 ~ f 
t i n t a negra . Nues t ro S e ñ o r le r e v e l ó e l s ign i f icado de esta 
v i s ión , d i c i ó n d o l e : — « Q u e los re l ig iosos que o raban con ter­
r o r e ran aque l los cuyos á n g e l e s e s c r i b í a n con le t ras de oro; 
los de aquel los que lo h a c í a n con a l g ú n descuido, los es-
e r i b i a n con agua: y los de aquellos que o raban con d i s t rac ­
ciones v o l u n t a r i a s , con t i n t a negra ; a s í que los p r imeros 
m ó r e c i a n u n a g r a n recompensa, los segundos nada ó casi 
nada , y los terceros e ran dignos de c a s t i g o . » 

LECCIÓN TV — Cómo hemos de orar á Oíos y cómo á 
ios Santos. 

í l ' u e s por q u é d e c í s p r i m e r o « P a d r e nues t ro que e s t á s en 
los cielos?» Para l e v a n t a r e l c o r a z ó n á D i o s y p e d i r l e 
con h u m i l d a d y confianza. ¿ H e m o s de hacer t a m b i é n ora­
c ión á los á n g e l e s y á los santos? Si , padre ;como á nues­
t ros medianeros . 

EXPLICACIÓN. 
¿Podemos llamar á Dios, Padre? Sí; porque lo es 

verdadera y absolutamente; 1.° por creación, 
pues Él nos ha dado el ser y la vida; 2.° por 
redención, rescatándonos del poder del demonio; 
y 3.° por adopción, recibiéndonos por hijos su­
yos en el bautismo. 

¿Y por qué decimos Padre nuestro y no Padre mío? 
Para que nos acordemos que todos somos her­
manos é hijos de un mismo Padre, y de la obli­
gación que tenemos de pedir por todos, estable­
ciendo así la base de la verdadera fraternidad 
universal. 

Estando Dios en todas partes ¿por qué decimos 
«que estás en el cielo?» Porque allí resplandece 
más su gloria, reinando sobre los ángeles y los 
santos; y para que tengamos siempre presente 
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nuestro destino, que es el cielo, donde reina 
nuestro Padre. 

¿Qué sentimientos debe excitar en nosotros esa 
ternísima introducción? De grande consuelo y 
esperanza, viendo que nuestro Padre, á quien 
vamos á pedir, es Rey de los cielos y Señor de 
todos los bienes que necesitamos. 

¿Hemos de invocar á Dios lo mismo que á los san­
to 3? De ninguna manera; á Dios acudimos di­
recta y absolutamente, como principio y dis­
pensador universal de todas las gracias; así de­
cimos «danos, óyenos, perdónanos, etc.» 

¿Pues cómo invocamos á los Santos? Sólo como in­
tercesores ó medianeros, para que ellos presen­
ten nuestras oraciones é intercedan por noso­
tros; así decimos: «rogad, interceded por noso­
tros. » 

¿Qué queremos expresar con aquella palabra 
«amén,» que signiñca «así sea?» Nuestro ardien­
te deseo de que Dios nos oiga, y nuestra espe­
ranza de obtener por los méritos de Jesucristo Jo 
que liemos pedido. 

iQué fruto practico hemos de sacar de aquí? De 
amar á Dios con filial confianza como á Padre, y 
á los santos como á nuestros protectores. 

E J E M P L O . 

Cuando presentamos u n m e m o r i a l a l R e y , p i d i e n d o una 
g rac i a que no merecemos, p rocuramos v a l e m o s de una 
persona a l l egada que tenga v a l i m i e n t o pa ra con é l , para 
que l o presente y recomiende , ob ten iendo por sus m é r i t o s é 
i n t e r c e s i ó n a q u e l l a g r a c i a de que nos consideramos poco 
dignos . A s í cuando presentamos nues t ras oraciones á DioSj 
pobres y pecadores, y por l o t a n t o i n d i g n o s , echamos mano 
de l a i n t e r c e s i ó n y m e d i a c i ó n de l a V i r g e n y do los santos 
para que ellos las presenten y apoyen con sus ruegos y me-
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•reoimientos, y as i obtenemos po r su i n t e r c e s i ó n lo que n o 
p o d í a m o s esperar por nues t ra i n d i g n i d a d . A d e m á s , con este 
acto de c o n f i a n z á y d e v o c i ó n , honramos á los santos que 
son amigos de Dios , 

LECCIÓI Q.a - I n v o c a c i ó n de la Virgen, 

; .Qué orac iones d e c í s p r i n c i p a l m e n t e á nues t r a S e ñ o r a ? B i 
A v e - M a r í a y l a Salve. ¿ Q u i é n d i jo e l A v e - M a r í a ? E l A r ­
c á n g e l San G a b r i e l cuando v i n o á sa ludar á nues t r a 
S e ñ o r a l a V i r g e n M a r í a . ¿ Q u i é n d i jo l a Salve? L a Santa 
M a d r e I g l e s i a l a t i e n e rec ib ida . ¿ P a r a que? Para pedir 
f a v o r á nues t r a S e ñ o r a . 

E X P L I C A C I Ó N . 

,;Por qué rezamo» ordinariamente el A ve-María á 
continuación del Padre-nuestro? Para mejor al­
canzar por intercesión de María nuestra madre, 
lo que hemos pedido á Dios nuestro Padre. 

;l)e qué partes se compone el Ave-María? De tres: 
1 .a comprende las palabras que le dijo el ángel, 
y son: «Dios te salve, llena de gracia, el Señor 
es contigo, bendita entre todas las mujeres;» 2.a 
las de Santa Isabel, que son «Bendito el fruto 
de t u vientre;» y 3.a las restantes «Santa Ma­
ría, etc.» que se cree fueron añadidas por ol 
Concilio de Efeso en el siglo quinto. 

¿Qué otras oraciones decimos á la Santísima Vir­
gen? Hay muchas compuestas por santos devo­
tos suyos, aprobadas y enriquecidas con indul­
gencias por la iglesia, pero las principales son 
la Salve, las Letanías y el santo Rosario. 

¿Qué es el santo Rosario? Es una manera de implo­
rar la divina misericordia rezando quince veces 
la oración dominical, seguida de otras tantas 
decenas de A Y--Marías, meditando en cada de-
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ceua i.mo de los principales misterios de nues­
tra fe. 

;,QuiérL lia sido el autor del Rosario? La misma 
Virgen Santísima, quien se lo entregó á Santo 
Domingo de Guzman, como remedio de todas las 
necesidades; y los Romanos Pontífices le han 
recomenriado eficazmente, enriqueciéndole de 
innumerables indulgencias 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lec­
ción? De invocar frecuentemente á la Santísima 
Virgen nuestra madre, principaimente al dar 
el reloj, á los toques de oración recordando el 

. misterio de la Encarnación, y pagarle todos los 
dias. el tributo de nuestra devoción, rezando al 
menos una tercera parte del Rosario. 

E J K M P L O . 

San F r a ü c i s o o J av i e r , g l o r i a de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , 
fué u n celoso p ropagador de l Rosar io . Por n i n g u n a ocupa­
c ión n i t raba jo de jó de rezar lo todos los d í a s de su v i d a ; lo 
l levaba siempre colgado a l cuel lo , para que todo e l m u n d o 
viera y supiera que e l santo Rosa r io era l a cadena de o ro , 
que u n í a su c o r a z ó n con e l C o r a z ó n de M a r í a . L l a m a d o á 
a n t i e m p o para v a r i o s en fe rmos ,como á causada las g r a n ­
des dis tancias no le era posible v i s i t a r l e s en e l m i s m o 
d í a , á veces n i en l a m i s m a semana, les env iaba el Rosa­
rio, r e c o r d á n d o l e s que l o r e z a r a n s i p o d í a n y de no poder, 
se lo pus ieran a l cuel lo , a s e g u r á n d o l e s quemaos se a l i v i a ­
rían, otros s a n a r í a n y a l menos no m o r i r í a n s i n sacra­
mentos . Promesa que se v i ó conf i rmada m i l y m i l veces 
•con r e p s í i d e f m i l a g r o s . 

LECCIÓN 9 , a — E x c e l e n c i a s de la Sant í s ima Virgen María. 
¿ Q u i é n es nues t ra S e ñ o r a l a V i r g e n M a r í a ? Es u n a S e ñ o r a 

concebida s in pecado o r i g i n a l , l l e n a de v i r t u d e s , que es 
Madre de Dios y e s t á en e l c ie lo. 
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E X P L I C A . C I Ó N . 

¿Cuáles son las principales excelencias ó privile­
gios que debemos admirar en la Santísima Vir­
gen María? Cinco: 1.° su Inmaculada Concep­
ción; 2.° su eminente Santidad; 3.G su divina 
Maternidad; 4.° su gloriosa Asunción al cielo en 
cuerpo y alma; j 5.° su universal Patrocinio. 

¿En qué consiste el privilegio de su Concepción 
Inmaculada? En que Ella sola, por los previstos 
méritos de Jesucristo su Hijo, fué preservada de 
la mancha original, y desde el primer instante 
de su Concepción adornada de las gracias y do­
nes del Espíritu Santo, siendo siempre graciosa 
y hermosa á los ojos de Dios. 

¿Cuánta es la excelencia de su Santidad.' La más 
sublime, formando ella sola una jerarquía apar­
te, aventajando en gracia y gloria á todos los 
ángeles y santos reunidos. 

¿Cuánta es la grandeza de su divina Maternidad? 
La mayor de todas, pues la eleva á una digni­
dad como infinita, haciéndola Madre de Dios, 
sin detrimento de su virginal pureza. 

¿Qué debemos admirar en su gloriosa Asunción? 
Su entrada triunfante en cuerpo y alma en el 
cieb; donde está coronada Reina de los ángeles 
y de los hombres. Soberana Emperatriz de cielos 
y tierra. 

¿En qué consiste su universal Patrocinio? En que 
ha sido constituida Madre de todos los hombres, 
abogada de todos los pecadores y dispensadora 
de todas las gracias, 

;Y qué me dices de su amantísimo Corazón? Que 
Dios le ha formado expresamente para ese g-ran-
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de ministerio, dándole un encanto y gracia irre­
sistible que atrae los corazones, una ternura y 
misericordia tan grande que de todos se compa­
dece, y un poder y autoridad como inünitos. pa­
ra remediar todas las necesidades, aún las más 
desesperadas. 

¿Qué debemos pensar de ios escapularios de la Vir­
gen? Que son la librea y enseña gloriosa de to­
dos los devotos de María; que es devoción gra~ 

" tísima á la Virgen y aprobada por la Iglesia. 
¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lec-

cióñ'' De honrar á la Santísima Virgen todos los 
dias, particularmente los sábados y tiestas á 
Ella consagradas, llevando siempre al pecho su 
sagrado escapulario. 

E J E M P L O . 

San A l f o n s o M a r í a de L i ^ o r i o e n su l i b r o de l a s « G l o ­
r i a s de M a r í a » d i c e : — « A s í c o m o los h o m b r e s t i e n e n 
como u n a cosa h o n o r i ñ c u que o t r o s l l e v e n sus l i b r e a s , 
asi M a r í a S a n t í s i m a a g r a d e c e a sus d e v o t o s q u e l l e ­
v e n su e s c a p u l a r i o p a r a m a n i f V s t a r que e s t á n d e d i c a ­
dos á su s e r v i c i o y q u e se c u e n t a n e n e l n ú m e r o de 
los f a m i l i a r e s de l a M a d r e de D i o s . Los he re jes m o d e r 
nos se b u r l a n corno de c o s t u m b r e de es ta d e v o c i ó n , 
pe ro l a I g d e s i a l a h a a p r o b a d o con m u c h a s b u l a s é 
i n d u l g e n c i a s . L a s i n d u l g e n c i a s que h a y c o n c e d i d a s 
a l e s c a p u l a r i o d e l C a r m e n , c o m o á los o t r o s de l o s 
D o l o r e s de M a r í a , de l a M e r c e d , e s p e c i a l m e n t e de l a 
C o n c e p c i ó n , son i n n u m e r a b l e s , p a r c i a l e s y p l e n a r i a s , 
en l a v i d a y en l a m u e r t e . E n c u a n t o á m í he p r o ­
c u r a d o t o m a r t o d o s los e s c a p u l a r i o s . » 

LECCIÓN 1 0 . — D e l Culto de las I m á g e n e s . 

Y l a que e s t á en e l a l t a r ¿ q u i é n es?Es a n a i m a g e n y se­
m e j a n z a de l a que e s t á en e l c i e l o . ¿Y p a r a q u é e s t á 
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a l l í ? P a r a q u e por e l l a nos a c o r d e m o s de l a que e s t á 
en e l c i e l o , y , p o r ser su i m a g e n , l e hag-amos r e ­
v e r e n c i a . 

E X P L I C A C I O N . 

•,Qué culto debemos á la Santísima Virgen.9 Un 
culto espacial de honor y veneración por sus 
eminentes virtudes como Madre que es de Dios. 

.;Y á los santos? Un culto inferior de honor y ve­
neración, como siervos de DKH. 

;Paede confundirse el culto que damos á Dios, con 
el que tributamos á la Virgen y á los santos? 
Jamás; á Dios damos un culto absoluto de ado­
ración y servidumbre, por su propia excelencia, 
porque es Dios; á los santos un culto de honor 
por respeto á Dios, porque fueron siervos de 
Dios. 

¡.Debemos venerar también las reliquias ó imáge­
nes de la Virgen y los santos.9 Les debemos el 
mismo culto de honor, no por lo que tienen de 
material, sino por lo que representan. 

:No tiene algo de supersticioso el culto dado á las 
imágenes? No: porque el culto que les tributa­
mos, no es porgue creamos en ellas alguna vir­
tud ó excelencia, sino que se refiere á la Virgen 
y á los santos que están en el cielo, á quienes, 
no pudiendo honrar personalmente, lo hacemos 
por sus imágenes. 

.Podrías aclararme esto con una comparación?— 
Una madre conserva con veneración y cariño el 
retrato y las cosas que pertenecieron á su hijo 
muerto ó ausente; este cariño y veneración no 
se los dá por lo que tienen de material, se refie­
ren al hijo, que aquel retrato y aquellas pren­
das le recuerdan. 



- 75 — 
¿Qué me dices de las diversas advocaciones j tí­

tulos con que se invoca á la Virgen? Que ellos 
nos recuerdan algún misterio, hecho, milagro, 
ú origen de algunas imágenes de María: pero 
que todos se refieren ;t la misma Madre de Dios. 

¿Qué rae dices de las diversas apariciones de la 
Virgen y de ios santos? Que pueden y deben 
creerse piadosamente, cuando han sido aproba­
das por la Iglesia. 

¿Qué fruto práctico sacaremos de lo dicho? De 
honrar y venerar á la Virgen y á los santos en 
sus imágenes, reliquias y diversas advocacio­
nes. 

E J E M P L O . 

Es n o t a b l e la ú l t i m a m a n i f e s t a c i ó n de l a S a n t í s i m a 
V i r g e n en L o u r d e s ; a p a r i c i ó n q u e ha s ido s o m e t i d a á 
t o d a c lase de p r u e b a s y c o n t r a d i c c i o n e s , a u t o r i z a d a 
c o n m u l t i t u d de m i l a g r o s y c o n v e r s i o n e s , y _ a p r o b a d a 
por l a I g l e s i a . A l l í c o n c u r r e n t o d o s los anos n u m e ­
rosas p e r e g r i n a c i o n e s de p e n i t e n c i a , á o r a r p o r l a c o n ­
v e r s i ó n de los pecadores , que f u é e l fin de es ta apa­
r i c i ó n . T a m p o c o p o d e m o s o l v i d a r l o s e s p a ñ o l e s l a 
a p a r i c i ó n de l a V i r g e n e n Z a r a g o z a , v i v i e n d o a ú n en 
c a r n e m o r t a l , á S a n t i a g o y sus d i s c í p u l o s , e n t r e g á n ­
do le u n a i m a g e n sobre u n a c o l u m n a , s í m b o l o de su 
p r o t e c c i ó n , y que l a fe no f a l t a r í a e n E s p a ñ a . 

LECCIÓN 1 1 . — D e los Angeles. 

¿Qué cosas son los á n g e l e s ? Son u n o s e s p í r i t u s b i e n a ­
v e n t u r a d o s que e s t á n g o z a n d o de D i o s e n e l c i e l o . 
¿ P a r a q u e l o s c r i ó D i o s n u e s t r o S e ñ o r ? P a r a que 
e t e r n a m e n t e l e a l a b e n y b e n d i g a n . ¿Y p a r a q u é 
m á s ? P a r a q u e c o m o m i n i s t r o s suyos , g o b i e r n e n l a 
I g l e s i a y g u a r d e n los h o m b r e s . ¿ L u e g o vos , á n g e l 
t e n é i s q u e os g u a r d e ? S i , t e n g o ; y c a d a u n o de los 
h o m b r e s t i e n e el s u y o . 
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E X P L I C A C I Ó N . 

¿Cuál es la naturaleza de los ángeles? Son pura­
mente espirituales, independientes de todo cuer­
po. 

¿En qué estado los crió Dios? En estado de gracia.-; 
y los que perseveraron en ella, son los ángeles 
buenos; mas los que se rebelaron contra Dios, 
fueron arrojados al infierno, y estos son los de­
monios. 

¿Cuántos son los ángeles buenos y cómo se divi­
den? Son innumerables y se dividen en tres je­
rarquías y nueve coros, á saber: primera jerar­
quía: Serafines, Querubines y Tronos; segunda 
jerarquía: Dominaciones, Virtudes y Potesta­
des, y tercera jerarquía: Principados, Arcánge­
les y Angeles; estos últimos están encargados 
de guardar á los hombres. 

¿Qué beneficios nos reporta el Ángel de la guarda? 
Muchísimos; los principales son: nos asiste con­
tinuamente, nos ilustra con sus inspiraciones, 
nos libra de muchos peligros, nos alcanza gra­
cias para vencer y presenta nuestras oraciones 
á Dios. 

¿Qué culto se debe á los Ángeles? El mismo que á 
los santos, pues á pesar de su excelencia, son 
puras criaturas. 

¿Qué obligaciones tenemos para con ellos? Debe­
mos respetar su presencia, seguir cou docilidad 
sus inspiraciones, invocarlos con confianza en 
los peligros y necesidades y honrarlos todos los 
dias. 

¿Qué fruto práctico liemos de sacar de lo dicho? 
Un propósito de encomendarnos todos los dias 
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al Árig-ol de nuestra guardia, rezando esta ora­
ción:—«Ángel santo, bajo cuya tutela Dios me 
ha colocado por su infinita bondad, iluminad­
me, defenderme, regidme y gobernadme.» 

E J E M P L O . 

Preg-untado i m Padre d e l d e s i e r t o q u é m e d i o s e m ­
pleaba p a r a e s t a r s i e m p r e a l e g r e , y de u n h u m o r ig -ua l , 
c o n t é s t ó : — « C o n s i d e r o que e s t á s i e m p r e á m i l a d o 
e l A n g e l de m i g u a r d a , e l c u a l m e as is te e n todas 
m i s neces idades , m e ensena e n t o d a s l a s c i r c u n s t a n ­
c ias , l o que debo h a c e r y d e c i r , y e s c r i b e d e s p u é s t o ­
das m i s a c c i o n e s s e g ú n l a s he p r a c t i c a d o . E s t a i d e a 
m e l l e n a de u n r e l i g i o s o r e s p e t o y m e i m p i d e h a c e r 
cosa que le p u e d a d e s a g r a d a r . » 
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TEICEBI PIBTR 
INTRODUCCIÓN. 

LECCIÓN PRIMERA.—De la Caridad. 

¿Qué es caridad? Es una virtud sobrenatural por 
la cual amamos á Dios por su infinita excelen -
cia, y al prójimo como á nosotros mismos, por 
amor de Dios. 

Según eso ¿qué preceptos comprende la caridad? 
Dos: 1.° amar á Dios sobre todas las cosas; 2.°^ 
amar al prójimo como á nosotros mismos: y en 
estos dos está comprendida toda ia ley. 

¿Cómo cumplimos con el 1.° de amar á Dios? Pri^ 
mero: complaciéndonos en su felicidad y per­
fecciones infinitas; 2.° guardando los tres pri­
meros mandamientos que se refieren á su honor; 
y 3.° evitando todo pecado ó transgresión de los 
demás mandamientos. 

¿De cuántas maneras podemos amar á Dios? Como 
bueno para nosotros, ó sea con amor de concu­
piscencia, y como bueno en sí mismo, ó sea con 
amor de benevolencia; y éste es el más perfecto, 

¿Y por qué hemos de amarle sobre todas las cosas:'* 
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1.° porque po êe todas las perfecciones, y todas 
en grado infinito; 2.° porque es nuestro Padre, 
de quien todo lo hemos rocihi lo; y 3.° nuestra 
último íiü, de quien to lo lo hemos de esperar. 

¿Es grande la excelencia de esta virtud? Es la pri­
mera y el alma de todas las virtudes. Una virtud 
sin caridad es muerta, y de nada nos sirve en 
orden á vida eterna. 

¿Cómo cump iremos con el segundo precepto de 
amar al prójimo? Deseándole bien, sintiendo sus 
males, guardando los mandamientos qu1 á él se 
reñeren y cumpliendo las obras de misericordia, 

¿Quién es el prójimo? Todo hombre capaz de al­
canzar la bienaventuranza, sea pariente ó ex­
traño, amigo ó enemigo. 

¿Hemos de amar también á los hombres malos y 
perversos? Podemos aborrecer sus vicios y malas 
cualidades, pero debemos amar siempre al hom­
bre. 

¿Estamos obligados á amar á los enemigos? Sí, es 
precepto expreso de Jesucristo; y así hemos de 
perdonar sus injurias, socorrerles en sus necesi­
dades y darles las señales comunes de benevo­
lencia. 

¿Tenemos obligación de perdonar los perjuicios 
que nos han causado? Tenemos obligación de 
perdonar siempre la ofensa; pero no los perjui­
cios causados en la hacienda, fama, vida, mien­
tras no se reparen en la manera posible. 

¿Qué haremos para conservar siempre en nuestro 
corazón esta caridad? Acostumbrarnos á ver en 
el hombre la imagen de Dios, y una alma redi­
mida con la sangre de Jesucristo, y amar en e 
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hombre la obra de Dios y por amor de Dios, que 
es el fruto que liemos de sacar de esta lección. 

líJEMPLO. 

San V i c e n t e de P a ú l , e l a p ó s t o l de l a c a n d a d , de­
c í a : — « Y o no p u e d o j u z g a r de u n pob re a l d e a n o , de 
u n a pobre m u j e r d e l c a m p o por su e x t e r i o r ; a l g u n o s 
de e l l o s son t a n g r o s e r o s , que d i f í c i l m e n t e se r e cono ­
ce e n e l los l a figura y e l e s p í r i t u de l a c r i a t u r a ra­
c i o n a l ; mas s i los c o n s i d e r a m o s c o n los ojos de l a fe, 
ios h a l l a r e m o s t a n p r o f u n d a m e n t e g r a b a d o s en e l co­
r a z ó n d e l H i j o de Dios , que no ha d u d a d o d e r r a m a r p o r 
e l l o s su s a n g r e y d a r p o r cada u n o su v i d a . ¡Oh! c u a n 
ú t i l es v e r e n n u e s t r o p r ó j i m o a l m i s m o Dios , p a r a 
h a c e r de é l l a e s t i m a que h i z o J e s u c r i s t o . » 

LECCIÓN 2.a—De los mandamientos en general. 

D e c i d los m a n d a m i e n t o s de l a l e y de D i o s . — L o s m a n ­
d a m i e n t o s de l a l e y de D i o s son d iez , los t r e s p r i ­
m e r o s , e t c . 

E X P L I C A C I O N . 

¿Por qué se llaman mandamientos do la ley de 
Dios? Porque Dios es su autor, que los grabó 
desde el principio en el corazón del hombre, los 
promulgó más tarde en el monte Sinaí, dándo­
selos á Moisés escritos en dos tablas de piedra. 

¿Tenemos obligación de saberlos) Todo cristiano, 
desde que tiene uso de razón, tiene obligación 
de saberlos y entenderlos, al menos en cuanto 
á la sustancia. 

¿Por qué? Porque son la regla á que hemos de njlis­
tar la vida, si queremos salvarnos; y no pode­
mos aplicarla, si no la conocemos. 

Y para salvarse ¿es necesario guardar todos los 
mandamientos? Sí, porque todos proceden de 
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Dios; y el que desprecia uno sólo, desprecia la 
autoridad de" Dios, haciéndose reo de pecado y 
condenación. 

¿Es posible cumplir t idos los mandamientos? Ayu­
dados de la gracia de Dios, sí, porque Dios no 
manda cosas imposibles; y sostener lo contrario 
sería una impiedad y una blasfemia. 

¿Cómo se lian de guardar? Can la p3rfeeció:i po­
sible, evitando no solamente los pecados morta­
les, sino también lo? veniales, las ocasiones y los 
peligros. 

¿De cuántos modos se pueden quebrantar? De dos: 
por omisión, dejando de hacer lo que mandan, y 
por comisión, ejecutando lo que prohiben. 

¿Qué recompensas promete Dios á los que guardan 
sus mandamientos' En esta vida abundancia de 
gracias y bendiciones, tratándolos como amigos, 
según dice Jesucristo; y en la otra Dios mismo 
será la recompensa. 

¿Qué doctrina práctica hemos de sacar de aquí? 
Un deseo ardiente de conocer bien la ley de Dios, 
y un propósito firme de regular por ella todas 
las obras de nuestra vida. 

E J E M P L O . 
Nos re f i e re e l e v a n g e l i o que u n j o v e n se a c e r c ó á Je­

s u c r i s t o y l e d i j o : — « M a e s t r o , ¿ q u é debo h a c e r p a r a s a l ­
v a r m e ? » y J e s u c r i s t o l e c o n t e s t ó : — « S i q u i e r e s e n t r a r 
e n l a v i d a e t e r n a , g u a r d a l o s ra a n d a m i e n t o s . » — E i 
j o v e n r e p l i c ó ; — « ¿ C u á l e s son e s t o s ? » — J e s u c r i s t o l e e n ­
s e ñ ó los p r e c e p t o s d e l d e c á l o g o . 

LECCIÓN 3.a—De ias cosas que se mandan en el 
primer mandamiento. 

¿ C u á l es e l p r i m e r ra m d a r a i e n t o de l a l e v de Dios? 
6 
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A m a r á Dios sobro t o d a s ias cosas ¿ Q u i ó a a m a a 
Dios? K l q u o «MI i r d a sus s m i t o s i n t i n d a i n i e n t o s . ¿Qué 
es a m a r i e s ib re t o d a s las cosas? Q u e r e r a n t e s per­
d e r l a s todas que o f . ' u d e r l e . ¿A. q u é n o ^ o b l i g a este 
m a n d u n i 'a to? A a d o r a r l e a é l solo c o n s u m a re-
v r e a c i a d : c u e r p o y a l o í a , c re^ c a d o y e spe rando 
e n é l coa ft? v i . a. 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué es !ido!'a;'' Dar á Di H el cuito supremo que le 
e-; debido, c mío Criador y Supremo Señor de 
to i o cuaut) pxiste. 

¿Por qué hem x de adorar «con reverencia de cuer-
pj y aitna.» P irque liabiendo recibido de Dios 
ei cuerpo y MÍ ami v, justo que uno y otio le 
r iu ¡M-U liomeuajc 

¿Porqué añ i l e s «creyead > y esperando en Él con 
fe viva?» i'or | U M hemos de adorarle practicando 
ias vi r tu !es que tienen p .r objeto inmediato a 
D; is; que <ÚU ¡a :e,esper uiza, -aridad y religión. 

¿Góm ) ie adorai'emes cen la fe? Reconociendo su 
exKtenda y suma vera-idad, ofreciéndole la 
surhis'ón de nuestra entendimiento. 

¿Cómo le ado ar mos coa la esperanza? Rindiéndo­
lo el homauaj • del coirazón, descausatido con 
coudanza en-ÍU bondad, oninipotencia y fide-
l i 'ad. 

¿Vjóm > .e adoraremos coa caridad? Consagrándole 
nuestra vo anta 1, amáudoie s )bre to las ias co­
sas par su ludnita boulad 

¿Cómo ¡e ad trarem n can la religión? Dándole el 
cu to iiiteru) y ext aai»de sumisión y vasalla­
je deb daa su infín t ' i dio^nidad y grandeza; lo 
que se hacM principalmente en el Santo Sacrifi­
cio de la Misa. 
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A Jesucristo y al Santísimo Sacramento ¿debe­

mos también adoración? Sí, la misma que ú 
Dlós; puesto que Jesucristo es Dios, y está real­
mente presente en el Santísimo Sacramento. 

¿Y á la sagrada Humanidad de Jesucristo? La 
misma adoración debida al Hijo de Dios, con el 
cual está unida hipostáticamente, y en quien 
termina el culto que la tributamos. 

Y al Sagrado Corazón de Jesús ¿debemos también 
culto de adoración? Sí, en cuanto es el Corazón 
del Hijo de Dios, la parte principal de su Sa­
cratísima Humanidad; y en cuanto es el símbo­
lo del amor inmenso de Jesucristo. 

¿Qué culto debemos á la Santa Cruz y demás ins­
trumentos de la Pasión? ün culto relativo de 
adoración, que termina en el Verbo Encarnado, 
con el cual tuvieron contacto físico. 

¿Debemos también culto á la Virgen y los santos, 
á sus imágenes y reliquias? Sí; pero un culto 
inferior de honor y respeto, que viene á terminar 
en Dios; á la manera que se honra al rey, cuan­
do se honra á sus ministros. 

¿Pues no está prohibido en este mandamiento el 
culto de las imágenes? Está prohi bido hacer 
imágenes de dioses falsos, y colocar en ellas la 
confianza, como hacían los paganos. 

¿Qué más nos manda este mandamiento? Honrar 
las personas, lugares y cosas consagradas á 
Dios;así como también mirar con veneiación las 
bendiciones, ritos y ceremonias de la Iglesia. (1) 

(1) E l f r u t o p r á c t i c o de estas lecciones sobre los man­
damientos, s e r á hacer lo que en el los se nos manda , y 
apar ta rnos de lo que p r o h i b e n , por lo que se o m i t e a l fi­
n a l de cada l e c c i ó n . 
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E J E M P L O . 

Es t ando e n s e ñ a n d o Jesucris to en e l t e m p l o , u n doc tor di 
l a l e y le p r e g u n t ó : — « M a e s t r o ¿ c u á l es e l m a n d a m i e n t o ! 
g r a n d e de la ley?—y J e s ú s le c o n t e s t ó : — A m a r á s a l Se- | | 
ñ o r t u Dios con todo t u c o r a z ó n , con t o d a t u a lma y c o n | | 
t odo t u e n t e n d i m i e n t o , l is te esel p r i m e r o y e l m á s g r a n - i 
de de los m a n d a m i e n t o s . » 

LECCIÓK 4.a—Pecados contra el primer mandamiento. 

. ¿ Q u i é n peca con t r a esto? E l que adora ó cree en í d o l o s " ! 
y dioses falsos: e l que cree a l g u n a cosa c o n t r a l a lo , 
ó duda de sus mis te r ios ó ignora los necesarios; e l q u e | 
no hace cuando e s t á ob l igado , actos de fe, esperanza y 
car idad , ó d e s c o n f í a de l a mi se r i co rd ia de Dios ó rec ibe I 
i n d i a n a m e n t e a l g ú n sacramento . ¿ Q u i e n m á s ? E l que i 
cree en a g ü e r o s , usa de b e c h i c e r í a s ó cosas superstioiosas.-a 

E X P L I C A C I Ó N . 

Según eso ¿qué pecados se oponen á este primei* 
mandatniento? Todos los contrarios á las virtu— 
des de fe, esperanzu, caridad j religión. 

¿Quiénes pecan contra la fe? Los ateos que niegan! 
la existencia de Dios; los deístas, que niegan la 
Providencia; los racionalistas,que niegan la re­
velación; los apóstatas y herejes, que niegail 
todas ó alguna verdad de fe ó las ponen en duda.-

¿Quiénes más? Los que no hacen pública profesióni 
de fe cuando están obligados; los que asisten! 
formalmente como prosélitos á los cultos y pre­
dicaciones de falsas religiones; los que protegen 
á los impíos por razón de su impiedad; los que 
venden, leen ó retienen . libros prohibidos; los 
que hablan contra la fe ó los escuchan con gusto; 
así también los que ignoran las verdades nece­
sarias. 
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¿Quiénes pecan contra la esperanza? Los que des­

confían de la misericordia de Dios; los que pre­
sumen salvarse sin el auxilio de la gracia ó sin 
obras buenas; los que temerariamente dejan su 
conversión para la muerte; y los que despre­
ciando los medios, pretenden obtener el ñu por 
algún milagro ó auxilio extraordinario. 

¿Quiénes pecan contra la caridad? Los que come­
ten pecado mortal, principalmente si es.contra 
el honor y gloria de Dios; los que no se confor­
man con la voluntad de Dios ó se quejan de su 
Providencia. 

¿Quiénes pecan contra la religión? Los que nie­
gan á Dios el culto debido, como los impíos; los 
que dan á la criatura el culto debido á Dios, 
como los idólatras; los que invocan al demonio ó 
se valen de medios inútiles y no proporcionados 
para saber el porvenir ó las cosas ocultas, como 
los adiviuos, ó para obtener algún bien ó l i ­
brarse de algún mal como los supersticiosos. 

¿Quiénes más? Los irreligiosos que hacen mofa ó se 
burlan de las personas piadosas, ceremonias de 
la Iglesia ó cosas santas; los sacrilegos que pro­
fanan las cosas, lugares ó personas consagradas 
á Dios, ó reciben iudignamente algún sacra­
mento; y los simoniacos que venden ó compran 
las cosas espirituales por las temporales. 

6"Y qué me dices del magnetismo, espiritismo y 
hipnotismo? Que en sus efectos preternaturales 
están reprobados por la Iglesia; porque no 
pueden explicarse sin la intervención del demo­
nio, y por lo tanto son un gravísimo pecado 
contra le fe, la religión y moral. 
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¿Quiénes más pecan contra estas virtudes? Los 

que no hacen actos de ellas, en los tiempos en 
que están obligados. 

E J E M P L O 

N a b u c o d o n o s o r m a n l o h a c e r u n a e s t a t u a de o ro y 
que todos sus v a s a l l o s l a adorasen ; b a j o p e n a de ser 
echados en u n h o r n o de fueg-o. T r e s j ó v e n e s , A n a n i a V 
M i s a e l y A . z a r í a g , no q u i s i e r o n c u m p l i r c o n es ta l e y 
i m p í a , p o r l o que f u e r o n acusfidos y l l e v a d o s d e l a n t e -
d e l r e y ; é s t e l es d i j o : — ¿ E s c i e r t o que v o s o t r o s n o ado­
r á i s m i s dioses y no os p o s t r á i s a n t e l a e s t a t u a que 
he l e v a n t a d o ? S i no m e o b e d e c é i s , os h a r é e c h a r en e l 
h o r n o ; y ¿ c u á l s e r á e l D i o s que p u e d a l i b r a r o s de 
ín i v e n g a n z a ? — P r í n c i p e , l e c o n t e s t a r o n los j ó v e n e s , 
a q u e l á q u i e n a d o r a m o s es b a s t a n t e poderoso p a r a 
i i b r a r m i s d e l a r d o r de l a s l l a m a s ; m a s , a u n q u e a s í no 
fue ra , sabe que. noso t ros no a d o r a m o s l a e s t a t u a , p o r -
q u 1 n u e s t r o D i o s es e l solo Dios , y a é l s ó l o d a m o s e l 
c u l t o s u p r e m o . - E l r e y , a r r e b a t a d o en c ó l e r a , m a n d ó 
e n c e n d i e r a n u n fueg-o s ie te veces m a y o r , y q u e a t a d o s 
l o s p i e s f u e r a n a r r o j a d o s en e l h o r n o l o s t r e s j ó v e n e s ; 
m u s e l á n g e l d e l S e ñ o r b a j ó a l h o r n o , h i z o s o p l a r u n 
v i e n t o f r a s e ó , de m o d o que e l f u e g o n o l e s h i z o e l 
m e n i r m a l , y en m e d i o de é l los j ó v e n e s j u n t a m e n ­
t e c o n e l á n g e l c a n t a b a n l a s a l a b a n z a s de D i o s . E l 
m i s m o N a b u c o d o n o s o r , e n v i s t a de este p r o d i g i o , l o s 
m a ido sacar d e l h o r n o , y d i ó u n d e c r e t o p r o h i b i e n d o 
b l a s f e m a r d e l D i o s de estos j ó v e n e s ba jo p e n a de 
m u e r t e . 

LECCIÓN 5 . a — P r e c e p t o s del segundo mandamiento. 

¿ C u á l es e l s e g u n d o ? N o j u r a r su s a n t o n o m b r e e n 
v a n o . ¿El q u e j u r a hace v o t o ó p r o m e s a de h a c e r 
a l g u n a cosa b u e n a , e s t á o b l i g a d o á c u m p l i r l a ? S í , 
p u d r e ; y e l n o c u m p l i r l a ó d i l a t a r l a n o t a b l e m e n t e , 
es pecado m o r t a l , s i e n d o l a m a t e r i a g r a v e . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿ Q u é se nos manda en el secundo mandamiento? 
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Honrar con las palabras «l santo nombre ño Dios. 

¿Cómo le honraremos? Primero invo.-ándole con 
piedad y devoción; S"0 alabándole y b 'udicién-
dole; 3.° jurando con las debidas condiciones; 
4.° con los votos. 

¿Qué es juramento? La invocación del nombre do 
Dios en testimonio de una verdad . 

¿De cuántos modos puede ser e juramento? De­
dos: asertorio, si jura, una verdad ó h^cho pasa­
do; promisorio, si pira ó promete una cosa que 
está por venir. 

¿Ks necesario para que haya juramento invocar 
el nombre de Dios? N >: se jura tamb en invo­
cando aquellas cosas en las que resplandecen de 
un modo especial los atributos de Dios: asi se 
jura por la Cruz, por el Evanorelii), etc. 

¿Es bueno el juranfient »? Estando acompañado de 
verdad, justicia y necesidad, honra á Dios; 
porque es un homenaje á su verdad, justicia y 
majestad infinitas. 

¿Qué es voto? Una promesa libre y deliberada 
hecha á Dios de una cosa buena, posible y mejor 
que su contraria, 

¿Cómo se han de cumplir los votos? Como se han 
hecho; en el tiempo, modo y condiciones con 
que quiso obligarse, á no intervenir causa ó dis­
pensación. 

¿Es bueno hacer votos? Bueno y santo: mas corno 
traen consigo grave responsabilidad, conviene 
no obrar con precipitación, pidiendo siempre 
consejo al confesor. 

¿Pueden anularse los votos? Los padres y superio­
res pueden invalidar ciertos votos de los hijos é 
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inferiores; el Papa y los obispos pueden dis­
pensar con causa; el confesor puede conmutar 
algunos en otras obras buenas, en virtud de la 
bula de la Santa Cruz-ida. 

¿Qué ventajas ofrecen los votos y juramentos? 
Principalmente tres: 1.° obligau á respetará 
Dios, fomentando su amor; 2.° dan firmeza á la 
voluntad contra la veleidad ó inconstancia para 
llevar adelante el bien intentado; y 3.° afianzan 
los contratos y la buena fe, bise de la sociedad. 

E J E M P L O . 

E n c i e r t a o c a s i ó n t u v o e l p r o f e t a I s a í a s u n a v i s i ó n , , 
e n l a que v i ó á D i o s en su t r o n o rodeado do á n g e l e s , , 
que i n c e s a n t e m e n t e c a n t a b a n l a s a l a b a n z a s de Dios-
y b e n d e c í a n su s a n t o n o m b r e , d i c i e n d o : — « S a n t o , San­
t o , S a n t o es e l S e ñ o r D i o s de los e j é r c i t o s » , y m i e n t r a s -
p r o n u n c i a b a n e l s a n t o n o m b r e de D i o s , c u b r í a n e l ros­
t r o e n s e ñ a l de r e spe to y v e n e r a c i ó n . 

LECCIÓN 6 . a — P e c a d o s contra el segundo mandamiento. 

¿ Q u i é n se d i ce j u r a r en vano? E l que j u r a s i n v e r d a d , 
s i n j u s t i c i a y s i n n e c e s i d a d . ¿ Q u é es j u r a r s i n verdad? ' 
J u r a r c o n t r a lo que u n o s i e n t e ó c o n m e n t i r a . ¿Y 
c ó m o peca e l que j u r a s i n v e r d a d ó c o n d u d a de si 
l o q u e j u r a es v e r d a d ? M o r t a l m e n t e , a u n q u e e l j u ­
r a m e n t o sea sobre cosa l e v e . ¿Qué es j u r a r s i n j u s ­
t i c i a ? J u r a r u n a cosa i n j u s t a y m a l a , c o m o h a c e r 
a l g ú n m a l a l p r ó j i m o . ¿Y c ó m o peca e l q u e j u r a s i n 
j u s t i c i a ? M o r t a l m e n t e , s i l a cosa i n j u s t a es g r a v e 
y v e n i a l mer, te si es l e v e ¿Qué es j u r a r s i n nece­
sidad? J u r a r s i n causa g r a v e ó p o r cosa de poco m o ­
m e n t o . ¿ Q u é pecado es este? V e n i a l , no f a l t a n d o n i 
á l a v e r d a d , n i á l a j u s t i c i a d e l j u r a m e n t o . ¿Y es 
pecado j u r a r e n v a n o p o r las c r i a t u r a s ? S í , s e ñ o r ; 
p o r q u e se j u r a a l C r i a d o r en e l l a s . ¿ C ó m o se j u r a 
p o r l a s c r i a t u r a s ? D i c i e n d o , v . g . , p o r m i a l m a , p o r 



e l c i e l o , p o r l a t i e r r a , e tc . , que esto es a s í . ¿ Q u é 
renj iedio h a y p a r a no j u r a r c u vano? A c o s t u m l i r a r s e 
á d e c i r s i ó n o , c o m o C r i s t o nos ensena . ¿Y se p r o ­
h i b e a lg -una cosa m á s en este m a n d a m i e n t o ? S í , 
s e ñ o r ; se p r o h i b e t a m b i é n l a b l a s f e m i a , que es d e c i r 
p a l a b r a s i n j u r i o s a s c o n t r a D i o s y sus San tos , l o 
q u e es pecado m o r t a l . 

E X P L I C A C I Ó N . 
¿Cómo se peca contra este mandamiento? Deshon­

rando el nombre de Dios: 1.° invocándole in­
consideradamente, per burla ó desprecio; 2.° 
por la blasfemia ó imprecación; 3.° poi* el per­
jurio; y 4.° no cumpliendo ó quebrantando los 
votos. 

¿De cuántos modos se puede cometer el pecado de 
blasfemia? De cuatro: 1.° quitando á Dios, á la 
Virgen ó á los santos algo que les pertenece, 
v. g. diciendo: «Dios no es justo,» «la Virgen 
no fué pura:» 2.° atribuyéndoles lo que no les 
conviene, v. g. «Dios es rencoroso:» 3.° atribu­
yendo á la criatura lo que es propio de Dios, Y. 
g. «tal tiene más talento que Dios,» «cual es 
más justo que Dios:» 4.° maldiciendo ó tratan­
do con desprecio el nombre de Dios y los santos, 
que es el modo más grosero y común de este 
pecado. 

¿Qué es imprecación? Es invocar el nombro de 
Dios pidiendo para sí ó para otro algún mal. 

¿Puede excusarse de pecado el que dice impreca­
ciones ó blasfemias por costumbre? Si arrepen­
tido tiene propósito firme de evitarla, aunque 
se le escape alguna por la fuerza de la costüm-

. bre, no será pecado, poi' falta de advertencia; 
pero si teniendo costumbre no trata de arran­
carla, se hace más culpable y criminal. 
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¿Qtfé dices de esas palabras indecentes, que vul­

garmente se llaman juramentos? Si van unidos 
el nombre de Dios ó de \OÍ santos, son verdade­
ras blasfemias: y siempre son malas y peligro­
sas, pues la experiencia enseña, que el que se 
acostumbra á ellas acabi por ser blasfemo. 

:Q,ué debemos hacer al oir una blasfemia.5* Bende­
cir, por lo meno-í interiormente, el nombre de 
Dios y orar por el blasfemo 

¿Qué es perjurio.9 Traer á Dios por testigo de una 
mentira, ó jurar sin verdad, sin justicia y sin 
necesidad. 

:Qué pecado es el perjurio? Si falta á la verdad 
siempre pecado mortal; si á la justicia, mortal 
ó venial, según la materia; y venial, si sólo 
falta á la necesidad. 

El que jura hacer una cosa mala ¿está obligado 
á cumplirla? De ninguna manera: pecó al hacer 
el juramento, y peca si lo cumple. 

¿Qué pecado es quebrantar los votos ó no cum­
plir los que ha hecho? Mortal ó venial, según 
la materia. 

E J E M P L O . 
ü n n i ñ o de d i e z á doce anos v o l v í a á s u casa, des-

p u é s de s a l i r de l a e scue la , q u i z á u n poco t a r d e , p o r 
l o que su p a d r e e n o j a d o l e r e p r e n d i ó v i v a m e n t e b l a s 
f e m a n d o d e l s a n t o n o m b r e de D i o s . A f l i j i d o e l n i ñ o , se 
a r r o j ó á l o s p ies de su p a d r e y p u e s t o de r o d i l l a s l e 
a e c í a : — « P a d r e m í o , c a s t i g ú e m e u s t e d , p e r o p o r Dios 
no b l a s f e m o de su s a n t o N o m b r e . » — l í l p a d r e a t ó n i t o , 
a i v e r e l h o r r o r q u e c a u s a b a n a l h i j o l a s b l a s f e m i a s , 
se a p r o v e c h ó de l a l e c c i ó n y no v o l v i ó á b l a s f e m a r . 

LECCIÓN 7 . a — P r e c e p t o s del tercer mandamiento. 

¿ C u á l es el t e r ce ro? S a n t i f i c a r l a s fiestas. ¿ Q u i é n san-
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t í f i c a las fiestas? E l que oye m i s a e n t e r a y n o t r a b a -
Ja s i n n e c e s i d a d e n e l l a s . 

E X P L I C A C I Ó N 
¿Quién ha establecido las fiestas? en el prin­

cipio del mundo estableció ya e¡ desvaas) del 
día séptimo, y posteriormente cuando dispen­
saba algún beneficio mandaba que en su memo­
ria y agradecimiento celebraran todos los años 
fiesta. 

¿Pues no es la Iglesia quien las ê tab ece y supri­
me? E c efecto, la Iglesia revestida d- la autori­
dad de Dios, enseñada y dirigida p )r el Espíritu 
Santoj ha establecido fiestas p ira honrar los di­
versos misterios de Jesucristo, de ¡a Virgen y 
de los santos; y con la misma autoridad puede 
suprimirlas cuando las eircunstaucias así lo re­
claman. 

¿Qué Ventajas reportan las fiestas? Ceiebradas con 
el espíritu de la Iglesia, 1 .a honran á Dios; '2.a 
nos recuerdan nuestro último fin; 3.a nos esti­
mulan á obrar bien; y 4.a dan tiempo á ios tra­
bajadores para restaurar las fuerzas del eueipo. 

¿Pues cómo se santifican las fiestas? Con obras 
buenas y santas, com > son: limosnas, oraciones, 
sacramentos, etc., y principalmente asistiendo 
á Misa, que es la obra que se nos manda bijo 
pecado mortal. 

¿Qué es la Misa? Es el sacrificio del cuerpo y san­
gre de nuestro señor Jesucristo que ê o crece á 
Dios en reconocimiento de su soberanía, en ac­
ción de gracias por los beneficios recibidos, en 
satisfacción de nuestros pecados, y para alcan­
zar los auxilios necesarios para vivir cristiana­
mente, 
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¿Cómo se ha de oir? Con respeto, atención, devo­

ción é integridad. 
¿Cómo la oiremos con respeto? Guardando una pos­

tura modesta, concurriendo con vestidos decen­
tes, evitando conversaciones, risas, miradas, 
etc., cuanto pueda escandalizar. 

¿Cómo la oiremos con atención? Estando presentes 
á ella y evitando cuanto pueda distraernos; pero 
no es necesario ver ni oir al sacerdote para 
cumplir con el precepto, basta estar moralmeu-
te unidos con los demás asistentes, do modo, 
que por los signos de los demás, se puede juzgar 
en qué parte de la Misa está. 

¿Cómo la oiremos con devoción? Meditando en la 
pasión de Jesucristo, en lo que representan las 
ceremonias, ó haciendo otras oraciones: para lo 
que ayuda un libro de devoción. 

¿Cómo la oiremos con integridad? Oyéndola ente­
ra, desde el principio hasta el fin; sin embargo, 
si uno llegara antes de terminar el evangelio ó 
el credo, cumpliría con el precepto. 

¿Quiénes están dispensados de oiría? Los que se en­
cuentran en imposibilidad física, o moral como 
los enfermos, convalecientes, etc. 

Y los que están voluntariamente distraídos, con­
versando, durmiendo, etc., en parte notable, ó 
se ponen en peligro de no oiría ¿cómo pecan? 
Mortalmente; pero si es cosa leve y fuera de la 
consagración, venialmente, 

E J E M P L O . 

Es t e m a n d a m i e n t o f u é p r o m u l g a d o po r D l o s e n l o s 
s i g u i e n t e s t é r m i n o s : — « A c u é r d a t e de s a n t i f i c a r e l d í a . 
d e l s á b a d o : d u r a n t e seis d í a s t r a b a j a r á s y . ' - . ^ r á s t o d a s 
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t u s l a b o r e s , p e r o e l s é p t i m o es e l d í a d e l S e ñ o r t u 
D i o s . E n este d í a no e j e c u t a r á s o b r a a l g u n a s e r v i l n i 
t u h i j o , n i t u h i j a , n i t u c r i a d o , n i t u b e s t i a , n i e l 
e x t r a n j e r o h a l l a d o e n t u casa; pues e l S e ñ o r h i z o e n 
seis d í a s e l c i e l o , l a t i e r r a y e l m a r c o n t o d o l o que 
c o n t i e n e n , y r e p o s ó e l d í a s é p t i m o . Por eso e l S e ñ o r 
b e n d i j o y s u n t i í i c ó e l d í a d e l s á b a d o . » 

LECCIÓN 8 . a — P e c a d o s contra ei tercer mandamiento. 

¿Y c ó m o peca e l q u e t r a b a j a s i n n e c e s i d a d e n l a s fies­
tas? M o r t a l m e n t e s i t r a b a j a m á s de d e s h o r a s , y s i 
m e n o s de e l l a s , v e u i a l m e n t e p o r l o r e g u l a r . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué trabajos sou permitidos en dia de fiesta? Los 
propios de señores que no traen consigo grande 
fatiga de cuerpo, como leer, escribir, pasear, 
etcétera. 

¿Cuáles sou los prohibidos? Los que traen fatiga de 
cuerpo j son propios de artesanos, como labrar 
la tierra, edificar, coser, etc. 

¿Cuándo podrán hacerse estos trabajos en dia de 
tiesta sin pecado? En los casos de legítima cos­
tumbre, como preparar los alimentos, limpiar la 
casa; de verdadera necesidad, como los de fun­
dición; cuando lo exige el bien común ó necesi­
dad grave del prójimo, v. g. un incendio, soco­
rrer á un pobre; y cuando hay dispensa de la 
autoridad competente. 

¿Pues qué mal se hace con trabajar en dia de ties­
ta? Además del pecado que se comete contra 
Dios despreciando su santa ley, se perjudica al 
alma, al cuerpo, á la sociedad y á los mismos 
intereses temporales. 
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¿Qué peijuicio trae al alma9 El hábito de trabajar 

eu nia de tie-ta, además de las consecuencias 
de. pecado morta l , trae al alma la pérdida de la 
fe y de ¡a religión, como lo acredita la experien­
cia, 

¿Qué píTjuIciuS se originan al cuerpo? Las cien­
cias med'ca^ ensañan que un trabajo continua­
do y sin descanso acorta ia vida, gasta las fuer-
55as .y u o j ' . -ivei trastornos á la salud. 

¿Qué perjuicios trae á ia sociedad? El escándalo 
(.ue se da trabajando en dias de fiesta, contri­
buye: 1.0 á ' '.!••• se pierda el temor de Dios; 2.° á 
q u ' se desprecien todos los mandamientos, por­
que si pu'de depreciarse uno, también los de-
mas; y 'í.0 ai desprecio de toda autoridad, por­
que no h i i j autoridad respetada, donde no se 
respeta ¡a autoridad de Dios. 

¿Cómo perjudica á los intereses? Además de los 
perprc4>s que son con - iguientes por el daño que 
causa al ( uerpo. no puede dudarse que Dios 
puede neg-ir ó limitar su bendición á los cam­
pos, enviar una sequía, piedra, que haga inúti­
les ios es5u'Tzos dei labrador; ó una enfermedad 
ó desgracia, en que gaste cuanto ha ganado, 
coa desprecio del dia de Dios. 

¿Es siempre pecado mortal trabajar más de dos 
boras" Si ei trabajo es levemente servil ó sin 
esc anda i o, podría no ser pecado mortal, aún pa­
sando de ¡as dos horas; pero si es gravemente 
servil ó hay escándalo, será mortal aunque no 
liegue á as dos horas. 

¿Qué ot- as obras se prohiben el dia de fiesta.? Los 
pecados, ios bañes inmorales, los juegos ilíci-
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tos, la embriaguez y otros excesos con qjio a 
gunos profanan-los días santos. 

E J E M P L O . 

D u r a n t e l a p e n a a n e n c i a de los i s r a e l i t a s e n e l d e ­
s i e r t o , u n h o m b r e f u é s o r p r e n d i d o e n e l ac to de c o g e r 
l e ñ a en u n d í a de f i e s ta . C o n d u c i d o á l a p r e s e n c i a de 
M o i s é s , V a r ó n y todos los a n c i a n o s , m a n d a r o n ence­
r r a r l e , p o r q u e no s a b í a n q u é h a c e r , h a s t a c o n s u l t a r l o 
c o n e l S e ñ o r . Y D i o s le d i j o á M o i s é s : — « H a z l e m o r i r 
a l i n s t a n t e f u e r a d e l c a m p a m e n t o y que t o d o e l pue ­
b lo le a p e d r e e »—Y as i so h i z o , m u r i e n d o a p e d r e a d 
por e l p u e b l o . 

LECCIÓN 9.a—Cuarto mandamiento. ObNgaaiones de 
ios hijos ó inferiores. 

¿ C u á l es e i c u a r t o ? H o n r a r p a d r e y m a d r e . ¿ Q u i é n h o n r a 
á los padres? E l que los obedece , s o c o r r e y r e v e r e n ­
c i a . ¿ Q u i é n e s p e c a n m o r t a l m e n t e c o n t r a esto? L o -
h i j o s que no o b e d e c e n á sus pad re s en las cosas t o ­
c a n t e s a l g o b i e r n o de l a casa y buenas c o s t u m b r e s ; 
los que no los s o c o r r e n en sus neces idades : los que 
los m a l d i c e n ó h a c e n b u r l a de e l l o s , ó l o s l e v a n ­
t a n l a m a n o ; y l o > q u e t r a t a n de c o n t r a e r m a t r i m o ­
n i o s i n su h e n d i c i ó n y conse jo . ¿ Q u i é n e s o t r o s son 
e n t e n d i d o s p o r los padres? Los m a y o r e s e n e d a d , d ig- - . 
n i d a d y g o b i e r n o . 

E X P L I C A C I Ó N 

¿Qué obligaciones comprende el cuarto manda­
miento? Las de los hijos ó inferiores para con los 
padres y superiores; ¡as de los padres y superio­
res para con losdiijos é inferiores; y las propias 
del estado de cada uno. 

¿Cuáles son las de los hijos para con los padres? Les 
deben amor, obediencia,, respeto y socorro. 
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¿Cómo se deban amar los padres? Con amor verda­

dero y constante por los grandes beneficios que 
de ellos han recibido; y pecan contra esto los 
que les tienen odio, levantan la mano, les mal­
dicen, se alegran de su mal, etc. 

¿Cómo han de ser obedecidos? Como á Dios á quien 
representan, con prontitud y alegría: pecan los 
que no obedecen, lo hacen tardando, con dis­
gusto, dando lugar á que se irriten. 

¿Cómo han de ser reverenciados? Tratándolos con 
respeto, veneración y cortesía; pecan los que 
los desprecian, hacen burla, les echan sus faltas 
en cara, se avergüenzan de ellos, etc. 

¿Cuándo han de ser socorridos? En sus necesida­
des espirituales y temporales; pecan lo? que no 
les socorren en la pobreza, no les ayudan en la 
vejez, no les asisten en sus enfermedades, no 
cuidan de que reciban los sncramentos, ó dejan 
de encomendarlos á Dios después de muertos. 

¿En qué casos no debemos obedecer á los padres y 
superiores?No podemos obedecerles cuando man­
dan ó prohiben algo contrario á la voluntad de 
Dios: «porque es necesario obedecer á Dio-5 an­
tes que á los hombres.» 

¿Qué re^ompensxs promete Dio? á los hijos que son 
buenos para los padres.5 En este mundo vida fe­
liz y dichosa, y en el otro una grande recom­
pensa. 

¿Qué será de los hijos que lo hacen mal para sus 
padres? Serán malditos de Dios y de los hombres, 
experimentarán muchas desgracias y castigos 
en esta y en la otra vida. 

¿Quiénes son comprendidos en los padres? Todos 
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los superiores, así los espiiituales como los tem­
porales. 

¿Quiénes son los superiores espirituales? El Roma­
no Pontífice, los obispos, párrocos, sacerdotes y 
padrinos. 

¿Cuáles son los temporales? Los reyes, gobernan­
tes, autoridades, amos, maestros y ancianos. 

¿Qué debemos á los superiores? Amor, obediencia 
y reverencia. 

E J E M P L O . 

Es c a s t i g o m u y f r e c u e n t e en los h i j o s q u e se p o r t a n 
m a l con sus padres , v e r s e á su vez a f l i g i d o s y m a l ­
t r a t a d o s de sus p r o p i o s h i j o s . Fs c o n o c i d a l a h i s t o r i a 
q u e re f ie re A r i s t ó t e l e s de u n h i j o que , e n c o l e r i z a d o , 
a r r a s t r ó de los c a b e l l o s á su a n c i a n o i a d r e desde 
l o a l t o de l a e sca l e r a h a s t a l a p u e r t a de su casa. H a ­
l l á n d o s e y a e l a n c i a n o e n e l u m b r a l de l a p u e r t a , d i j o 
e n a l t a voz esta* p a l a b r a s ? « D e t e n t e , h i j o , q u e "bas­
t a n t e c a s t i g o he r e c i b i d o y a ; p o r q u e h a s t a a q u í en 
o t r o t i e m p o a r r a s t r é t a m b i é n y o a m i p a d r e . » 

LECCIÓN 1 0 . — O b l i g a c i o n e s de ios superiores. 

¿Y e n este m a n d a m i e n t o se c o m p r e n d e n m á s o b l i g a ­
c iones que b i s de l o s h i j o s p a r a c o n los padres? S í , 
p a d r e , l a s de los s u p e r i o r e s p a r a c o n los i n f e r i o r e s , 
y l as de los pad re s p a r a c o n los h i j o s . ¿ C u á l e s son 
estas? A l i m e n t a r l o s , e n s e n a r l o s , c o r r e g i r l o s , d a r l e s 
b u e n e j e m p l o y es tado c o m p e t e n t e á su t i e m p o . 
¿ C ó m o p e c a n los q u e f a l t a n á el las? P o r l o r e g u l a r , 
m o r t a l m e n t e . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿.Cómo cumplirán con la primera obligación de 
alimentarlos? Cuidando dé su vida y necesida­
des temporales, como son el vestido y alimento 

7 
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proporciooados á su estado y condicióu; asis­
tiéndoles en sus enfermedades y apartándolos 
de los peligros 

¿Cómo cumplirán con la obligación de enseñarles? 
Instruyéndolos por sí mismos, proporcionándo­
les maestros ó profesores que les enseñen lo que 
ellos no alcanzan, en lo necesario para salvar 
su alma, ser útiles á la familia y á la sociedad. 

¿Cómo cumplirán el deber de corregirlos.' Vigi­
lando su conducta, sus costumbres y amista­
des; dirigiéndoles por el buen carpino y casti­
gándolos con firmeza y prudencia en los casos 
necesarios. 

¿En qué cosas les hau de dar "buen ejemplo! En 
todo; en la piedad y ternoi" de Dios, en el cutn-
plimiento de los deberes religiosos, en la urba­
nidad, en el trabajo; condu',iéndo-:e siempre 
como quisieran que fueran sus hijos. 

¿Cómo cumplirán con la obligación de darles es­
tado? Primero, enseñándoles un arte, oficio ó 
carrera con que puedan ganar lo necesario á la 
vida; y, segundo, aconsejándoles, en la elección 
de estado, desinteresadamente, mirando única­
mente á" la gloria de Dios y bien espiritual de 
sus hijos. 

¿Cuál es el mejor oficio ó carrera para los hijos? 
Ordinariamente, el oficio que más les conviene 
es el que tienen los padres; en él hay más faci­
lidad, más economía y menos peligros. 

¿A quién corresponde la elección de estado.9 A los 
hijos, puesto que ellos han de sufrir las conse­
cuencias; pero es bueno y conveniente oir el 
consejo y voluntad de los padres. 
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¿Qué padres son altamente criminales? Los que 

impiden la obra de Dios, ó quitan la vida á los 
Ijijos antes de nacer, ó los abandonan después 
de nacidos; los que descuidan su educación re­
ligiosa criándolos como si no tuvieran alma, ó 
los entregan á maestros ó amos impíos ó inmo­
rales; y los que los escandalizan, precipitándo­
los en el camino del crimen y del pecado. 

¿Cuáles son las obligaciones de los amos y supe­
riores? Casi las mismas de los padres para con 
sus hijos. 

¿Qué otras obligaciones se comprenden en este 
mandamiento? Las propias del estado de cada 
uno, como médico, maestro, esposo, etc. 

¿Qué hay de particular en estas obligaciones? Que 
tienen obligación de conocerlas, y pecan cuan­
do faltan á ellas por negligencia, descuido ó i g ­
norancia. 

E J E M P L O . 

Refiere San F r a n c i s c o de Sales que l a m a d r e de San 
B e r n a r d o t e n í a l a p i a d o s a c s t u n x b r e de t o m a r e n sus 
b razos cada u n o de sus h i j o s apenas n a c i d o s y consa ­
g r a r l o s á J e s u c r i s t o , y desde e n t o n c e s les m i r a b a c o n 
respe to c o m o cosa c o n s a g r a d a á D ios , y c o m o u n t e ­
soro que D i o s l a h a b í a con f i ado p a r a c o n s e r v a r l o y 
e d u c a r l o . Y f u é t a n f e l i z e l é x i t o de es ta p r á c t i c a , 
que todos sus s i e t e h i j o s f u e r o n s a n t o s . 

LECCIÓN 11.—-Del 5/ 
¿ C u á l es e l quinto? N o m a t a r ¿ Q u é se m a n d a en este m a n ­

damiento? N o hacer m a l á nad ie n i en hecho, n i en d i ­
cho, n i a ú n por deseo. ¿Y q u i é n peca m o r t a l m e n t e con­
t r a este m a n d a m i e n t o ? E l q ú e á s í m i smo ó á su p r ó j i m o 
desea l a m u e r t e ó a l g ú n o t r o m a l g r a v e , ó le t i ene odio; e l 
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que á, o t r o m a t a , h iere ó da golpes; e l que se embr iaga , 
come cosas g r a v e m e n t e noc ivas á su sa lud , pone en pe­
l i g r o su v ida ó so l a qu i t a , y e l que a s í m i s m o ó á o t ro 
mald ice . ¿ Q u é cosa es ma ldec i r? Es ped i r uno para s í ó 
para o t r o a l g ú n m a l , como dic iendo: a h í te caigas m u e r ­
t o . ¿Y q u é pecado es maldeci r? Si es con deseo de m a l 
g r a v e , pecado m o r t a l . ¿Y si es s in t a l deseo? V e n i a l , 
aunque no todas las veces. ¿ P u e s q u i é n e s pecan mor-
t a l m e n t e m a l d i c i e n d o sin t a l deseo? R e g u l a r m e n t e los 
padres y super iores , que m a l d i c e n de l an t e de sus i n ­
fer iores , los que t i e n e n cos tumbre de e jecu ta r lo y n o 
hacen d i l i g e n c i a para a r r anca r l a . ¿ Y por q u é as í? P o r q u e 
con sus d ichos y malos e jemplos i n c i t a n á o t ros á ofen­
der á Dios g r a v e m e n t e , lo que se l l a m a e s c á n d a l o . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué se prohibe en este nrnndainiento? Hacer daño 
á sí mismo ó al prójimo, en la vida espiritual ó 
en la vida corporal, 

¿Cómo se puede hacer daño eo la vida corporal? 
Da hecho, de dicho ó de deseo. 

¿Quiénes hacen daño de hecho? El que á otro 
mata, hiere ó dá de golpes; el que á sí mismo 
se quita la vida, la pone en peligro ó de algún 
modo se perjudica á lo salud. 

¿En algún caso es lícito hacer daño ó quitar la 
vida á otro? Lo es.- 1.° cuando sea necesario 
para la propia .defensa; 2.° en guerra justa, y 
3.° cuando media sentencia de Juez, por el bien 
común. 

Uno á sí mismo ¿puede quitarse la vida ó ponerse 
en peligro de perderla? Directamente, jamás: 
indirectamente puede ponerse en peligro cuan­
do así lo exige la gloria de Dios, el bien común, 
el espiritual grave, propio ó ajeno; v. g. por pe­
nitencia, por asistir á coléricos, por adminis­
trar los sacramentos á un moribundo, etc. 
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¿Quiéües son cal pablen poi* psi'jiidicarse á la sa­

lud? Los que hacen apuestas bárbaras, comen 
cosas nocivas, se embriagan, y esto es pecado 
mortal si llegan á privarse del conocimiento ó 
es causa de riñas ó esc mdalos. 

¿Qué os desafío? La lucha entre dos personas; si se 
sigue inmediatamente á la provocación se llama 
riña; si es con señalamiento de tiempo, lugar, 
testigos, etc., se llama duelo, que es pecado 
gravísimo. 

¿Cómo se peca de palabra contra este mandamien­
to? Con burlas, insultos, injurias, maldiciones,, 
con toda palabra que haga sufrir ó cause amar­
gura al prójimo. 

¿Cómo se peca de deseo? Con el óiio y la envidia; 
deseándole males, alegrándosa si le suceden, 
sintiendo sus bienes, aborreciéndole y negán­
dole las señales comunes de caridad. 

¿Quiénes más son culpables? Los que con sus 
chismes, cuentos ó provocaciones son causa de 
riñas, enemistades y venganzas. 

¿Cómo se hace daño en la vida espiritual? Por el 
escándalo; que es todo dicho ó hecho menos 
recto que dá al prójimo ocasión de caer en pe­
cado. 

¿De cuántos modos puede ser el escándalo? De dos: 
directo é indirecto. 

¿Qué es escándalo directo1 El que intenta hacer 
caer, v. g. solicitando, mandan !o, etc., y este 
es pecado de demonios, porque el escandaloso se 
convierte en cooperador suyo para perder las 
almas redimidas por Jesucristo. 

¿Qué es escándalo indirecto? Cuando sin intentar 
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ia ruina del prójimo, se hace ó dice algo que 
es causa de ella. 

¿Quiénes son grandemente culpables de escánda­
lo? Los que escriben ó propagan libros impíos 
ó inmorales; los que con sus conversaciones im­
pías ó deshonestas pervienten las almas, los 
amos y padres que las permiten ó autorizan; 
los que apoyan ó pretejen á los hombres impíos 
ó irreligiosos. 

¿Y los que de cualquiera de los modos dichos ha­
cen daño ai prójimo, quedan con alguna obliga­
ción? Quedan con la de reparar todos los males 
y perjuicios. 

E J E M P L O . 

E n u n a o c a s i ó n t o m a n d o Jesucris to á u n n i ñ o , lo puso 
á v i s t a de todos y d i j o : — « E l que escandalizase á u n o de 
estos p e q u e ñ i t o s que en m í creen, m e j o r le fuera que 
colgasen á su c u e l l o u n a p i ed ra de m o l i n o , y l e anega­
sen en e l profundo de l a mar . ¡ A y de l m u n d o por los es­
c á n d a l o s ! Porque necesario es que v e n g a n e s c á n d a l o s : 
mas ¡ay! de aquel h o m b r e por quien v iene el escándalo.>> 

LECCIÓN 1 2 . — D e l 6 . ° mandamiento. 

¿ C u a l es e l sexto? N o f o r n i c a r . ¿ Q u é se m a n d a en este 
mandamien to? Que seamos l imp ios y castos en pensa­
mien tos , palabras y obras. ¿ Q u i e n e s pecan m o r t a l m e n t e 
con t ra este mandamien to? L o s que a d v e r t i d a m e n t e se 
d e l e i t a n en pensamien tos impuros , aunque n o los pongan 
n i deseen poner por obra : los que h a b l a n y c a n t a n cosas 
to rpes ó con complacencia las o y e n , y los que consigo 
mismo ó con o t ros i n c u r r e n en acciones deshonestas ó 
desean e jecutar las . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué pecados se vedan en este mandamiento? Los 
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pensamieiitos, deseos, palabras 6 actos consigo 
mismo ó cou otros, contrarios á la pureza. 

¿Qué hay de particular en este maudamiento? Que 
no admite parvidad de materia, es decir, que 
por su naturaleza es siempre pecado mortal; y 
sólo podrá ser venial, por falta de advertencia 
en el entendimiento ó deliberación en la volun­
tad. 

¿Qué más se prohibe en este mandamiento? Todo lo 
que puene ser causa ú ocasión de este pecado; 
como lecturas inmorales, miradas libres, con­
versaciones y amistades peligrosas, bailes y es­
pectáculos escandalosos y relaciones amorosas 
prolongadas. 

¿Quiénes son altamente criminales en este man­
damiento? Los que fomentan y admiten en su 
casa bailes y espectáculos demasiado libres; 
los padres que autorizan relaciones demasiado 
largas y solitarias; los que escandalizan ó ense­
ñan á pecar; los que con sus conversaciones, 
desnudeces ó adornos, provocan á pecado; los 
que escriben, pintan ó representan escenas tor­
pes. 

¿Qué perjuicio causa este pecado? Además de los 
que trae todo pecado mortal, causa grave per­
juicio al cuerpo, á la fama, á la hacienda y al 
alma. 

,,,Qiié perjuicio causa al cuerpo? Disminuye las 
fuerzas y la robustez, y muchas veces llega á 
destruir la salud y acortar la vida. 

¿Porqué perjudica á la fama? Porque es pecado 
feo, que cubre de vergüenza é ignominia á 
auien lo comete. 
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¿Cómo j)erjarlica á la hacienda? Este vicio poi* su 

naturaleza ti'ae consigo la pereza, el odio ai 
trabajo, el derroche, todo lo cual conduce á la 
miseria. 

¿Qué perjuicios causa al almaT Oscurece el enten-
dimiento, llegando á veces hasta perder la ra­
zón: trae consigo la incredulidad, el sacrilegio. 
Jos infanticidios, la desesperación; y no la deja 
hasta que no la ha precipitado en el intierno. 

¿Qué deberá hacer el que duda si una cosa es ó nó 
pecado contra castidad?Consultarlo con el con­
fesor, y mientras tanto abstenerse de lo que es 
objeto de duda. 

¿Qué cosas ayudan á guardar la castidad? Huir de 
la ociosidad y de las ocasiones, la frecuencia de 
sacramentos, la. oración, la devoción á la Virgen 
y la presencia de Dios. 

EJEMPLO. 
E n r i q u e V I I I , r e y de I n g l a t e r r a , f ué e n sus p r i m e r o s 

a ñ o s l u j o sumiso de la I g l e s i a , mereciendo e l t í t u l o de 
« D e f e n s o r de la I g l e s i a : » pero d e j á n d o s e l l e v a r de una 
p a s i ó n funes ta de l u j u r i a , o l v i d ó todos sus deberes, per­
d i ó l a í^ , se s e p a r ó de l a Ig les ia h a c i é n d o s e jefe de l A n -
g l i c a n i s m o , p e r s i g u i e n d o á la r e l i g i ó n , des te r rando á los 
obispos y re l igiosos , confiscando sus bienes, y m a r t i r i z a n d o 
á muchos . Por sat isfacer su p a s i ó n no hubo ba r re ra que 
no saltase, y de t a l modo le c e g ó , que le p r e c i p i t ó en 
todos los d e s ó r d e n e s y c r í m e n e s imag inab les , m u r i e n d a 
a l fin i m p e n i t e n t e , d e s p u é s de haber separado l a n a c i ó n , , 
que Dios le h a b í a dado, de l a Ig les i a c a t ó l i c a , 

LECCIÓN 1 3 . — D e l 7.° mandamiento. 
¿ C u á l es e l s é p t i m o ? No h u r t a r . ¿ Q u é se manda on este 

m a n d a m i e n t o ? No q u i t a r , n i tener , n i querer lo ajeno 
con t ra l a v o l u n t a d de su d u e ñ o . 
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E X P L I C A C I Ó N . 

Según eso ¿'le cuáutos moflos se pue le pecar con­
tra este i;naudamieato? Di muchos, los princi­
pales son: harto, injusta retención, daranifica-
ción, fraude, usura j deseo. 

¿Quiénes pecan por hurto? Los que toman lo ajeno 
contra la voluntad de su dueño; lo cual si se 
hace á ocultas, se llama roba; si en presencia y 
con violencia, rapiña. 

¿Quiénes pecan por fraude? Los que venden sus­
tancias adulteradas, ó con pesas, medidas ó ba­
lanzas falsas; los que venden ó compran con en­
gaños, causando perjuicio. 

¿Quiénes pecan por injusta retención? Los que re­
tienen bienes ajenos contra la voluntad de su 
dueño, los que no satisfacen sus deudas y los 

, que no pagan á jornaleros ú operarios. 
¿Quiénes son reos de damniñcación? Los que de 

cualquiera modo causan perjuicio al prójimo, 
quemando, talando,etc.; ó privándoles por malos 
medios de algún bien, al cual tenían derecho. 

¿Quiénes cometen usura? Los que exigen interés 
ó réditos excesivos por préstamos de dinero 6 
cosa de consumo, sin alguna caus i que lo jus­
tifique. 

¿Quienes pecan de mal deseo? Los queí codician 
desordenadamente los bienes ajenos, viendo con 
envidia la prosperidad de otros, intentando apo­
derarse de sus bienes. 

¿Quiénes más pecan contra este mandamiento? 
Todos los que cooperan al robo ó damnificación^ 
mandando, excitando, ayudando, etc.; los que 
participan de las cosas robadas, ó las compran 
cabiendo que son robadas. 
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¿Y entre esposos, padres é h\]oa, puede li;»ber 

hurto? Sí; puesto que recouocen bienes propios 
y es injusto perjudicarles en ellos. 

E J K M P L O . 

San E l o y , habiendo r ec ib ido de l P r í n c i p e u n t e r r eno pa­
r a hacer u n monas te r io , d e s p u é s de cons t ru ido , o b s e r v ó 
que h a b í a t omado u n pie m á s de l o que se le h a b í a con­
cedido. L l e n o de pena fué á postrarse á los p i é s de l R e y , 
p i d i é n d o l e p e r d ó n con muchas l á g r i m a s , como si hub ie ra 
c o m e t i d o u n g r ave c r i m e n . E l R e y le r e c o m p e n s ó d u p l i c a n ­
do e l d o n a t i v o , y d e s p u é s que se hubo r e t i r a d o , d i jo e l 
R e y á los que es taban p r e s e n t e s . — « V e d c u á n exactos y 
fieles son los que s i r v e n á J e s u c r s t o : mi s oficial» s y go­
bernadores me q u i t a n l o que pueden, m i e n t r a s que E l o y 
t i e m b l a de tener u n a pu lgada m á s de t i e r r a . » 

LECCIÓN 14.—Continuación del 7.° mandamiento. 
¿ Q u i é n e s pecan m o r t a l m e n t e con t ra esto? L o s que ejecu­

t a n cua lqu ie ra de esas cosas ó de a lguna o t r a manera 
hacen d a ñ o al p r ó j i m o , en sus bienes en m a t e r i a g r a v e , 
¿ Y los que hacen d a ñ o a l p r ó j i m o de c u a l q u i e r manera 
que sea, quedan c o n a l g u n a o b l i g a c i ó n ? Quedan con la 
g r a v e de r e s t i t u i r l e y sa t i s facer le , cuan to antes, todos 
los d a ñ o s que le h a n hecho. 

EXPLICACIÓN. 
¿Qué pecado, es el hurto? Es por su naturaleza pe­

cado mortal, pues dice San Pablo: «ni los ladro­
nes, ni los avaros, poseerán el reino de Dios.» 

¿Es siempre pecado mortal? Nó: puede ser venial 
por falta de advertencia ó deliberación, y por 
parvidad de materia. 

LQ,ué cantidad se considera suficiente para pecado 
mortal? No se puede determinar, porque depen­
de de las cii'cunsta-ncms de las personas, per-
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juicio que se sigue, etc.; por regla general esta­
blecen algunos autores, «que el robar á una 
persona lo necesario para la manutención de un 
día, según su clase, es pecado mortal.» 

¿Los hurtes leves, pueden constituir pecado gra­
ve? Sí: 1.° cuando muchos hurtos leves llegan 
á formar materia grave; como el comerciante 
que vende con pesas ó medidas pequeñas; y 2.° 
cuando uno roba cosa leve con intención de 
llegar á materia grave; por ejemplo, una sir­
vienta que sisa algunos céntimos cada vez que 
sale á la compra, con intención de llegar á reu­
nir para un vestido. 

¿Es aborrecible este pecado? Lo es en gran mane­
ra: 1.° porque lleva en si una nota infamante; 
2.° porque todas las leyes lo castigan con se ve­
ris i mas penas; 3,° porque lleva en sí la obliga­
ción de restituir bajo pena de condenación. 

¿Es necesaria la restitución? Pudieudo, es absolu-
temente necesaria, y no queda más remedio 
que restitución ó condenación; pues dice San 
Agustín «que no se perdona el pecado si no se 
restituye lo robado, cuando se puede.» 

Y el que se encuentra en imposibilidad de res­
tituir , >;qué deberá hacer? Tener una firme y 
verdadera voluntad de hacerlo, cuando le fuere 
posible; y mientras tanto ponerlos medios con­
ducentes para conseguirlo. 
quién está obligado á restituir? El que robó 6 

damnificó, el que posee la cosa robada, los 
cooperadores en defecto del ladrón, y los que no 
lo impiden pudiendo y estando obligados por 
justicia á impedirlo, como los guardas. 
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quién se ha de restituirt Al dueño ó sus here­

deros; . siu que pueda destinarse á limosnas, 
cuando es conocido el dueño. 

¿Y si no parece el dueño, podría quedarle con ello? 
De ninguna manera, porque nadie puede en­
riquecerse con lo robado; en este caso debe des­
tinarse á obras de beneficencia ó caridad. 

;Cuánto se ha de restituir? Todo aquello en que 
fué perjudicado el dueño. 

¿Y el que se encuentra alguna cosa, qué debe ha­
cer? Practicar las diligencias para .encontrar el 
dueño, y si parece, devolverla; y si no las prac­
tica, se hará reo de hurto. 

Y si practicadas las diligencias no pareciere el 
dueño ¿qué deberá hacer? Puede quedarse con 
ello ó darlo á los pobres. 

E J E M P L O . 
U n sujeto que h a b í a a d q u i r i d o muchas r iquezas con i n ­

j u s t i c i a , l l e g ó á enfe rmar de gangrena , y v i é n d o s e mor i rT 
no p o d í a resolverse á r e s t i t u i r por no dejar pobres á sus 
t res h i j ^ s . Esto l l e g ó á oidos de u n sacerdote, e l cua l á pre­
t e x t o de conocer u n g r a n remedio c o n t r a l a gang rena , 
l o g r ó v e r a l en fe rmo . Cuando es tuvo en su presencia le 
d i j o : — E l remedio que y o s é , es i n f a l i b l e y m u y senc i l lo , 
y no l e c a u s a r á á us ted n i n g ú n do lo r , pero es caro, ca­
r í s i m o . — C u e s t e l o que cueste, c o n t e s t ó el enfermo, dos­
cientos, dos m i l duros: ¿ c u á l es?—No h a y sino echar unas 
g o t a s de grasa de una persona v i v a y sana en las partes 
gangrenadas ; toda la d i f i c u l t a d e s t á en encon t r a r esa per­
sona que por dos m i l duros se deje abrasar u n a m a n o 
por u n cua r to de h o r a . — ¡ P o b r e de m í ! e x c l a m ó e l e n í e r -
m o , ¿ d ó n d e e n c o n t i a r esa p e r s o n a ? — T r a n q u i l í c e s e usted,, 
l e d i j o el sarcerdote , us ted t i ene t r es h i jos , y nadie sabe 
de cuan to es capaz u n h i j o por sa lva r á su padre, u s t ed 
se ha sacrificado por dejar los r i cos , l l ame us t ed a l m a y o r , 
r e c u é r d e l e su amor , p r o p ó n g a l e de jar le he redero si con­
s ien te en dejarse quemar l a mano para s a l v a r l a v i d a da 
su padre; no dudo qne a c e p t a r á , s i no, l l ame al segundo, 
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a l t e rcero , j l i t í ga l e s las mismas promesas. L o s l l a m a r o n 
en efecto, pero todos se nega ron r o t u n d a m e n t e , d i c i e n d o : 
— ¡ E s t á loco m i padre! —No lo en t iendo , d i jo entonces e l 
sacerdote, v o l v i é n d o s e a l enfermo, pero si d igo á usted, 
que s e r í a u n insensato on exponerse á perder su cuerpo 
y su a lma, á a rde r e t e r n a m e n t e en e l i n f i e rno , po r unos 
h i jos que no qu ie ren sa lva r l e l a v i d a suf r iendo u n c u a r t o 
de ho ra a l fuego de l a t i e r r a .—Tiene us ted r a z ó n , d i jo 
e l enfermo, esto me abre los ojos, v a y a n luego por u n 
n o t a r i o , y m i e n t r a s s í r v a s e us ted c o n f e s a r m e . — D e s p u é s 
dispuso lo c o n v e n i e n t e • para r epa ra r sus in jus t i c ias s i n 
c o n s i d e r a c i ó n á l a suerte f u t u r a de sus h i jos . 

LECCIÓN 16.—Del 8 . ° mandamiento. 

¿ C u á l es e l octavo? N o l e v a n t a r fa l so t e s t i m o n i o n i m e n ­
t i r . ¿ Q u é se m a n d a en este mandamien to? N o j u z g a r 
l ige ramente , esto es, s in m o t i v o n i f u n d a m e n t o , m a l 
d e l p r ó j i m o , n i decir n i o i r sus defectos. ¿ Q u i é n que ­
b r a n t a este m a n d a m i e n t o ? E l que con t r a r a z ó n j u z g a , 
esto es, s i n bas tante f u n d a m e n t o pa ra e l l o , i n f a m a , 
descubre secreto ó m i e n t e . ¿Y e l que a l p r ó j i m o i n ­
fama g r a v e m e n t e d ic iendo de é l a l g ú n d e l i t o fa lso ó 
verdadero , pero o c u l t o , ó e c h á n d o l e en cara sus defec­
tos, ¿ q u e d a con a l g una o b l i g a c i ó n ? Con l a de r e s t i t u i r ­
le l a h o n r a ó fama que le ha q u i t a d o . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué pecados se prohiben en este mandamiento? 
Todos los que (te alguna manera van contra la 
fama del prójimo ó contra la veracidad; como el 
juicio temerario, falso testimonio, murmura­
ción, mentira, hipocresía, etc. 

¿Qué es juicio temerario? Es juzgar mal del pró­
jimo, sin causa suñciente. Si al propio tiempo 
que juzga, queda duda en contrario, se llama 
sospecha. 

¿Qué es murmuración? Es una injusta conversa-
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ción contra el prójimo; si se hace propalando un 
crimen vei-daaei'o, se llama simple murmura­
ción; si un crimen falso, se llama calumnia 6 
falso testimonio. 

¿DO cuántos modos se puede cometer este pecado? 
Imputando un crimen falso, aumentando el 
verdadero, revelando el oculto, interpretando 
mal una buena acción, negando, disminuyendo 
ó aplaudiendo fríamente lo bueno del prójimo. 

¿Pueden decirse los delitos públicos? Si el delito 
se cometió públicamente ó es público por sen­
tencia de juez, sí; si sólo es público por rumo­
res, se falta por lo menos á la caridad. 

¿Qué debe hacer el que oye la murmuración? Si 
es superior, poner silencio; si igual ó inferior 
retirarse, cambiar la conversación ó manifestar 
disgusto; advirtiendo que á veces más peca el 
que escucha que el que murmura. 

/Tenemos obligación de guardar los secretos? Sí, 
bajo pecado; sea que lo hayamos prometido, ó 
que lo hayamos sabido por casualidad ó por in­
dustria. 

¿Es licito en algún caso descubrir el secreto? Si; 
cuando lo exige el bien común de la religión ó 
sociedad, asi también el interés grave propio ó 
del prójimo. 

¿Peca el que lee ó abre cartas ajenas? Si, porque es 
una violación del secreto, y del derecho natu­
ral de gentes. 

j es mentira? Es hablar contra lo que uno 
siente, con intención de engañar; y se llama 
jocosa si se hace por diversión; oficiosa si m 
"por utilidad, y perniciosa si es con perjuicio. 



¿Es lí'íita la m3iitira en algún ci?)? J amí ^ ai lí­
cita la m Hitiraj p ji'que se opme á la sinceridad 
y buen i fe en que desean?! la s j ü e lacl; pei'O 
álguaa vez, con causa justa, es lícito ocultar 
la verdad. 

¿Qué es hipocresía? Ks raa u i [estarse exterior tnmte 
diferente de IO qu; es, c m intincióa de enga­
ñar. 

¿Cómo se ha de repxi*ir la fama quitada por la 
calumnia? Desdiciéndose, aunque sea con jura­
mento y perjuicio propio. 

¿Y cuándo se h i pn'judicido la fama por la p r > 
palación de uncr ímea váida lero, pero oculto? 
Es difícil repir irlo; en este caso proc íde con­
sultar coa el coa^-s )r, ó p^dir p í r l ón á la per­
sona injuriada. 

E J E M P L O . 

San A g u s t í n , para i m p e d i r l a m u r m u r a c i ó n que es t a n 
c o m ú n d u r a n t e las comidas , h a b í a hecho escr ibir en su 
comedor dos versos l a t i n o s , que t e n í a n este sen t ido : 

« E l que qu ie ra m u r m u r a r 
Vayase de este l u g a r . > 

Y u n d í a en que a lgunos amigos comenzaban á ha­
b la r d« las fa l tas de l p r ó j i m o , e l Santo los r e p r e n d i ó 
d i c i e n d o . — « Q a e si no cesaban, era n i c e s a r i o ó bo r r a r 
aquel los versos, ó l evan ta r se de la m e s a . » — A s i debemos 
usar de firmeza para i m p e d i r l a m u r m u r a c i ó n que t a n ­
tos estragos-causa. (1) 

LECCIÓN 1 6 . —Mandamientos de la Igles ia . 

D e c i d los m a n d a m i e n t o s de l a S a n t a M a d r e I g l e s i a . ' — 
Los m a n d a m i e n t o s de l a S i n t a M a d r e L H í s i a s o n 

(1) L o s - m a n d a m i e n t o s 9.° y iO v a n e x p l i c a d o s en 
e l 7." y 8." r e s p e c t i v a m e n t e . 
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c i n c o : e l 1.° o i r m i s a e n t e r a , e tc . ¿ P a r a q u é son estos 
m a n d a m i e n t o s ? P a r a m e j o r g u a r d a r los d i v i n o s . 

E X P L I C A C I Ó N . 

Para salvarse ¿es suficiente cumplir los manda­
mientos de la .'ey de Dios? Nó, es necesario cum­
plir también los de la Iglesia, porque Dios nos 
manda obedecerla como á Él mismo; y no pue­
de tener á Dios por padre el que no tiene á la 
Iglesia por madre. 

¿Tiene la Iglesia poder de hacer leyes? Sí, recibido 
del mismo Jesucristo, y de castigar con penas • 
á los tranagresores; y esto independientemente 
de toda autoridad temporal. 

¿A. qué se extiende este poder? A todo lo que tie­
ne razón directa ó indirecta con la fe, costum­
bres, régimen de la Iglesia y salvación de las 
almas. 

Si el Papa y los obispos son hombres como los 
demás ¿poi* qué han de ser obedecidos? Porque 
han recibido de Dios el encargo de regir nues­
tras almas, por lo que tenemos el deber grave 
de obedecerles; como lo tenemos de obedecer a 
los padres y autoridades, aunque sean hombres 
como los demás. 

¿Esos mandamientos de la Iglesia, pueden va­
riarse ó modificarse? Indudablemente, según lo 
reclamen las circunstancias de tiempo, lugar, 
etc.; como se ha modificado el quinto, que hoy 
se cumple pagando de la contribución lo que 
está destinado al culto 

¿Además de estos mandamientos, hay algunos 
otros? Hay mifchos que debemos acat ir y obede­
cer, como son todos los mandatos del Papa y los 
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obispos, que será el fruto práctico de esta lec-
cióu. 

E J E M P L O . 

H a b i e n d o p r e s e n t a d o a l p i a d o s o r e y de F r a n c i a L u i s 
X V I , c a r n e e u u n d i a de a b s t i n e n c i a , no l a q u i s o 
c o m e r , l o q u e h a b i e n d o n o t a d o u n a n t i g u o o ñ c i a l , 
t r a t ó de p e r s u a d i r l e a leg-ando que J e s u c r i s t o d e c í a 
en e l 15vang-elio « q u e l o q u e e n t r a en l a boca no m a n ­
c h a e l a l m a . » — N o , s e ñ o r , r epuso e l r e y c o n v e h e m e n ­
c i a , no es p r e c i s a m e n t e e l c o m e r c a r n e l o q u e m a n c h a 
e l a l m a , s i n o l a d e s o b e d i e n c i a , l a r e b e l i ó n c o n t r a 
a n a a u t o r i d a d l e g í t i m a , y l a i n f r a c c i ó n de u n p r e c e p ­
to f o r m a l . T o d o se r e d u c e á sabe r s i J e s u c r i s t o d i o á 
l a Ig- les ia p o d e r de m a n d a r a sus h i j o s , y á estos l a 
o r d e n de o b e d e c e r í a : a s í lo e n s e ñ a e l c a t e c i s m o ; m a s , 
y a que u s t e d l ee e l E v a n g e l i o , a i l i h a b r á v i s t o que-
J e s u c r i s t o d i c e e x p r e s a m e n t e ; « c u a l q u i e r a q u e no obe­
dece a l a Ig- les ia , debe ser m i r a d o c o m o u n p a g a n o , » 
y á esto m e a t e n g o . — E s t a h e r m o s a r e spues ta e r a c i e r ­
t a m e n t e dm-na d s u n r e y c r i s t i a n í s i m o . 

LECCIÓN 1 7 . — D e l ayuno y abstinencia. ( I ) 

el c u a r t o , que es a y u n a r , ¿a q u i é n e s o b l i g a ? A los 
que h a n c u m p l i d o v e i n t i ú n a ñ o s . ¿Y c ó m o se h a de 
a y u n a r ? Á.bsf ,eniéndos3 u n o de m a n j a r e s p r o h i b i d o s , 
y c o m i e n d o u n a so l a vez a l m e d i o d í a . ¿Y s i n f a l t a r 
a eisto, se p o d r á t o m a r p o r l a m a ñ a n a a l g u n a t j o s a ? 
C o n c a u s a , a u n q u e l e v e , se p o d r á t o m a r c o m o u n a 
onza . ¿Y e n l a noche? Se p u e d e t o m a r de c o l a c i ó n 
lo que se usa e n t r e g e n t e de b u e n a c o n c i e n c i a , p r e ­
g u n t a n d o sob re es to , e n caao de d u d a , á u n d o c t o 
confesor . Y io s q u e s i n l e g í t i m a causa no a y u n a n . 

(1) E x p l i c a d o e l p r i m e r m a n d a m i e n t o d é l a I g l e s i a 
« n e l 3 * de l a l e y de D i o s ; h a b i é n d o s e de e x p l i c a r e l 
2.° y 3.0en l o s s a c r a m e t o s de P e n i t e n c i a y C o m u n i ó n , 
r e s t a e x p l i c a r a q u í e l c u a r t o . 

• • 8 
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¿ c ó m o pecan? M o r t a l m a n t e . Y los p r e c e p t o s de no 
c o m e r c a r n e e n d í a s de a y u n o y a b s t i n e n c i a ; d i n o 
m e z c l a r ea estos c a r n e y pescado e n u n a m i s m a co­
m i d a , y de no c o m e r h u e v o s y l a c t i c i n i o s en l a 
c u a r e s m a no t e n i e n d o B u l a ¿á q u i é n e s obligan"? A 
todos l o s que t i e n e n uso de r a z ó a . ¿Y c o m o p e c a n 
l o s q u e n o l a o b s s r v a n ? M o r t a l n r m t e t o d a s la"! veces 
q u e a l d í a f a l t a s e n á e l l o s 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué preceptor compi'eade el ayuno? Das: 1.° de 
no comer más que una vez al mediodía; 2.° de 
abstenerse de ciertos manjares. 

¿Cnáies son los días de aynno? Todo? IOÍ días de 
cuaresma, excepto los domingos; los miércoles, 
viernes y sábados de las cuatro témporas; los 
viernes y sábados de adviento; las vigilias de 
Natividad del Señor, Pascua de Pentecostés, 
Asuucióa de María, Sm Pedro, Santiago y 
fiesta de Todos los Santos. 

¿Quiénes están dispénsalos del ayuno9 Lo4 que no 
han cumplido veinte y un años ó h a n pasado de 
sesenta, ios que se dedican á trabajos fuertes, 
los enfermos y convalecientes, las mujeres en 
cinta ó criando y los pobres de solemnidad. 

Sin quebrantar el ayuno ¿se podrá interrumpir la 
comida ó trasladarla á la noche? Con alguna 
causa podrá interrumpirse por un cuarto de 
hora ó media hora; y con causa justa podría 
trasladarse á la noche, haciendo la colación al 
medio día. 

¿Qué clase de alimentos podrán tomarse en la co­
lación.^ Los que proceden do reino vegetal, á 
no haber otra costumbre ó privilegio. 

¿Las bebidas quebrantan el ayuno? Las que tie­
nen razón de bebidas como el vino, café, etc. no; 
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las que tienen razón de alimento como el cho­
colate, caldo, leche, sí. 

¿Qué se entiende por manjares prohibidos? La 
carne y lo que procede de ella; como huevos, 
leche, queso, que es lo que llamamos lacticinios. 

Y el precepto de abstinencia ó sea de no comer 
carne, huevos y lacticinios ¿á quiénes obliga? 
B ijo pecado mortal á toios los cristianos que 
tienen uso de razón y no tienen causa que les 
dispense. 

¿Cuáles son los días de abstinencia? Todos los 
días de ayuno y todos los viernes del año, en, 
todos los cuales no se puede comer carne; y en 
los días de cuaresma, inclusos ios domingos, ni 
huevos ni lacticinios; á no haber causa ó pri­
vilegio de la Bala. 

¿Quiénes están dispensados de la abstinencia.9 
Los que no han llegado al uso de la razón ó ha-
bitualmente carecen de ella; los enfermos y 
convalecientes, que á juicio del 'médico nece­
sitan alimento de carne; los pobres que viven de 
limosna, que pueden comer lo que les den; los 
que estando de viaje no tienen, ni pueden lograr 
alimento de vigil ia. 

E J E M P L O . 

Uno de los argumentos m á s comunes de que se v a l e n 
ios que desprecian la ley de l ayuno suele ser é s t e : «¿Qué 
l e importan á Dios nuestros ayunos??> E n c o n t e s t a c i ó n 
p r e s e n t a r é un extracto de lo que dice el P . T r a n c o en 
sus c é l e b r e s « R e s p u e s t a s p o p u l a r e s . » D e s p u é s de probar, 
que el ayuno s i rve para aplacar l a i ra de Dios, para a l can­
zar clemencia y conseguir gracias, por e l consentimiento 
de todos lospueblos, por é l testimonio de los libros santos, 
ejemplo de los profetas etc., v iene el nuevo testamento y 
dice: « J e s u c r i s t o nos e n s e ñ a bien claro que hay cUrtos 
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denmiios que m se pueden a r r o j a r s ino es por medio de l a 
orac ión y el ayuno; que d e s p u é s que é l se h u b i e r a i do , los 
a p ó s t o l e s a y u n a r í a n ; les e n s e ñ ó e l modo de a y u n a r y 
como si esto no fuese bas tante , E l mi smo quiso darnos 
tjjemplo r e t i r á n d o s e a l des ier to donde g - u a r d ó u n a y u n o 
r igu roso por cua ren ta d í a s y cua ren ta noches. D e s p u é s de 
todo esto si a l g u n o os p r e g u n t a r a ¿ ^ i é le impor tan a Jesucris­
to maestros ayunosl p r o d r i a i s contentar le : Le impor t an tanto 
cuanto puede i m p o r t a r á u n maest ro , que u n d i s c í p u l o 
ponga en p r á c t i c a las lecciones que ha rec ib ido . Toda l a 
oiencia d e l E v a n g e l i o se reduce á este p u n t o , que tenga­
mos á r a y a nues t r a carne para someter la a l e s p í r i t u , y 
como el a y u n o es u n o de los medios m á s eficaces para 
re f renar l a carne, le i m p o r t a m u c h í s i m o que le p rac t ique ­
mos. Le i m p o r t a n tanto^ cuan to puede i m p o r t a r á u n buen 
m é d i c o , que sus enfermos t o m e n las medic inas que é l h a 
p re sc r i to . Nues t ra s m á s g raves enfermedades son l a con­
cupiscencia, l a sensua l idad , e l a m o r á los dele i tes ; y e l 
ayuno es e l r emedio m á s eficaz c o n t r a esos males . Le 
importan tanto, c u a n t o i m p o r t a á u n c a p i t á n v e r que sus 
moldados l a c h a n v a l e r o s a m e n t e . E l a y u n o es u n a r m a , 
d e c í a e l g r a n d e San A n t o n i o , que hace h u i r á todos los 
demonios; porque asi como l a saciedad engendra m i l pa­
ciones b ru t a l e s , e l a y u n o por e l c o n t r a r i o , f o m e n t a pen­
samientos castos, e leva e l a l m a á Dios , y l a dispone para 
desechar p r o n t a m e n t e t o d a i n i q u i d a d . L e impor t an tanto, 
cuan to á u n l e g i s l a d o r l a observancia de sus leyes , y 
4 D i o s que m a n d a , l a obediencia de sus c r i a tu r a s Y le 
impor tan tanto, porque le in te resa en s u m o g rado nues t ra 
sa lud e s p i r i t u a l , nues t ras fuerzas, nuest ras luchas , nues­
tras v i c t o r i a s , en u n a pa labra n u e s t r a e t e rna s a l v a c i ó n ; 
y como para consegui r esta, es u n medio m u y i m p o r ­
t an t e e l a y u n o , en ese sent ido le impor ta mucho que ayu­
nemos. 

LECCIÓN 1 8 . — I p é n d i c a lis la Bula. 

iQué es la Bola? Es un diploma del Romano Pon 
tífico, por el cual se conceden ciertas gracias y 
privilegios, á las que dan una limosna para el 
culto de la Iglesia. 
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¿Quéprivilegios concede la Bula de Cruzada ve-i-

Eecto al ayuno? Primero el de poder comer 
nevos y lacticinios (excepto los sacerdotes) en 

todos los días de cuaresma: 2.° el de podei* co 
mer carne todos los días de ayuno por consejo 
de ambos médicos, espiritual y corporal; y 3.° 
el de poder tomar el indulto de carne, por el 
cual se hace más amplio este privilegio. 

?:Quó privilegios concede la Bula de carne? El de 
poier comer carne todos los días de cuaresma y 
ayuno, exceptuados el miércoles de ceniza, los 
viernes de cuaresma, los cuatro últimos días 
de Semana Santa, y las vigilias de Natividad 
de Jesucristo, Pentecostés, Asunción de la 
Virgen y San Pedro. 

¿Y los que tienen la Bula, en los días en que están 
dispensados de la abstinencia, pueden mezclar 
carne y pescado en una misma comida? Pueden 
mezclar los viernes de entre año; pero no pueden 
mezclar ios días de ayuno, tú los domingos de­
cuaresma. 

.Qué otros privilegios concede lá Bula de la San­
ta Cruzada? Primero, un sin número de indul­
gencias plenarias y parcialés, que pueden ver­
se en la misma Bula; 2.° la facultad de poder ser 
absuéltos de todos los pecados reservados,excep­
to dos; 3.° de conmutar ciertos votos; 4.° otros 
privilegios para tiempo de entredicho, y 5.° de 
poder tomar las demás Bulas de difuntos, de car­
ne y composición, y gozar de sus privilegios. 

¿Qué concede la Bula de difuntos? Una indulgen­
cia plenaria que puede aplicarse, por vía de su­
fragio, por una alma determinada. 
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¿Qué concede la Bula de composición.9 Que pueda 

componerse de los bienes mal adquiridos, cuan­
do el dueño es desconocido. 

¿Qué condiciones se requieren para poderse com­
poner por esta Bula? Dos: 1.a Que los bienes no 
se hayan adquirido en la confianza de obtener 
Ja composición; 2.a que practicadas las debidas 
diligencias, no sea conocido el dueño, ni en co­
mún, ni en particular. 

. Qué debemos tener presente respecto á las Bulas? 
Que son un privilegio, y por lo tanto no hay 
obligación de tomarlas; pero el que no las toma 
está sujeto á la ley común, y no puede usar de 
los privilegios; y que no aprovecha al que no la 
acepta, dando la limosna. 

4En qué se emplean las limosnas que dan los que 
toman las Bulas? Las limosnas de la Bula de 
Cruzada se aplican á las necesidades de las 
iglesias pobres, y las de la Bula de carne a las 
casas de Beneficencia, como hospitales y hos­
picios. 

^Qué más conviene saber? Que los jornaleros no 
están obligados á tomar la Bula de carne, pu-
diendo sin embargo usar de los privilegios, con 
solo rezar un Padre nuestro, cada vez que usen 
de ellos. 

E J E M P L O 

C o m í a n e n u n a f o n d a e n u n d í a de v i g i l i a u n s e ñ o r 
y a a n c i a n o , m u y b u e n c r i s t i a n o , y v a r i o s j ó v e n e s i n ­
f a t u a d o s que se c r e i a n h o m b r e s , h a c i e n d o a l a r d e s de 
i m p i e d a d y c o m i e n d o c a r n e , b u r l á n d o s e de l a p i e d a d 
y r e l i g i ó n d e l s e ñ o r a n c i a n o , p o r q u e c o m í a de v i g i l i a . 
C u a n d o é s t e h u b o t e r m i n a d o su c o m i d a , se a c e r c ó 
u n p l a t o de c a r n e , c r e y e n d o los j ó v e n e s que v e n c i d o 
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de sus b u r l a s i b a á i m i t a r l e s , p ^ r o no f u é a s í , s i n o 
que t o m a n d o u n b u e n t r o z o de c a r n e se lo a r r o j ó á u n 
p e r r o q u e a l l í h a b í a , d i c i é n d o l e : — « T o m a , que p a r a 
lo s p e r r o s n o se h a n hecho l a s l e y e s de l a I g l e s i a . * 
—Con l o q u e r e c i b i e r o n los j ó v e n e s u n a e x c e l e n t e l ec ­
c i ó n . 

LECCIÓN—19.—De las obras de misericordia. 

D e c i d l a s o b r a s de m i s e r i c o r d i a . — L a s o b r a s de m i s e ­
r i c o r d i a son c a t o r c e , l as s i e t e e s p i r i t u a l e s y l a s 
o t r a s s i e t e c o r p o r a l e s . L a s e s p i r i t u a l e s son estas:; 
l a p r i m e r a e n s e ñ a r a l que no sabe, e t c . ¿ P o r q u é se 
l l a m a n de m i s e r i c o r d i a ? P o r q u e rio se d e b e n de j u s ­
t i c i a . ¿ C u á n d o o b l i g - a n de p recep to? E n neces idades 
que a j u i c i o de h o m b r e s d i s c r e t o s sean g r a v e s . ¿Y 
p o r es tas o b r a s de m i s e r i c o r d i a y o t r a s b u e n a s q u e 
e j e c u t a e l c r i s t i a n o , y a sean de p r e c e p t o , y a de 
d e v o c i ó n , q u é c o n s i g u e ? S i e s t á e n g r a c i a d o D i o s , 
m e r e c e p o r e l l a s a u m e n t o de g r a c i a , y de g l o r i a , 
s a t i s f a c e r c o n e l l a s p o r sus pecados , y a l c a n z a r d e l 
S e ñ o r b i e n e s a s í e s p i r i t u a l e s c o m o c o r p o r a l e s , s i l e 
c o n v i e n e n . ¿Y p o r q u é d e c í s s i e s t á en g r a c i a de 
Dios? P o r q u e l a s o b r a s b u e n a s hechas p o r l o s q u o 
e s t á n e n pecado m o r t a l , n i s o n m e r i t o r i a s n i sa t i s ­
f a c t o r i a s , s i n o s o l a m e n t e i m p e t r a t o r i a s , e n cua 'n to 
p o r e l l a s de a l g u n a m a n e r a se p u e d e n c o n s e g u i r 
a l g u n o s b e n e f i c i o s d e l S e ñ o r . 

E X P L I C A C I Ó N . 

Cumplidos los siete mandamientos que se refieren 
al prójimo, ¿habremos llenado todos los deberes 
que tenemos para con él? Nó; debemos también 
socorrerle en sus necesidades espirituales y cor­
porales, cumpliendo las obras de misericordia; 
naciendo con él lo que quisiéramos hicieran 
con nosotros, si nos encontráramos en su estado. 

¿Quiénes están especialmente obligados á las obras 
espirituales? Todos los superiores: obispos, sa-
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cerdotes, autoridades, padres, maestros, etc.; 
siendo más ó menos grave su obligación, se­
gún la mayoi' ó menor necesidad. 

¿A quiénes obligan principalmente las obras cor­
porales? A los ricos que tienen bienes supér-
fluos, con los que deben socorrer las necesida­
des comunes. 

¿Cuáles son las necesidades graves en que hay 
obligación de socorrer, aun con sacrificio ó al­
gún detrimento? Respecto á las corporales las 
enfermedades y peligros de vida; y respecto á 
las espirituales, cuando están en grave igno­
rancia, peligro de salvación ó de vivir en pe­
cado. 

¿Qué debe estimularnos á practicar las obras de 
misericordia? Las promesas de Jesucristo, de re­
cibir como hecho á Él lo que se haga por un ne­
cesitado, y de darnos el ciento por uno y des­
pués la vida eterna. 

¿Cuáles son los frutos de las buenas obras? Cuatro: 
meritorio, satisfactorio, impetratorio y propicia­
torio. 

¿Qué es fruto meritorio? El aumento de gracia y de 
gloria que se gana por toda obra buena; mas 
para obtener este fruto es necesario estar en 
gracia de Dios: es propio del que obra, y no pue­
de aplicarse á otro. 

¿Qué es fruto satisfactorio? El pago que se hace á 
la Divina Justicia de la pena temporal debida 
por los pecados ya perdonados; este puede apli­
carse por otros, mas para que íes aproveche os 
necesario que estén en gracia de Dios. 

¿Qué es fruto propiciatorio? La eficacia de toda 
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obra buena de aplacar la justicia de Dios para 
que no nos castigue. 

¿Qué es fruto impetratorio? La eficacia de toda 
obra buena para alcanzar del Señor gracias de 
conversión y perseverancia, y estos dos frutos 
pueden aplicarse por todos, aun por los que 
están en pecado. 

E J E M P L O . 

San M a r t í n s iendo m i l i t a r , observaba una conduc ta ad ­
mi rab l e : cada d í a daba á los pobres lo que l e sobraba de 
la paga, d e s p u é s de cub i e r t a s sus indispensables nece­
sidades. U n d í a , no t e n i e n d o nada que dar, se e n c o n t r ó 
con u n pobre en te ramen te desnudo, no obs tan te hacer u n 
frío hor ro roso ; t o m ó su espada, c o r t ó su capa por medio 
dando l a m i t a d al pobre . L a noche s igu ien te se le apare­
ció Jesucr i s to con l a m e d i a capa que h a b í a dado a l p o b r e . 
Dejado e l s e rv i c io m i l i t a r , se c o n s a g r ó á Dios y l l e g ó á 
ser obispo de T o u r s , b r i l l a n d o por sus v i r t u d e s , celo ex­
t r a o r d i n a r i o v e mine n t e s a n t i d a d . 
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LECCIÓN PRIMEKA.—Sacramentos en general. 

D e c i d los s a c r a m e n t o s . Los s a c r a m e n t o s de l a s a n t a 
m a d r e Ig - les ia son s i e t e , los c i n c o p r i m e r o s son de 
n e c e s i d a d , de h e c h o ó de v o l u n t a d , s i n los c u a l e s 
no puede s a l v a r s e e l h o m b r e s i los d e j a p o r m e ­
n o s p r e c i o , l o s o t r o s d o s de v o l u n t a d . E l l .0 B a u t i s m o , 
e t c . 

EXPLICACIÓN. 
¿Quién es el autor de los sacramentos? De todos lo 

es Jesucristo nuestro Señor. 
¿Pues cómo se llaman «Sacramentos de la Iglesia?» 

. Porque ella es la depositaria, quien los hace ó 
administra por medio de sus ministros. 

¿Por qué dices que «los cinco primeros son de 
necesidad, de hecho ó de voluntadí» Porque es 
necesario recibirlos real y efectivamente ó al 
menos con el deseo y voluntad; ó en otros tér­
minos, que el no recibirlos por desprecio es pe­
cado mortal. 

¿Por qué añades que «los dos últimos son de vo­
luntad?» Porque, hablando en general, no son 
necesarios á la salvación; aunque en algún ca­
so particular pueden ser de obligación. 

¿En qué se dividen? En sacramentos de vivos y 
sacramentos de muertos. 

¿Cuáles son los de muertos? El Bautismo y la Pe­
nitencia, 
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¿Poi' qué se llaman de muertos? Porque están ins­

tituidos para dar la vida de la gracia á los que 
están muertos por el pecado; por lo que se dice 
que causan la primera gracia. 

¿Cuáles son los de vivos? La Confirmación, Euca­
ristía, Extremaunción, Orden y Matrimonio. 

/Por qué se llaman de vivos? Porque suponen, en 
quien los recibe, vida ó estado de gracia, y están 
instituidos para aumentarla; por eso se dice que 
causan la segunda gracia. 

¿Cuál es el más excelente de todos los sacramentos? 
La Eucaristía, que contiene al Autor de los 
sacramentos, que es Cristo nuestro Señor. 

¿Cuáles son los más necesarios? El Bautismo pa­
ra todos, la Penitencia para los que han pecado 
mortalmente^ y para la sociedad el Orden y el 
Matrimonio. 

¿Qué fruto práctico sacaremos de esta doctrina? 
ün grande aprecio y veneración de estos me­
dios establecidos por Jesucristo para nuestra 

"salvación. 
E J E M P L O . 

E l hombre para v i v i r l a v ida corporal necesita: 1.° 
nacer; 2.° crecer y fortalecerse; 3.° al imentarse; 4.a curar­
se de sus enfermedades y dolencias; 5.° reparar las fuer­
zas cuando se debilitan; 6.° reproducirse; y 7.° mante­
nerse en el orden para la c o n s e r v a c i ó n . A s i en l a v ida 
espiritual por el Baut ismo nacemos, somos fortalecidos 
en la C o n f i r m a c i ó n , alimentados en ía Eucar i s t ía , curados 
en l a Penitencia, restaurados en l a E x t r e m a u n c i ó n , e l 
Matrimonio p e r p e t ú a los fieles y e l Orden conserva la 
j e r a r q u í a 

LECCIÓN 2 .a—Definic ión del sacramento. 
¿Qué cosas son los sacramentos? Son unas s e ñ a l e s exte-
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r iores i n s t i t u i d a s por Cr i s t o nues t ro S e ñ o r para darnos-
por ellas su g r a c i a y sus v i r t u d e s . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Por qué dices «señales exteriores?» Porque todo 
sacramentó os una ^remonia ó signo sensible, 
que representa exteriormente el efecto invisible 
que produce en el alma. 

¿Podrías explicarme esto con un ejemplo? En el 
Bautismo, con la acción de lavar ó derramar 
agua por la cual se limpia el cuerpo, se signi­
fica el efecto que produce en el alma, que es 
limpiarla de las manchas del pecado. 

¿Por qué añades «instituido por Jesucristo?» Por­
que sólo Dios puedeliacer que una cosa material 
produzca gracia ó efectos sobrenaturales en el. 
alma. 

¿Qué quiere decir «para darnos por ellas su gracia 
y sus virtudes?» Que todos los sacramentos, in­
dependientemente de la santidad del ministro» 
producen por su propia virtud la gracia signifi­
cada, en quien los recibe con las debidas dispo­
siciones. 

¿Cuál es la causa meritoria de Jos sacramentos? Je­
sucristo, que con su pasión y muerte nos mere­
ció todas las gracias, las cuales, como por unos 
canales, se nos comunican por medio de los sa­
cramentos. 

¿Qué debemos considerar en todo sacramento? La 
materia, forma, ministro, sujeto, efectos y nece­
sidad. 

¿Cuál es la materia? La cosa sensible con la cual 
se Kace el sacramento, v. g. el agua, el crisma^ 
etc. 
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¿Cuál es la forma? Las palabras por las cuales se 

eleva la materia á producirel efecto sacramental. 
¿Quiénes el ministro?La persona que hace ó ad­

ministra el sacramento. 
¿Quién es el sujeto? La persona que lo recibe. 
¿Qué efectos produceu los sacramentos? Primero, 

la gracia santificante, que es común á todos los 
sacramentos; 2.° la gracia saci amen tal, que es 
diversa en cada uno, y 3.° el carácter, que es 
propio y exclusivo de los sacramentos del Bau­
tismo, Confirmación y Orden. 

¿Qué es carácter? Una señal espiritual é indeleble 
impresa en el alma, por la cual se distingue de 
los demás, dándole cierta aptitud ó potestad es­
piritual. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar? Un propósito 
de recibir los sacramentos siempre que sea ne­
cesario, para participar de sus frutos. 

H J K M P L O . 
E n e l antiguo Testamento h a b í a u n estanque de agua 

donde so l avaban las v í c t i m a s que h a b í a n de ser o í r e c i d a s 
en sacrificio, y se l lamaba PISCINA. Todos los a ñ o s en cier­
to d í a bajaba e l á n g e l del S e ñ o r y r e m o v í a estas aguas 
mezcladas con l a sangre de las v ic t imas y el primero que 
entraba en e l las , cualquiera que fuera l a enfermedad que 
padeciese, d e s p u é s de la m o c i ó n de las aguas, quedaba 
milagrosamente curado. E n e l nuevo Testamento tene­
mos t a m b i é n una P i sc ina compuesta de la sangre de J e ­
sucristo, y todos los enfermos de l a lma pueden en e l la 
curarse dé todas las enfermedades, todos los d í a s y á 
todas horas, a c e r c á n d o s e á recibir los sacramentos por 
los cuales se nos apl ican los merecimientos infinitos de 
esa S a n g r e D i v i n a . 

LECCIÓN 3.a—08 ia fincia. 

¿Qué cosa es gracia? E s un ser divino que hace a l hombre 
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h i j o de Dios y heredero d e l c ie lo ¿Y c ó m o se l l a m a esta 
gracia? Sant i f icante . ¿Y h a y a lgvin o t r o g é n e r o de g r a ­
cias a d e m á s de estas? H a y o t ras que l l a m a m o s actuales, 
é insp i rac iones , s in las cuales n o podemos p r inc ip i a r , 
n i con t inua r , n i c o n c l u i r cosa conducente para la v i d a 
eterna. ¿ Y é s t a s q u é son? Cie r tos socorros que D i o s 
nos da para e v i t a r e l m a l y obra r b ien , como los ser­
mones, los buenos e jemplos , l a s muer t e s repen t inas ; 
c ier tas luces con que Dios i l u s t r a nues t ros e n t e n d i m i e n ­
tos y unos santos deseos con que exc i t a nues t ras v o ­
lun tades para e l b ien , ¿ Q u é v i r t u d e s d a n los Sacramen­
tos j u n t a m e n t e con l a gracia? P r i n c i p a l m e n t e t res , teo­
logales y d i v i n a s . ¿ C u á l e s son? F e , Esperanza y C a r i d a d . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Cuántas clases de gracia hay? Tres: santificante, 
auxiliar y sacramental. 

¿Qué es gracia santificante? Es un don sobre todo 
don, como un resplandor divino, que nos hace 
gratos á los ojos de Dios é hijos suyos, con dere­
cho á la gloria. 

¿Qué efectos produce en. el alma? Tres: Primero 
nos hace justos y agradables á Dios; 2.° nos da 
el ser ó vida sobrenatural, y 3.° hace nuestras 
obras buenas meritorias para la vida eterna. 

|Por dónde se pierde esta gracia? Por el pecado 
mortal. 

¿Por dónde ó cómo se recobra? Por los sacramentos 
de muertos, y también con actos de contrición 
ó caridad, con voto ó intención de recibir los 
sacramentos. 

¿Cómo se conserva ó aumenta la gracia en nos­
otros? Por los sacramentos de vivos y toda clase 
de obras buenas. 

¿Qué es gracia auxiliar? Cierto socorro ó ayuda 
sobrenatural que Dios nos da, ilustrando núes-
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tro enteu iimiento, moviendo nuestra voluntad, 
para apartarnos del mal ó hacer el bieu, á ñn de 
obtener la vida eterna. 

¿Son necesarias est is gracias para obrai* el "bieu? 
Tan necesarias, que sin ellas no podemos empe­
zar, continuar, ni acabar cosa conducente á la 
vida eterna. 

¿Da Dios esas gradas á todos \oi hombres? Sí; Dios 
quiero la salvación de to los los hombres, y por 
lo tanto, á ninguno niega las gracias suficien­
tes para venir en conocimieuto de la verdad y 
salvarse. 

¿Y qué hemos de hacer para merecerlas? Corres­
ponder á las ya recibidas, y ayudados de ellas, 
acudir á la oración y obras buenas. 

¿Qué es gracia sacramental? Cierto auxilio divino, 
para conseguir el fin del sacr imento. 

¿Esta gracia, se nos da en el momento de recibir 
los sacramentos.''' Es probable que no, sino el de­
recho de recibirla en tiempo oportuno. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lección? 
Grande aprecio de la gracia santificante como 
el más precioso tesoro, recibir con frecuencia los 
sacramentos para alimentar.a y merecer nuevas 
gracias auxiliares para perseverar en el bien. 

E J E M P L O . 
S a n Ig -nac io de L o y o l a , a n t e s de s u c o n v e r s i ó n , 

s ó l o g u s t a b a de los p l a c e r e s y h o n o r e s de l a t i e r r a ; 
e l o r a r , h a c e r p e n i t e n c i a , s s r v i r á D i o s l e c a u s a b a 
t e d i o y d i s g u s t o . Mas l u e g o que D i o s con su g r a c i a 
i l u m i n ó su e n t e n d i m i e n t o , m o s t r á n d o l e e l es tado 
de su a l m a y l a v a n i d a d de t o d a s las cosas d e l m u n ­
d o , y m o v i ó su v o l u n t a d a l a b o r r e c i m i e n t o de t o ­
das esas cosas, c o m e n z ó á d i s g u s t a r s e de e l l a s , y 
a f i c i o n a r s e á l a o r a c i ó n y s e r v i c i o de D i o s , y c o o p e -
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r a i i d o á l a g r a c i a y a y u d a d o de l a o r a c i ó n y p e n i -
te jac ia , f u é m e r e c i e n d o o t r a s g r a c i a s m a y o r e s , a las 
que c o r r e s p o n d i e n d o c o n l a m i s m a í i d e l i d a d , Ueg-ó 
á ser u n g r a n s a n t o , f u n d a d o r de l a C o m p a ñ í a de 
J e s ú ? , q u e t a n t a g l o r i a d a á ü i o s r y t a n g r a n d e s ser­
v i c i o s h a i r e s t ado y p r e s t a a l a I g l e s i a / 

LECCIÓN 4.a—Del sacramento del Bautismo. 

¿ P a r a q u é f u é i n s t i t u i d o e l s a c r a m e n t o d e l B a u t i s m o ? 
P a r a q u i t a r e l pecado o r i g i n a l y o t r o c u a l q u i e r a 
:¡ue h u b i e r e e n e l que se b a u t i z a . ¿ Q u é es pecado 
o r i g i n a l . ' ' A q u e l c o n q u e t o d o s n a c e m o s , h e r e d a d o 
de n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s Y en caso de nece­
s i d a d , ¿ q u i é n puede b a u t i z a r ? C u a l q u i e r a h o m b r o 
ó m u j e r que t e n g a uso de r a z ó n . ¿Y c ó m o l o h a de 
3 jecu ta r? D e r r a m a n d o a g y a n a t u r a l sobre l a cabeza 
l e l a c r i a t u r a , y d i c i e n d • c o n i n t e n c i ó n de b a u t i z a r ; 
Y o t e b a u t i z o e n e l n o m b r e d e l Padre , y d e l H i j o , 
y d e l E s p í r i t u S a n t o . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué me dices de este sacramento? Que es el pri­
mero y el más necesario de todos. 

¿Por qué dices que es el primero? Porque es como 
la puerta de todos los demás, y sin el B lutismo 
no puede recibirse válidamente ningún sacra­
mento. 

^Por qué es el más necesario? Porque sin éi, nadie 
puede salvarse. Sólo en caso do imposibilidad 
para recibirlo, puede suplirse con los llamado? 
bautismos de deseo y de sangre. 

¿Qué es bautismo de deseo? Un acto de caridad ó 
contrición, con deseo de practicar todos los 
medios ordenados por Dios para la salvación. 

¿Qué es bautismo de sagre? El martirio sufrido por 
Jesucristo, ó en odio á la fe. 
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¿Luego hay más que un bautismo? No hay mas que 

uno, que es el de agua; Jos otros se llaman así. 
impropiamente, en cuanto que suplen ó hacen 
veces de bautismo, cuando éste no puede reci­
birse. 

¿Ouándo lo instituyó Jesucristo? En las aguas del 
Jordán, ai ser bautizado por San Juan. 

¿Quién es el ministro? El ordinario es el párroco 
ú otro sacerdote por él autorizado; v en caso de 
necesidad, cualquiera que tenga uso de razón. 

¿Cuál es la materia? El agua natural, de lluvia, 
arroyo, fuente, pozo, etc. 

¿Cuál es la forma? Yo te bautizo en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

.¿Qué ha de tenerse presente? Que el agua ha de 
derramarse sobre la cabeza, si es posible, ú otro 
miembro del cuerpo, al propio tiempo que se 
dice la forma. 

¿Qué efectos produce? Primero borra el pecado 
originnl y cuantos hubiere en el que se bautiza., 
con toda la pena eterna y temporal; 2.° confiere 
la gracia santificante, engendrándole á la vida 
sobrenatural, é infundiendo en su alma las vir­
tudes y dones del Espíritu Santo; 3.° imprime 
el carácter, por el que se distingue de los demás 
y le hace apto para recibir los sacramentos; y 
4.° da la gracia sacramental para cumplir los 
deberes de cristiano. 

/Qué me dices de los padrinos? Que son como unos 
segundos padres ó fiadores que responden del 
bautizado, obligándose á instruirle en la fe y 
buenas costumbres, contrayendo parentesco es­
piritual con el bautizado y sus padres. 

9 
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¿Qué doctrina práctica hemos de sacar do esto? 

Que siendo tan necesario este sacramento, es 
grande la responsabilidad de los padres que dila­
tan ó dejan morirá sus hijos sin el Bautismo; y 
siendo tantos los beneficios que por él se nos 
dispensan, debemos ser agradecidos, renovando 
frecuentemente las promesas que en él hicimos. 

EJEMPLO, 
Siendo t o d a v í a m u y n i ñ o San Fra rursco de Sales, i n v i ­

taba á los ot ros n i ñ o s con quienes j u g a b a , á i r á la igles ia 
en su c o m p a ñ í a . A l l í se acercaban á l a p i l a b a u t i s m a l , y 
d e c í a l e s e l S a n t o : — « A q u í fu imos hechos hi jos do Dios. D é ­
mosle gracias , d ic iendo: G l o r i a a l Padre, a l H i j o y a l E s p í ­
r i t u S a n t o . » — D e s p u é s besaban todos de r o d i l l a s l a pi la 
b a u t i s m a l . 

LECCIÓN 5.a—Del Sacramento de la Gonf innac ión . 

¿ P a r a q u é es e l sacramento de l a C o n f i r m a c i ó n ? Para cou-
firmarnos y fo r ta lecernos en l a fe que r e c i b i m o s en ei 
B a u t i s m o ¿ Y e l que t i e n e uso de r a z ó n y recibe este-
sac ramento en pecado m o r t a l , peca? M o r t a l m e n t e ¿ P u e s 
q u é ha de hacer para no pecar r e c i b i é n d o l e ? Disponerse 
antes hac iendo u n a buena c o n f e s i ó n . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Cómo más se llama este sacramento? Sacramento 
de la plenitud, ya porque se administra por los 
Obispos en quienes reside la plenitud de la po­
testad; ya porque es como el complemento del 
bautismo, viniendo á fortalecer la fe ó vida es­
piritual que recibimos en él. 

¿Cuál es la materia de este sacramento? El Santo 
Crisma, compuesto de aceite y b Isamo, consa­
grado por el Obispo el día de jueves santo. 

íCuál es la forma? Yo te sello con la señal de la 



- 1 3 1 — 
Cruz, yo te confirmo con el Grisma de la salud, 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. 

¿Cómo se administra? Imponiendo las manos sobr<* 
los que han de ser confirmados, mientras que 
invoca al Espíritu Santo; ungiendo la frente 
con el Santo Crisma, al propio tiempo que dice 
la forma; dándole después una palmada en el 
rostro, 

¿Poi^qué j e le hace la señal de la cruz en la fren-
fe? Porque os la parte más noble y patente; y 
para significar que el cristiano debe confesar á 
Jesucristo y honrarse con la señal de la cruz. 

¿Por qué se da la palmada en el rostro? Para darle 
á entender que desde entoncesdebe estar dispues­
to á sufrir, si es necesario, toda suerte de afren­
tas, persecuciones, y au n la muerte por Jesucristo, 

¿Qué efectos produce este sacramento? Primero la 
segunda gracia, ó sea un aumento de la primera, 
de que debe estar adornado el que ha de confir­
marse; 2.° recibe el Espíritu Santo, y con El, es­
píritu de fortaleza para confesar la fe; 3 o im­
prime carácter por el que es alistado en la milicia 
de Jesucristo. 

¿Qué disposiciones son necesarias para recibirlo? 
Si es párvulo, estar bautizado; si es adulto, ne­
cesita además estado de gracia, intención y co­
nocimiento. 

¿Qué hay que advertir de los padrinos? Que suele 
haber un padrino para los varones, y una ma­
drina para las hembras; que han de ser otros 
que los del Bautismo, contrayendo las mismas 
obligaciones y parentesco. 
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iQué fm^o práctico sacaremos de lo dicho? De re­

cibir y procurar reciban los que de nosotros de­
pendan, con las debidas disposiciones este gran 
sacramento, tan necesario en estos tiempos-

K J R M P L O . 

Sau F ranc i s co de Sales, s ó l i d a m e n t e i n s t r u i d o , se pre­
p a r ó conven ien temente á r ec ib i r l a C o n f i r m a c i ó n , y fué 
t an ta la d e v o c i ó n qne m o s t r ó a l r e c i b i r l a , que todos que­
d a r o n edificados y e l Obispo d i jo que aque l n i ñ o seria l a 
m a r a v i l l a de su s iglo. Desde entonces se v i ó q u e j a p le ­
n i t u d de l E s p í r i t u Santo h a b í a en t r ado en su c o r a z ó n , y 
le h a b í a hecho (esp i r i tua lmen te ) u n hombre m a d u r o , pues 
toda su conduc ta , el o rden de sus ejercicios piadosos, su 
for ta leza , su celo, su v i d a toda, d i e r o n de esto t e s t imon io . 

LECCIÓN 6 . a — D e l sacramento de la Penitencia. 

¿ P a r a q u é es e l sacramento de l a Penitencia? Para perdo­
n a r los pecados comet idos d e s p u é s de l B a u t i s m o . ¿ Q u é 
pecados s o n estos? L o s n o r i a l e s t a m b i é n los v e n i a l e s 

E X P L I C A C I Ó N . 

^Cuándo instituyó Jesucristo este sacramento? 
Cuando después de su resurrección dijo á los 
apóstoles; «Recibid al Espíritu Santo; á quien 
perdonareis los pecados, perdonados le son; y á 
quien se les retuviereis, le son retenidos.» 

,:Üió Jesucristo este poder á solos los apóstoles? No, 
sino también á todos los que habían de suceder-
Ies en el sacerdocio; por eso todos y solos los sa­
cerdotes son los ministros de este-sacramento. 

¿Qué pecados pueden perdonarse/ Todos-.sin limita­
ción de veces, número, ni "gravedad, con tal de 
llevar las disposiciones debidas. 

¿( •nal es la materia? Todos los pecados cometidos 
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después del Bautismo; y puede ser uecesaria y 
libre pero suficiente. 

¿Cuál es la materia necesaria^ Todos los pecados 
mortales uo confesados ó mal confesados. 

?:Cuál es la materia libre pero suficiente? Los peca­
dos veniales y los mortales ya perdonados. 

El que no tuviera pecado alguno ¿podría recibir 
este sacramento? No; por falta de materia sobre 
la que habían de recaer los actos del penitente 
y la absolución del confesor. Así que la Virgen 
no recibió, ni pudo recibir este sacramento. 

¿Pues qué ha de hacer el que no tenga pecados 
desde la última confesión? Poner algún pecado 
venial, ó mejo!' algún mortal de la vida pasada, 
llevando dolor de ellos. 

¿Cómo se instituyó este sacramento? En forma de 
juicio, ene! cual, el penitente hace veces de reo 
y acusador; único medio para que el juez venga 
en conociraiento de la causa, para absolver ó re­
tener; y de aquí la necesidad de la confesión. 

¿Cuáles son los efectos de este sacramento de la 
Penitencia? Primero perdona todos los pesados 
en cuanto á la culpa y pena eterna; 2.° devuelve 
la vida de la gracia, con el derecho á la gloria, 
y todos los méritos de las obras buenas; 3.° si se 
recibe en estado de gracia, produce aumento de 
gracia y fuerzas para no caer. 

¿Pueden perdonarse unos pecados mortales sin per­
donarse otros? No; porque el pecado mortal es 
incompatible con la gracia; así que, ó se perdo­
nan todos, ó no se perdona ninguno. 

¿Qué fruto hemos de sacar de lo dicho? Un sen­
timiento de gratitud á Dios nuestro Señor, que 
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nos ha dado un medio tan fácil para recobrar la 
gracia, en :ste sacramento. 

E J E M P L O . 

«Han J u a n Gli tnaco refiere de u n pecador m u y escan­
daloso, que h a b i é n d o s e c o n v e r t i d o , quiso en t r a r en u n 
c o n v e n t o , y e l super ior le e x i g i ó para a d m i t i r l e , que h ic ie ­
r a p ú b l i c a c o n f e s i ó n de sus pecados. Es t e h o m b r e , ver ­
daderamente c o a t í i t o , confeso con l á g r i m a s todos sus 
c r í m e n e s , d e l a n t e de Dios y de todos los re l ig iosos . Y 
uno de e l los v i o á u n h o m b r e de m i r a d a t e r r i b l e que 
l l evaba u n l i b r o en l a m a n o , d e l cua l i b a b o r r a n d o ios 
pecados que en é l estaban escritos, conforme los i b a con­
cesando el otro.>> l i s t o sucede todas las veces que u n pe­
cador recibe e l sacramento de l a Pen i t enc ia con verdade­
ras d i spos i c iones» 

LECCIÓN 7 . a — D é l o s pecados. 

¿Qué es pecado mor t a l ? Es decir , hacer , pensar ó desear 
n lgo c o n t r a la l e y de Dios en m a t e r i a g r a v e . ¿ P o r q u é 
se l l a m a mor t a l ? Porque m a t a a l a l m a d e l que le hace. 

E X P L I C A C I Ó N , 

¿En qué se dmde el pecado? Eu original y perso­
nal. 

¿Qué es pecado original? Aquel que todos hemos 
heredado de nuestros primeros padres. 

¿Qué es pecado personal? El que cometemos por 
nuestra 1 itre voluntad. 

¿De cuántos modos puede ser el pecado personal? 
De pensamiento, palabra y obra; según que se 
comete en las potencias interiores, como el odio: 
con la boca, como la blasfemia; ó con las obras, 
como el hurto. 

¿En qué más se divide? En pecado de omisión y 
de comisión - -
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¿Qué es pecado de omisión? Dejar de hacer algo 

que nos está mandada; v. g. DO oir misa, no 
confesar. 

¿Qué es pecado de comisión? Hacer algo que nos 
está prohibido, como el hurto. 

¿Cuál es la principal división del pecado? En mor­
tal y veuial, según que la transgresión es en 
materia grave ó leve. 

¿Qué requisitos son necesarios para que un pecado 
sea mortal? Tres: 1.0 advertencia plena do que 
lo que se va á hacer es m i lo; 2.° libre voluntad 
de hacerlo y 3.° que la materia sobre que versa 
a acción ú omisión sea prohibida ó mandada 

como cosa grave. 
¿Ks cosa mala el pecado mortal? Es el único mal 

absoluto, en cuya comparación nada son todos 
los males del mundo. 

¿No sería peor una deshonra, una gran pérdida de 
intereses1:' Nó; eso nos privaría de bienes tempo­
rales, y llevados con paciencia nos sirvieran de 
mérito para el cielo, el pecado mortal nos priva 
de bienes eternos y nos hace reos de eternos 
males. 

¿No sería peor una grave enfermedad? Tampoco; la 
enfermedad á lo sumo puede quitarnos la vida 
del cuerpo; el pecado mortal nos quita la vida 
del alma y puede arrojarnos en el infierno. 

Pues si el alma muere con el pecado ¿cómo es que 
viven los pecadores? Porque el pecado mortal no 
quita la vida temporal, sino la vida sobrenatu-

. ral, que consiste en la unión del alma con Dios 
por gracia. 

¿Qué males causa el pecado mortal en el alma? La 
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despoja de la hermosura de la gracia; la priva 
del derecho al cielo y de todos los méritos ad­
quiridos; la hace esclava del demonio y rea de 
las peuas éteruas del iufiemo. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lección? 
Puesto que el pecado es el único mal, aborre­
cerle con tolo nuestro corazón y huir de él 
como de la vista de una serpiente. 

E J E M P L O . 

L a re ina d o ñ a Blanca , madre de San L u i s , r e y de F r a u -
oia, cuando é s t e ei*a p e q u e ñ i t o , le d e c í a muchas vece?, 
testas palabras , d ignas de una madre c r i s t i a n a : — « T ú sabes 
hi jo m í o c u á n t o te amo; no obs tan te , menos af l ig ida es-
fcaria v i é n d o t e m o r i r , que comet iendo u n solo pecado 
m o r t a l , » — l i s t e p r í n c i p e g r a b ó t a n p ro fundamen te estas 
palabras en su c o r a z ó n , que j a m á s las o l v i d ó , l l egando á 
st-r n n g r a n santo y buen i e y , en m e d i o de los pe l i g ro s» !e l 
t r o n o . 

LECCIÓN 8 . a — O e l examen de conciencia. 

¿Y c u á n d o rec ib imos el sacramento de l a Penitencia? 
Cuando nos confesamos b i e n y rec ib imos l a a b s o l u c i ó n . 
¿ C u á n t a s cosas son necesarias para r e c i b i r e l sacramen­
to de la Pen i t enc ia ó c o n í e s a r s e bien? Cinco , que son: 
examen de conciencia, c o n t r i c i ó n de c o r a z ó n , p r o p ó s i t o 
de l a enmienda , c o n f e s i ó n de boca y s a t i s f a c c i ó n de obra . 
¿ Q u é es examen de conciencia? Es hacer las d i l i genc i a s 
conducentes para acordarse uno de l o s pecados no con­
fesados, d i s cu r r i endo por los m a n d a m i e n t o s de Dios y 
d ^ l a Ig les ia , por los parajes donde ha andado y ocu­
paciones que ha t en ido , d e s p u é s de haber pedido luz á 
Dios para conoeer sus culpas. 

E X P L I C A C I O N . 

¿Son siempre necesarias las cinco cosas para re-
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cibir ei sacramento de la Penitencia? Fuera del 
caso de necesidad, sí. 

Pónme algún caso en que pueda dispensarse de 
alguna de las cinco cosas.—Un enfermo grave 
uo puede liíicei* examen; uu mudo ó el que,;lia-
perdido el habla por un accidente no puede ha­
cer confesión de ÍDOea; v con todo ello, podrán 
recibir el sacramento de la Penitencia. 

¿Cuál de las cinco cosas es la más esencial, sin la 
cual jamás puede recibirse este sacramento? El 
dolor ó detestación del pecado. 

¿Qué condiciones ha de tener el examen? Dos; 
diligente y riguroso. 

¿Qué quiere decir diligente? Que nos hemos de 
examinar con interés, como si fuera un asunto 
de importancia. 

;̂Qué quiere decir riguro-o? Que ROÍ hemos de 
juzgar con severidad, como si fuere una perso­
na extraña. 

¿Cómo se hace el examen? Lo primero se piden lu ­
ces á Dios, por la intercesión de la Virgen, An­
gel de la Guarda y santos de nuestra devoción, 
y después se va discurriendo por los manda­
miento!?, averiguando el número cierto ó apro­
ximado de los pecados cometidos en cada uno 
de ellos, ó po'ío más ó menos cuáutos al día ó 
la semana, si no puede otra cosa. 

¿Es necesario el examen? Si; porque sin él no po­
dríamos confesarnos con claridad, ni arropen-
tirnos debidamente. 

;,Por qué no podemos confesarnos con claridad? 
Porque sin entrar uno dentro de sí, y recapa­
citar, por algún tiempo, sobre nuestra vida, no 
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es posible nconlarse de todos ios pecados para 

- acusa rse de ellos. 
.¿Por qué no podemos arrepeutirnos debidamente? 

Porque LO puede llorarse lo que DO se conoce; 
mientras que por el contrario, cuando se cono­
cen en detalle y número los pecados, fácilmen­
te se excita uno al dolor de ellos. 

¿Cuánto tiempo se ha de emplear en el examen? No 
se puedo precisar; depende del tiempo que ha­
ce que no se ha confesado, de la capacidad, gé­
nero de vida, etc.; mns por regla general puede 
establecerse un cuarto de hora para el mes. 

•Quiénes están, dispensados del examen? Los ru­
dos ó ignorantes, y los enfermos graves que no 
pueden fatigarse haciéndole; bastando á estos 
que contesten con sencillez á lo que pregunte 
el confesor. 

tCuál es el mejor medio para hacer bien el exa­
men de conciencia? Acostumbrarse á hacerlo 
todos los días por la noche antes de acostarse, 
como lo hacen todos los buenos cristianos; y 
éste será el fruto práctico de esta lección. 

E J E M P L O . 

Dice San E f r e n , « q u e a s í como el comerc iante d i l i g e n t e 
todos los d í a s t an tea y hace cuen ta de las p é r d i d a s ó ga­
nancias, y de vez en cuando u n de ten ido balance, para 
v e r c ó m o m a r c h a n sus negocios; asi e l c r i s t i ano todos los 
dias debe e x a m i n a r y t o m a r cuentas á su conciencia , y 
de vez en cuando hacer u n examen m á s d i l i g e n t e y de­
t e n i d o para c o n f e s a r s e . » 

LECCIÓN 9.a - Del dolor. 

¿ D e c u á n t a s maneras es l a c o n t r i c i ó n de c o r a z ó n ? De dos: 
una per fec ta y o t r a menos perfecta , que l l a m a m o s 
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a t r i c i ó n . ¿ Q u é es c o n t r i c i ó n perfecta? U n do lo r , ó pesar 
de haber o fend ido á Dios , po r ser qu ien es, esto es, por 
ser s u m a m e n t e bueno , con p r o p ó s i t o de confesarse, en­
mendarse y c u m p l i r l a pen i t enc ia . ¿Y q u é es atrición? 
U n d o l o r ó pesar de haber ofendido á Dios, ó por la feal­
dad d e l pecado, ó por t e m o r de l in f i e rno , ó por haber 
perdido l a g l o r i a , con p r o p ó s i t o de confesarse, etc. ¿Y 
c u á l de estos do lo res es mejor? E l de perfecta c o n t r i ­
c i ó n . ¿ Y por q u é ? Porque el de perfecta c o n t r i c i ó n n a ­
ce de a m o r filial, y e l de a t r i c i ó n de temor ; por e l de 
perfecta c o n t r i c i ó n , antes que u n o se confiese se le per­
donan ios pecados m o r t a l e s , y se pone en grac ia de 
Dios; mas por solo e l de a t r i c i ó n no se cons iguen es­
tos efectos. ¿ Y para confesarse u n o b ien b á s t a el d o l o r 
de a t r i c i ó n , ó se r equ ie re e l de perfec ta c o n t r i c i ó n ? Co­
m u n m e n t e se d i c e bas tar e l de a t r i c i ó n , pero mejor y 
m á s seguro es l l e v a r el de perfecta c o n t r i c i ó n , y é s t e 
ha de p r o c u r a r t ener e l que se confiesa. ¿ Y c u á n d o se 
ha de tener e l dolor? A n t e s que e l confesor absue lva 
al pen i t en t e . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Según eso en qué se distingue la contrición de la 
atrición? En sus motivos y en sus efectos. 

¿Cómo se distingue por sus motivos.̂  Porque el mo­
tivo de la contrición es el amor, y de la atri­
ción el temor. 

¿Podrías aclarar eso con un ejemplo? Un padre 
envió á sus dos hijos á cuidar un rebaño; j es­
tando descuidados un lobo arrebató algunas 
ovejas; los dos hermanos lloraban amargamente, 
el uno decía: «¡pobre de mí, cómo nos castigará 
el padre!» éste tenía atrición, porque nacía del 
temor ai castigo; el otro decía: «yo no siento el 
castigo, sino la pena que causaremos al padre:» 
éste tenía contrición, porque nacía del amor. 

¿Cómo se distinguen por sus efectos? Porque el 
efecto de la contrición es perdonar los pecados 
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autes de confesarse, y la atnción no los perdo­
na si no va unida al sacramento de la Peniten ­
cia. 

¿Qué coudicioues lia de tener el dolor? Cuatro: in­
terno, sobrenatural, sumo y universal. 

¿Qué quiere decir interno? Que ha de ser interior 
ó del alma, porque con el alma hemos ofendido 
á Dios, y con el alma hemos de arrepentimos. 

¿Qué quiere decir sobrenatural? Qué se na de for­
mar por un motivo sobrenatural ó conocido por 
la fe. 

¿Qué quiere decir sumo? Que se ha de aborrecer ei 
pecado más que todo mal. 

¿Qué quiere decir universal? Que el dolor se ha de 
extender á todos los pecados mortales. 

¿Cómo se ha. de tomar el dolor? Primero, pidiendo 
á Dios y á la Virgen la gracia de un verdadero 
arrepentimiento; y después ponderando el nú­
mero y gravedad de los pecados con que hemos 
ofendido á un Dios tan bueno, hacer con fervor 
el acto de contrición. 

lY es necesario que el dolor sea sensible, es decir, 
que se maniñeste con lágrimas y suspiros? Nó, 
sino qué ha de ser de razón; una detestación y 
aborrecimiento que nazca del conocimiento de 
su malicia y consecuencias. 

¿En algún caso puede dispensarse del dolor? Ja­
más; es tan necesario, que sin él, por apurado 
que sea el caso, no puede recibirse el sacramen­
to de la Penitencia, ni obtener el perdón de los 
pecados. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lec ­
ción? De no acercarnos jamás al sacramento de 
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la Penitencia si ii excitamos al dolor, procuran­
do siempre el de contrición. 

EJEMPLO. • 
San Carlos B o r r o m e o , obispo, pava exci tarse a l dolor., 

r e c o r r í a con el pensamien to t r es estaciones: 1.a descen­
d í a a i in f i e rno , y v i e n d o los cast igos de l pecado que é l 
h a b í a merecido, se m o v i a á aborrecer lo ; 2.a s u b í a a l c ie lo , 
y ponderando l a grandeza de las recompensas que Dios 
riene reservadas para los j u s t o s , y que por e l pecado h a b í a 
perdido, se exci taba m á s á el d o l o r ; 3.a i b a a l C a l v a r i o , 
y v iendo á t odo u n D i o s - H o m b r e c u b i e r t o de her idas y 
de sangre por e l pecado, conociendo m á s su ma l i c i a , l o 
a b o r r e c í a con todo su c o r a z ó n . 

LECCIÓN 1 0 . — Q e la Confesión de boca. 

.;Qué es c o n f e s i ó n de boca? Rs man i f e s t a r s i n e n g a ñ o n i 
m e n t i r a todos los pecados m o r t a l e s a l confesor, con á n i ­
mo de c u m p l i r l a pen i tenc ia . ¿Y e l que cal la por ve r ­
g ü e n z a a l g ú n pecado m o r t a l , ó confiesa a l g u n o g r a v e 
que no ha comet ido , ó hace su c o n f e s i ó n s in do lo r ó s in 

osito, ó s in á n i m o de c u m p l i r l a peni tenc ia , se c o n ­
fiesa bien? N o , s e ñ o r ; comete u n g r ave sac r i l eg io y 
queda con l a ob l ig -ac ión de v o l v e r á confesar le de l o s 
pecados que c o n f e s ó y no c o n f e s ó , con e i sacri legio que 

EXPLICACION. 
¿Por qué es necesario confesar los pecados? Por­

que Dios nuestro Señor así lo ha establecido; 
y para el que ha pecado mortalmente después 
del Bautismo, no queda más remedio pudieñdo, 
que CONFESIÓN Ó CONDENACIÓN. 

¿Qué tiempo ha de abarcar la confesión? Desde la 
última confesión bien hecha. 

¿Y si hace años que viene confesándose mal? La 
confesión deberá comprender todos los pecados 
mortales, desde que empezó á confesarse mal. 
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¿Es necesaria en algún caso la coulesión general? 

Lo es siempre que tenga conciencia cierta de 
haberse confesado mal. 

¿Es conveniente la confesión general/1 Lo es en 
muchos casos, y son grandes las ventajas que 
reporta: pero eu esto hemos de aconsejarnos de 
un prudente confesor, exponiendo con sencillez 
el estado de nuestra alma. 

¿Qué cualidades ha de tener la confesión? Cinco';' 
entera, verdadera, propia, humilde y dolorosa. _ 

¿Cómo será entera.9 Ocnfesando todos los pecados 
mortales, sin dejar ninguno. 

Y si por un accidente ú otro motivo no pudiera 
confesar sus pecados ¿qué deberá hacer? En es­
te caso, bastaría dar señales de arrepentimiento 
y deseo de confesarse para que pueda ser absuel-
to; y cuando recobre la salud confesarse de todos 
los pecados que antes no pudo. 

Si uno deja de confesar un pecado por vergüenza 
ó malicia, ¿se le perdonarán los otros que ha 
confesado? No se le perdona ninguno, y comete 
un gravísimo sacrilegio. 

¿Y si lo dejó por olvido? Entonces es buena la con­
fesión y se le perdonan los pecados; pero que-

. da con la obligación de confesar los que se dejó 
por olvido, en la primera confesión que haga. 

^Cuándo será verdadera? Si decimos la verdad á 
todo loque pregunte el confesor, lo cierto como 
cierto, lo dudoso como dudoso; descubriendo las 
circunstancias agravantes, la reincidencia, oca­
sión próxima, y demás que pregunte el confesor. 

¿Cuándo será propia? Si confesamos los pecados 
propios y no los ajenos. 
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¿Cuándo será humilde? Si nos confesamos con sen­

cillez y rubor, no excusándonos, sino acusándo­
nos. 

¿Cuándo será dolomía? Si se manifiesta exterior-
mente el dolor de que está pjseído nuestro co 
razón. 

¿Puede en algún casoel confesor revelar b que ha 
oído en la confesión'' Jamás, aunque hubiera do 

• costarle la vida. 
¿Qué fruto práctico hemos de sacar de lo dicijo? 

DVÍ confesarnos siempre con sencillez, claridad 
y brevedad; teniendo presente que nos con-esa-
mos con Dios á quien no podemos engañar, (i) 

(1) H a de procurarse que l a c o n f e s i ó n sea lo m á s sen-
s i l l a y b r eve posible , nada de h i s to r i a s n i exp l icac iones 
i n ú t i l e s , no i r á c o n t a r las v i r t u d e s sino los pecados, 
dejarse de esas acusaciones condicionadas , s i m h3 amado-
A Dios com) debia, sinoh? estado con deoocihi, que á nada 
conducen, asi como de acusaciones generales, me acuso 
de loque he p i ¿ a d o contra los diez mandamie/itos, contra los 
pecados capitales, etc , que son i n ú t i l e s . Para f a c i l i t a r u n 
acto t a n i m p o r t a n t e puedes s e r v i r t e de l a s ; g u i e n t e fó r ­
m u l a : H e c h o e l e x a m e n , fo rmado el do lo r y dicho e l Y o 
pecador, se va ai confesonario y se dice A v e M a r í a p u r í s i ­
ma . A I ) i o s nues t ro S e ñ o r y á vos padre e s p i r i t u a l q u é 
e s t á i s en su I n g t r confieso m i s pecados. Hace, (una sema­
na, u n mes,-un añi, lo que haga), que me c o n f e s ó , c u m p l í 
(ó no) la pen i t enc i a , en las confesiones pasadas no he de­
j ado n i g ú n pecado n i por v e r g ü e n z a n i p o r o l v i d o (s i lo 
hubiera dejado aq id onv i ene deci r lo , y t a m b i é n es consejo 
pmden te que se empiece f i r confesar el pecado qae mas ver-
güenza nos canse). Me acuso en oí 1.° que una vez me re ­
v o l v í con t r a D i o s no l l e v a n d o con paciencia u n t rabajo 
que me e n v i ó ^ e n e l 3.° de haber pe rd ido u n a misa , y esta 
do a d v e r t i d a m e n t e d i s t r a í d o e n o t r a por t i e m p o no tab le 
etc. y asi se va acusando de todos ( m es de necesid i d i r 
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E J l í M P L O . 

San J u a n N e p o m o c e n o , con fe so r de i a espesa d e l 
e m p e r a d o r W e n c e s l a o , d e s p r e c i ó todos los h a l a g o s , 
p romesas , dones , c o n que le b r i n d a b a e l K m p e r a d o r 
s i l e r e v e l a b a l a c o n f e s i ó n de su esposa; y p o r í i n , ha ­
b i é n d o l e a m e n a z a d o c o n l a m u e r t e si no se l a d e c l a ­
r a b a , e l S a n t o l e c o n t e s t ó : — « V u e s t r a M a j e s t a d i uede 
h a c e r m e m o r i r , p e r o n o m e h a r á h a b l a r u n a so la p a l a ­
b r a de l o o í d o e n c o n f e s i ó n . » — A t a d o de p ies y m a n o s , 
l o m a n d ó e c h a r á u n r i o , y a s í m u r i ó m á r t i r d e l s i g i l o 
s a c r a m e n t a l , -

LECCIÓN 11.—Del Propós i to . 

Q u é cosa es p r o p ó s i t o ? U n a firme r e s o l u c i ó n de n u n c a 
j a m á s o f e n d e r á D i o s g r a v e m e n t e . ¿Y q u i é n e s pue ­
d e n c r e e r n o h a b e r t e n i d o d o l o r n i p r o p ó s i t o en sus 
confes iones? Los q u e no se a p a r t a n de l a s ocas iones , 
y los q u e d e s p u é s de u n a y o t r a c o n f e s i ó n c a e n en 
unos m i s m o s pecados . 

EXPLICACIÓN, 
.3Qué condiciones ha de tener ei propósito? Tres: 

firme, eficaz y universal. 
¿Qué quiere decir firme? Que DO basta un deseo de 

enmendarse, sino que es necesaria una volun­
tad seria y decidida de no cometer pecado mor­
tal. 

por todos los mandamientos sino aquél los en que haya peca 
dos.) H e c h a l a a c u s a c i ó n de todos ¡os pecados que t e n ­
ga se acaba: de todo lo c u a l p i d o á Dios p e r d ó n y á vos 
padre pen i t enc ia y a b s o l u c i ó n . Y si no t u v i e r a pecados 
g r a v e s desde l a ú l t i m a c o n f e s i ó n se a c u s a r á de a l g u n o 
Se l a v i d a pasada d ic iendo : « A d e m á s me a en so de- los 
pecados de la v i d a pasada en p a r t i c u l a r de los come­
t i d o s c o n t r a l a obediencia , pureza, etc. de todo lo cual 
p i d o p e r d ó n á D i o s y á vos padre l a p e n i t e n c i a . » 
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¿Quó quiei-e decir eñcaz? Que hemos de estar re-
x sueltos á poner los medios para no volver á 
caer 

¿Qué quiere decir universal? Que el propósito se 
extienda, como el dolor, á todos los pecados mor­
tales. 

¿Cómo conoceremos que nuestro propósito ba sido 
verdadero? Si nos apartamos de las ocasiones 
de pecar; si empleamos los medios quelapruden­
cia ó el confesor nos aconsejen para no caer; si 
reparamos los males causados por el pecado. 

¿Qué es ocasión próxima de pecado? El objeto, cosa 
ó persona que nos arrastra al pecado, y en la 
cual puestos, caemos siempre ó casi siempre. 

¿Por qué es necesario emplear los medios para no 
caer? Porque así como el enfermo, que de veras 
desea la salud, toina los remedios que el médico 
prescribe; así el pecador, debe tomar los que la 
prudencia ó confesor aconsejen, si verdadera-
ramente desea sanar. 

¿Qué males causados por el pecado debemos repa­
rar? Todos los perjuicios causados al prójimo en 
sus intereses, fama, honor, vida y gracia. 

Y el que se encuentra en imposibilidad de reparar 
los perjuicios, de restituir, de apartarse de la 
ocasión ¿qué debe hacer? Consultarlo con un 
buen confesor; y si la imposibilidad es verdade­
ra, él le aconsejará los medios que ha de prac­
ticar, 

¿Cómo se ha de reparar el mal causado por los es­
cándalos y malos ejemplos? En la manera posible., 
con consejo del confesor; y principalmente con 
el ejemplo de una vida cristiana y edificante. 

10 
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iQué se debe decir del que no quiere apartarse dV 

]a ocasióü, ni pl,actical• los medios, ui reparar 
perjuicios, ni perdonar? Que no tiene dolor ni 
propósito verdaderos, por lo tanto que sus con­
fesiones son malas. 

La reineideocia en los mismos pecados ¿es siempre 
señal de jnala confesión? Si tiene seria voluntad 
de enmendarse, practica los medios que le acon­
sejan, y hace esfuerzos para no caer, no es seña, 
de mala confesión, sino de flaqueza y miseria. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de lo dicho? D-
reparar todo el mal causadlo-por nuestros peca­
dos, dando ejemplo de una vida cristiana y edifi­
cante. 

E J E M P L O . 

Re f i e r e San A m b r o s i o q u e u n j o v e n h a b í a s ido 
u n p e r d i d o , v i v i e n d o l i c e n c i o s a m e n t e , y h a b i é n d o s e ^ ; 
o f r e c i d o u n l a r g o v i a j e , t o c a d o de l a g r a c i a de Dios, 
se c o n v i r t i ó y m u d ó sus p r o p ó s i t o s . V o l v i e n d o des 
p u é s á l a c i u d a d , se e n c o n t r ó c o n su a n t i g u a c o m 
p a ñ í a , y pasaba de l a r g o s i n h a c e r caso; e l l a , m a r a ­
v i l l a d a y p e n s a n d o q u e no l a h a b i a c o n o c i d o , l l e g ó s e 
á é l y l e d i j o : — « Y o soy a q u e l l a » . — R e s p o n d i ó e l : — 
« P u e s y o no soy a q u e l » . — P o r q u e en e fec to , v e n í a v e r 
d a d e r a m e n t e a r r e p e n t i d o , c a m b i a d o ; e r a o t r o . Esto 
e fec to deb3 p r o d u c i r e l v e r d a d e r o p r o p ó s i t o . 

LECCIÓN 1 2 . — D e la s a t i s f a c c i ó n de obra. 

•Qué cosa es s a t i s f a c c i ó n de obra? Es s a t i s f a c e r a D i o ^ 
p o r l a s penas t e m p o r a l e s d e b i d a s p o r los pecados , 
c u m p l i e n d o l a p e n i t e n c i a q u e i m p o n e e l con fe so r . 
¿Y c ó m o peca e l q u e no c u m p l e l a p e n i t e n c i a ó 
d i l a t a m u c h o t i e m p o e l c u m p l i r l a ? M o r t a l m e n t e . 
s i endo l a p e n i t e n c i a g r a v e . ¿Y p o d e m o s s a t i s f a c e r 
á D i o s p o r l a s penas t e m p o r a l e s m a s q u e c o n l a 
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p e n i t e n c i a que se nos impone? S í , s e ñ o r ; con l o d o 
g é u e r o de b u e n a s obras h e c h a s en g r a c i a de Dios, y 
g a n a n d o indu lg -enc ias . 

E X P L I C A C C Ó N . 

4Qué%s satisfacer? Deshacer lo hecho, ó reparar 
el mal causado. — 

4Podemos nosotros satisfacer á Dios todo el mal 
causado por el pecado? Por nosotros mismos im­
posible; porque el pecado es un mal infinito, j 

- todas las satisfacciones humanas serán siempre 
finitas y limitadas. 

¿Pues qué remediónos queda? Acudir á las satis­
facciones infinitas de Jesucristo, que se nos 
aplicau principalmente en los sacramentos dft 
Bautismo y Penitencia. 

¿Cómo se nos aplican en el Bautismo y cómo en la 
Penitencia?En el bautismo en toda su plenitud, 
borrando toda la culpa y toda la pena; en la 
penitencia se perdona la culpa, mas la pena, de 
eterna se queda en temporal. 

¿Por qué esa diferencia? Porque es conforme á la 
Divina Justicia que de una manera sean trata­
dos los que pecaron por ignorancia y antes de 
recibir el bautismo; y de otra los que después 
de haber sido rescatados de la servidumbre del 
pecado y recibido ios dones del Espíritu Santo, 
vuelven á caer con mayor conocimiento y ma­
licia. 

Y esta pena temporal que queda ¿cómo podremos 
satisfacerla? Con toda clase de obras buenas 
hechas en estado de gracia, con indulgencias, 
y cumpliendo la penitencia que nos impone e. 
confesor. 
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;De cuántos modos puede ser la penitencia im 

puesta por ei confesor? De dos: medicinal y sa­
tisfactoria. 

^Cuál es la medicinal? La que tieue por objeto pri­
mario apartarnos del pecado y la enmienda de 

, la vida. 
¿Cuál es la satisfactoria? La que tiene por objeto 

principal satisfacer la pena temporal debida por 
los pecados ya confesados. 

;E1 que no cumple la penitencia se confiesa bien? 
Si al confesarse tuvo ya intención de no cum­
plir la penitencia, no, por falta de disposi­
ción; pero si tuvo intención de cumpliría y 
después no lo hizo, fué válida la confesión; pero 
pecó mortal ó venialmente al no cumplirla, 
según la materia. 

:,Ouándo se ha de cumplir? Si señaló tiempo, en­
tonces; si no lo señaló, cuanto antes, y si es 
posible, en estado de gracia. 

;Qué fruto práctico sacaremos de esta lección? De 
cumplir inmediatamente después de confesar­
nos la penitencia impuesta por el confesor, 
para satisfacer por la pena temporal debida por 
nuestros pecados; y aplicar á este mismo fin to­
das las obras buenas hechas en estado de gracia-

E J E M P L O . 

C u a n d o D a v i d c o n f e s ó c o n h u m i l d a d su pecado en 
p r e s e n c i a d e l p r o f e t a N a t á n , ' é s t e l e d i j o de p a r t e de 
D i o s : — « B l S e ñ o r h a p e r d o n a d o t u pecado , no m o r i r á s 
c o n m u e r t e e t e r n a : m a s p o r c u a n t o . h a s h e c h o i n j u r i a r 
e l n o m b r e d?- D i o s , t u . h i j o m o r i r á , » a n u n c i á n d o l e 
a d e m á s o t r a s penas t e m p o r a l e s . V e m o s a q u í per­
d o n a d o e l pecado y a i p r o p i o t i e m p o c a s t i g a d o c o n 
a lg-unas penas t e m p o r a l e s ; asi p e r d o n a d o en e l sa­
c r a m e n t o de l a p e n i t e n c i a en c u a n t o á l a c u l p B y 
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pena e t e r n a , q u e d a cas i s i e m p r e a l g - u n a p e n a l e m p o -
r a í . que es n e c e s a r i o s a t i s f a c e r e n es ta v i d a ó en l a 
o t r a . 

LECCIÓN 1 3 .—D e las Indulgencias. 
¿Y q u é cosas s o n l a s i n d u l g e n c i a s ? U n a s g r a c i a s po r 

las c u a l e s se c o n c e d e l a r e m i s i ó n de l a p e n a t e m 
p o r a l que se debe p a g a r p o r los pecados e n es ta 
v i d a ó en l a o t r a . ¿Y c ó m o se h a n de g a n a r ? H a c i e n ­
do e n es tado de g r a c i a lo que se m a n d a á este l i n . 
¿Y á l o s q u e p o r no s a t i s f a c e r e n es ta v i d a , v a n a l 
p u r g a t o r i o , n o s o t r o s los p o d e m o s s o c o r r e r y a y u d a r ' 
81, s e ñ o r , c o n l a s m i s m a s o b r a s c o n que p o d e m o s 
s a t i s f a c e r . 

EXPLICACIÓN. 
«Qué verdades debemos tener presentes para com­

prender la doctrina de las indulgencias? Las? 
siguientes: 1.a que por la penitencia se perdona 
la culpa, y la pena de eterna se queda en tem­
poral; 2.a que por la penitencia que impone el 
confesor, ordinariamente sólo se perdona una 
parte de esa pena temporal; 3.a que hay en la 
Iglesia un tesoro inmenso, compuesto de las 
satisfacciones infinitas de Jesucristo, mas las de 
la Virgen y los santos; 4.a que la Iglesia puede 
venir en nuestra ayuda, dando de ese tesoro 
á los que practiquen ciertas obras buenas. 

¿En qué se dividen las indulgencias? En plenarias 
y parciales. 

¿Qué es indulgencia plenaria? La remisión de to­
da la pena temporal debida por los pecados ya 
perdonados. 

¿Qué es indulgencia parcial? La que se concede 
con limitación, v. g . cieu días, siete años. 
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¿Qué quieren decii' cien días, siete años? Que se 

nos conceden las satisfacciones que ganaríamos 
en cien días ó siete años de penitencia. 

¿Se perdonan los pecados por las indulgencias? No 
se perdona ningún pecado ni mortal, ni venial; 
sino sólo la pena temporal debida por los peca­
dos ya peí donados. 

¿Quién puede conceder indulgencias? El Papa sin | 
limitación, y con ella los obispos en sus respec 
tivas diócesis ó territorio. 

¿Qué condiciones son necesarias para ganar las 
indulgencias? Tres: 1 .a estar qju gracia de Dios; 
2.a hacer la obra prescrita; y 3.a ser súbdito de i 
quien las concedió. 

¿Es necesaria la confesión y comunión para ga­
narlas? Las plenarias generalmente lo exigen; i 
pero ha de tenerse presente que los que confiesan 
cada ocho días pueden ganar cuantas indulgen- I 
cias ocurran en la semana. 

¿Es útil y saludable el uso de las indulgencias? Lo ; 
es en gran manera; pues estimula á conservar i 
el estado de gracia, á la frecuencia de sacra­
mentos, á la práctica de obras buenas; y satis­
faciendo por ellas la pena temporal debida por 
los pecados, alejamos por este medio otras pena­
lidades con que Dios podría castigarnos en esta 
vida, ó disminuímos las del purgatorio en laotra. I 

¿Qué es jubileo? Una indulgencia plenaria, que se 
concede en ciertos tiempos, juntamente con 1 
otros privilegios extraordinarios. 

¿Podemos aplicar las indulgencias por las almas 
del purgatorio? Sí; pero es necesario que estén 
concedidas con facultad desaplicarías á este fin. 
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¿Qué íruto práctico liemos de sacar? Como el ava­

riento no se sacia de adquirir riquezas; así noso­
tros hemos de tener una sauta emulación de ga­
nar indulgencias, que son verdaderos tesoros 
espirituales, 

E J E M P L O 

L a e x p e r i e n c i a e n s e ñ a q u e e l t i e m p o de j u b i l e o s 
es u n a é p o c a de g r a c i a s y c o n v e r s i o n e s e x t r a o r d i n a ­
r i a s . F u e r o n t a n t a s l a s c o n v e r s i o n e s q u e se s i g u i e r o n 
;;il j u b i l e o de 1776, q u e D ' A l a r a . ' o e r t y V o l t a i r e , a p ó s ­
to les de l a i m p i e d a d , d i e r o n á e n t e n d e r l a i r a que 
tes c a u s ó este suceso. D ' A l a m b e r t e s c r i b i a « q u e e l 
r e su l t ad! ) de su^ t r a b a j • se h a b l a r e t r a s a d o v e i n t e 
a ñ o s . » V o l t a i r e .ie e x p r e s ó de es te m o d o . - - - « S i v i e n e 
o t r o j u b i l e o , h e m o s t r a b a j a d o e n v a n o » 

LECCIÓN 14.— Frecuencia d é l a cenfes ión y sus ventajas. 

¿Y es m e n e s t e r s i e m p r e q u e u n o cae e n pecado m o r t a l 
confesarse l u e g o p a r a que se le pe rdone? B i e n s e r i a , 
pero no es n e c e s a r i o . ¿ P u e s q u é debe hacer? T e n e r 
v e r d a d e r o d o h í r de p e r f e c t a c o n t r i c i ó n de sus peca­
dos, c o n p r o p ó s l t ^ de B n m e r d a r s e y confesa r se c u a n ­
do lo m a n d a l a s a n t a m a d r e I g l e s i a . 

EXPLICACIÓN. 

6Qué medios tenemos para salir del pecado? Dos: 
la contrición y la confesión: y como éste es 
más fácil y seguro, á él hemos de acudir cuanto 
antes después de haber caído. 

¿Cuándo debemos usar de la contrición? En casos 
apurados, cuando nos encontremos en necesidad 
de salir del pecado, y no podamos confesarnos 
sin grandes dificultades, 
el que no quiere confesarse, podrá obtener por. 
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!.a contrición el perdón de sus pecados? No, poi­
que la contrición no es verdadera sino lleva ei 
deseo de confesarse, ó de cumplir esa condición 
establecida por Dios para el perdón de los peca­
dos. 

Pues uno hace acto de contrición con propósito 
de confesarse, pero después por abandono ó pe­
reza no se confiesa ¿qué sucede? Que por la con­
trición obtiene verdaderamente el perdón; [¡ero 
vuelve á caer en pecado mortal por el desprecio 
que hace del sacramento establecido por Dios. 

Y los pecados que han sido perdonados por la con­
trición ¿es necesario confesarlos? Sí porque Dio? 
ha ordenado que todos los pecados sean some­
tidos á este sacramento. 

¿Cuándo obliga el precepto de la confesión? Al 
menos una vez en el año; en el artículo de la 
muerte ó grave peligro de la vida; cuantas ve­
ces, estando en pecado mortal, hayamos de re­
cibir sacramentos de vivos, principalmente h 
Comunión. 

¿Con qué frecuencia conviene confesarse? Así que 
se haya cometido un pecado mortal cuanto an­
tes, por el grande peligro de'condenarse, si la 
muerte le sorprende; y es recomendable hacer­
lo todas las semanas, al menos tolos los meses. 

¿Qué ventajas reporta el confesarse con tanta fre-
cuenciai' Muchas, las prii^cipales son: 1.a secas 
con más dificultad, porque este sacramento da 
fuerzas para no caer; 2. si cae, se levanta con 
más facilidad, por la costumbre de hacerlo fre­
cuentemente; 3.a se conoce uno mejor á sí mis­
mo, fundándose en humildad que es la base de 
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la santidad, y se adquiere esa delicadeza de 

, coucieucia propia de los justos; 4.a se practican 
muchas virtudes, se adquieren méritos, se sa­
tisface por los pecados, se da gloria á Dios y 
honor á Jesucristo. 

¿Qué se desprende de lo dicho? Que la frecuente 
confesión es el medio más eficaz para asegurar 
la salvación; por lo que hemos de sacar como 
fruto el propósito de hacerlo así. 

EJEMPLO. 
Nos re f i e re e l e v a n g e l i o q u e h a b i e n d o m u e r t o L á z a ­

r o , J e s u c r i s t o q u i s o r e s u c i t a r l o ; h a b i e n d o i d o a l se­
p u l c r o , m a n d ó q u i t a r l a l o s a , y o l l a e l c a d á v e r , p o r ­
que h a c í a c u a t r o d i as que h a b í a m u e r t o ; m a s J e s u c r i s ­
to l e v a n t a n d o los ojos a l c i e l o , l e d i j o : — « L á z a r o , l e ­
v á n t a t e » — y L á z a r o r e s u c i t o ; p e r o t e n í a a t a d o s l o s 
pies y m a n o s , ( p o r q u e en a q u e l t i e m p o e r a c o s t u m b r e 
e n t e r r a r l o s e n f a j a d o s c o n u n a v e n d a ) y J e s ú s d i j o á 
l o s q u e a l l í e s t a b a n : — « D e s a t a d l e y d e j a d l e i r . » = Si n o 
le h u b i e r a n s o l t a d o , n o p u d i é n d o s e ' m o v e r , h a b r í a 
v u e l t o á m o r i r . A s i sucede c o n l a c o n t r i c i ó n y c o n f e ­
s i ó n . P o r l a c o n t r i c i ó n e l a l m a r e c o b r a l a g r a c i a , r e ­
s u c i t a ; p e r o a u n e s t á a t a d o c o n l a s l i g a d u r a s d e l pe­
cado, y es n e c e s a r i o que v a y a a l con fe so r p a r a q u e l e 
sue l t e , pues de o t r o m o d o v o l v e r á á m o r i r p o r el pe ­
cado. _ 

LECCIÓN 1 5 .—D e l pecado venial . 
¿ Q u é cosa es pecado ven ia l? Es u n a d i s p o s i c i ó n de pecado 

m o r t a l . ¿ P o r q u é se l l a m a venial"? Porque l i g e r a m e n t e , 
esto es, con f a c i l i d a d cae e l h o m b r e en é l , y l i g e r a m e n ­
te se lo perdona . ;Po r c u á n t a s cosas se le perdona? P o r 
nueve. ¿ C u á l e s son? L a p r i m e r a , por o i r M i s a ; la segun­
da, por c o m u l g a r ; l a te rcera , por decir l a c o n f e s i ó n ge ­
nera l ; l a c u a r t a , po r b e n d i c i ó n episcopal ; l a q u i n t a por 
agua b e n d i t a ; la sexta , po r pan bend i to ; l a s é p t i m a , p o r 
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deci r el Pad ie nues t ro : la oc t ava , por o i r s e r m ó n ; l a 
n o n a , p o r go lpe de pecho, p i d i e n d o á Dios p e r d ó n . 
,;Por q u é a ñ a d í s p i d i e n d o á D i o s p e r d ó n ? A fin de da r 
á en t ende r que para Conseguir e l p e r d ó n do l o s ve­
niales por estas cosas, hemos de t ene r a l g ú n do lor so­
b r e n a t u r a l de el los ¿Y estamos ob l igados á confesar 
los pecados veniales? N o , s e ñ o r ; mas es bueno y p ro ­
vechoso. Y a l qu*; d e s p u é s de l a ú l t i m a c o n f e s i ó n t iene 
s ó l o ven i a l e s , ¿ q u é le s e r á convenren te hacer para 
asegurar e l do lo r y p r o p ó s i t o ? Confesarse t a m b i é n , aun ­
que se confiese de estos, a l g ú n pecado m o r t a l de l a 
v ida pasada. 

K X P L I C A C I Ó N . 

¿Por cuántos conceptos puede «a pecado ser ve­
nial? Por cuatro: 1 ." 'por su propia uaturalez.i, 
por ser de sujo imitería, leve, v. g. una men­
tira oüciosa sin perjuicio; 2.° por parvidad de 
materia, v. g. excederse un poco en la colación; 
3. ° por igna iorancinvencible, creyendo que un 
precepto grave sólo obliga bajo culpa leve; y 
4. --por falta de advertencia ó libertad, v. g, uno 
que está abstraído ó perturbado. 

¿Podemos vivir sin pecados veniales?Es de fe, que, 
á no ser por una gracia especial, no podemos 
vivir sin pecado; pero es cierto,que,con la gracia 
de Dios, no hay pecado que no se pueda evitar. 

•̂Qué clase de pecados veniales conviene destin-
guir? Unos de flaqueza, que son los que se co­
meten por distración, ligereza, etc.; otros de 
malicia, que se cometen con advertencia y co­
nocimiento; de estos dice oi P. Astete que son 
«una disposición de pecado mortal.» 

jf.Qué efectos causa en el alma el pecado venial^ 
Además del reato de pena-temporal, disminuye 
>Ú fervor de la caridad, entibia la amistad de 
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Dios, DOS priva de muchas gracias que ñas fue­
ran necesarias para no caer, y en este sentido 
se dice que disponen para el pecado mortal. 

¿Por dónde se perdona? Por todos los sacramentos, 
y por los llamados sacramentales, que son las 
nueve coí?as que trae el P. Astete. 

¿Pueden perdonarse unos pecados veniales, sin 
que se perdonen otros? Sí, porque siendo el pe­
cado venial compatible con la gracia, podemos 
arrepentimos de unos y perdonársenos, sin que 
se nos perdonen otros. 

Si uno se conñesáde solos pecados veniales y no 
lleva dolor de ellos ¿sele perdonan?No, porque sin 
dolor no hay perdón de pecados: además hace 
nulo el sacramento,y si lo hace con adverten­
cia comete un ssacrilegio. 

¿Es grande mal el pecado venial?Tan grande que 
por nada de este mundo debiera cometerse, pues 
es una ofensa que se hace á un Dios infinito; y 
se llama venial sólo con relación al mortal. 

¿Qué fruto hemos de sacar de esta lección? Un pro­
pósito de evitar los pecados veniales, particu­
larmente los de malicia. 

E J E M P L O . 

E i V . P. C l a r e t e n sus « E j e r c i c i o s esp i r i tua les de San I g ­
n a c i o » h a b l a n d o d e l pecado v e n i a l , dice: « Q u e u n a a l m a 
en pecado v e n i a l es como u n a persona op i l ada , que come 
s i n gas to , descansa s in reposo, r í e s i n a l e g r í a , se f a t i g a 
en t odo y l l e n a de t e d i o , m á s b i e n se a r r a s t r a que an­
da . C o n e l pecado v e n i a l poco á poco e l a l m a se v a de­
b i l i t a n d o , las g rac ias se v a n r e t i r a n d o , y finalmente v i e ­
se 4 caer en pecado m o r t a l . » 
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LECCIÓN 1 6 . — E u c a r i s t i a : naturaleza, Inst i tución y 
efectos de este sacramento. 

¿ P a r a q u é es el S a n t í s i m o Sacramento de l a C o m u n i ó n ? Pa 
r a qne r e c i b i é n d o l e d i g n a m e n t e sea m a n t e n i m i e n t o de 
nues t ras a l m a s y nos aumen te l a g rac i a . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué significa aquí COMUNIÓN? Participación del 
cuerpo y sangre de Jesucristo, que se nos da en 
este adorable sacramento. 

^Cuándo lo instituyó Jesucristo? En la noche que 
precedió á su pasión, cuando después de lavar 
los piés á los apóstoles, tomó el pan en sus 
manos, lo bendijo y se lo dió diciendo: «Tomad 
y comed, estoes mi cuerpo;» é igualmente el 
cáliz, diciendo: «Este es el cáliz de mi sangre 
que por vosotros y por muchos será derramada 
en remisión de los pecados.» 

¿Y cómo lo instituyó? En-forma de convite, en el 
que nos da en comida su propia carne, y en be­
bida su propia sangra. 

¿Para qué fines los instituyó? Para tres 1.° para 
ser sustento de las almas; 2.° para constituir el 
sacrificio de la nueva ley; y 3 0 para ser un me­
morial de su pasión y una prenda eterna de su 
infinito amor. 

^Guál es la materia? El pan de trigo y el vino de 
vid. 

,;Por qué quiso darse á nosotros bajo las especies 
de pan y vino? Por tres razones; 1.° para no ale­
jarnos de su mesa, porque nos habría repugnado 
come:' su carne y beber su sangre bajo su propia 
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forma; 2.a para ejercicio de nuestra fe, adqui­
riendo méritos de vida eterna; 3.a y principal. 
)ara expresar que este sacramento es alimento 
leí alma, que produce los mismos efectos que el 

pan en el cuerpo. 
¿Qué efectos produce este sacramento en el alma 

que le recibe dignamente^ Primero, conserva y 
vigoriza la vida de la gracia, como el pan la 
vida del cuerpo; 2.° nos une á Jesucristo, como 
el pan se incorporad nosotros; c .0 restaura las 
fuerzas perdidas, perdonando los pecados venia­
les, debilitando la concupiscencia y la inclina­
ción al mal; y 4.° es semilla y prenda de vida 
eterna. 

¿Quiénes son los ministros de este sacramento? To­
dos y solos los sacerdotes, á quienes Jesucristo 
confirió ese poder en la persona de los apóstoles 
cuando les dijo: «Haced esto en memoria mía.» 

¿Qué fruto hemos de sacar de esta lección? De acu­
dir hambrientos á este sacramento, disponién­
donos santamente, para que nos entre en prove­
cho y sea prenda de vida eterna. 

E J E M P L O . 

San Franc i sco de Sales d i c e : — « N u e s t r o S e ñ o r i n s t i t u y ó 
este sacramento , donde e s t á r e a l m e n t e su cuerpo y san­
gre, para que qu ien le coma v i v a e t e rnamente ; y por eso 
el que lo recibe á menudo y con d e v o c i ó n asegura de t a l 
modo la s a l u d y v i d a de su a lma , que es casi i m p o s i b l e 
sea envenenada c o n n i n g u n a clase do aficiones ma la s . 
Pues si las f r u t a s m á s del icadas , sujetas á c o r r u p c i ó n , se 
conse rvan f á c i l m e n t e es tando conf i tadas con a z ú c a r ó con 
m i e l , no es m a r a v i l l a que nues t ros corazones t a n f rá ­
gi les y d é b i l e s , e s t é n l ib res de l a c o r r u p c i ó n d e l pecado 
cuando e s t á n confi tados con l a carne y sangre de l H i j o 
de Dios .» 
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LECCIÓN 17.—Eucaristia: nacisidad y disposicionis. 

¿Por q u é d e c í s dignamente? P a r a manifestar que este sa­
cramento no s e r á mantenimiento de nuestras a lmas si 
no le recibimos con l a d i s p o s i c i ó n necesaria, tanto de par 
te del a lma como de parte del oúéirpo. ¿ P u e s qué disposi-
o ión es necesaria de parte del alma? E s t a r en grac ia de 
Dios . Y e l qne c a y ó en pecado mortal, ¿ c ó m o se ha de dis­
poner para comulgar? C o n f e s á n d o s e . ¿ Y e l que l lega á la 
C o m u n i ó n sin las disposiciones dichas, recibe t a m b i é n 4 
Jesucristo? S i , s e ñ o r ; mas sin provecho alguno porque 
comete u n g r a v í s i m o pecado. ¿Y á aquellos á quienes 
aprovecha a d e m á s de lo dicho, q u é les s e r á conveniente 
hacer para que consigan mayores frutos? Cons iderar 
antes de comulgar q u i é n es e l S e ñ o r que viene á e l l o s , y 
ejercitarse en actos de fe ,esperanzay caridad, y recibir­
lo con grande humi Idad y reverencia, y d e s p u é s darle 
gracias por tan grande beneticio. 

E X P L I C A C I Ó N . 

Todos los que comulgan reciben á Jesucristo, 
¿luego toaos recibirán la misma gracia.9 No; si­
no que reciben más ó menos gracia, según su 
mayor ó menor disposición. 

¿Aclárame esto conuu ejemplo:—Todos los que 
van á la fuente por agua llevan agua; pero lleva­
rán mayor ó menor cantidad, según sea mayor ó 
menor la vasija en que la cojan. 

¿Pues qué dispoc iones son necesarias de parte de i 
alma? Una es necesaria para recibirlo digna­
mente, y otras para recibirlo con más provecho 
y utilidad. 

¿Cuál es necesaria para recibirle dignamente? Ei 
estado de gracia. 

¿Qué es estado de gracia? Estar libre de pecado: 
por lo cual si uno estuviera en pecado mortal. 
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debería antes confesarse bien, para acercarsa á 
la Comunión. 

Y el que va á comulgar sin estar en gracia, ¿re 
cibe -á Jcsucmtov8í , pero-comete un enorme sa­
crilegio, y como dice el Apóstol, «se hace reo 
del cuerpo y sangre de Jesucristo.» 

¿Y qué disposiciones son necesarias para recibirlr 
con más provecho y utilidad! Acercarse con hu­
mildad, confianza y deseo. 

/Qué haremos para acercarnos con humildad,-con­
fianza y deseo? C msider-ir p )r algún tiempo an­
tes de comulgar quién viene, á quién viene y á 
qué viene. 

¿Quién viene? El Hijo eterno de Dios, el mismo que 
nació de María Santísima, que murió en la Gm? 
por nuestro amor, está sentado en el cielo á la 
diestra del Padre, y hade ser nuestro Juez; y de 
aqui sacaremos seutimieutos de humildad. 

¿A quién viene.' A nosotros pob.'es y miserables 
picadores, llenos de necesidades y de pecados; 
y de aquí sentimientos de confianza. 

¿Cómo viene? Como un médico á curar las eufer 
medades de nuestra alma; como un maestro á 
enseñarnos el camino de la virtud; como un pa­
dre á manifestarnos el grande amor que nos pro­
fesa; como un esposo á darnos todo lo que es y 
todo loque tiene; sacando de aquí fervorosos de 
seos de recibirle. 

^Cómo se lia de acercar á comulgar? Con grande 
recogimiento y devoción,, excitándose al dolor 
de los pecados, diciendo el «Yo pecador» y des 
pués ti'es veces: «Señor mió Jesucristo, yo no 
soy digno de que vuestra divina Majestad entre 
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en mi pabue morada; mas decid una sola pala­
bra y mi alma quedará sana y salva.» 

¿Qué hará al recibir la Sagrada Forma? Pasarla 
con grande reverencia y lo antes posible, di­
ciendo al propio tiempo: «El cuerpo de mi Señor 
Jesucristo guarde mi alma y la lleve á la vida 
eterna. Amen.» 

Y después de haber comulgado ¿qué ha de hacerf 
Estar un cuarto de hora ó media hora con gran­
de fe y recogimiento, dando gracias á Dios, ejer­
citándose en cuatro actos: adoración, acción de 
gracias, ofrecimiento y petición. 

E J K M P L Q . 

E n e l precioso l i b r o de la « In fc roduec ióu á l a v i d a 
d e v o t a » , d ice San Franc i sco de S a l e s : — « L a m a y o r dis-
Éancia de u n a á o t r a C o m u n i ó n s e r á de mes á mes, en t re 
ios que desean s e r v i r á Dios devo tamente . . . Si los m u ñ ­
í a n o s os p r e g u n t a n por q u é c o m u l g á i s t a n á menudo , 
respondedles que es para aprender á amar á D i o s , para 
imp ia ros de vues t r a s imper fecc iones , l i b r a r o s de vues t ras 

miser ias y consolaros en vues t ros quebrantos . . . D o s c la­
ses de gentes neces i tan c o m u l g a r á menudo ; los p e r í e o -
tos porque e s t á n dispuestos.. . y l o s imperfec tos para que 
puedan aspi rar á l a p e r f e c c i ó n ; los fuer tes para no que­
darse d é b i l e s , y los d é b i l e s para hacerse fuertes; los en­
fermos para sanar y los sanos para no enfermar . . . ; los 
que t i enen pocos quehaceres... p o r q u é les sobra t i e m p o , y 
los m u y atareados po rque lo necesitan. . . pues el que t r a ­
baja m u c h o y so h a l l a agobiado de pesares, es el que ha 
d é comer v i andas m á s s ó l i d a s y con f ecuencia fue r t e s . . 
C o m u l g a d , pues, á menudo , lo m á s á menudo que p u d i é -
reis, s igu iendo el d i c t a m e n do v u e s t r o padre e s p i r i t u a l . » 

LECCIÓN 18,—Oe ias disposiciones necesarias de 
liarte del cuerpo y obl igac ión de recibir este sacramento. 

f de par te d e l c u é p o , ¿ q u é d i s p o s i c i ó n se requiere? L l e g a r 



— 161 — 
(no siendo l a C o m u n i ó n por v i á t i c o ) , en ayunas , s i n 
haber comido n i beb ido cosa a lguna desde las doce 
de l a noche antecedente . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué disposicioues han de llevarse de parte del 
^ cuerpo? Es necesario el ayuno natural; y con­

venientes, el aseo y la limpieza, asi cómo un 
coutmente modesto y recogido. 

¿En qué consiste el ayuno natural? En abstenerse 
ríe tomai' cosa alguna, sea comida, bebida ó me­
dicina, desde las doce de la noche antecedente. 

Y si uno inadvertidamente, por distracción y sin 
culpa, toma una pequeña cantidad ¿podrá co­
mulgar.9 No, porque ha quebrantado el ayuno 
natural; y asi habrá de d^jar la Comunión para 
el día siguiente, que podrá recibir sin necesidad 
de confesarse de nuevo: á no ser que hubiera co­
metido pecado grave, en cuyo caso tendría ne­
cesidad de confesarse. 

Y si fuera algo de sangre de las encías ó algún 
resto de la cena Hnterior que quedó entre los 
dientes, ¿podrá comulgar? Sí; porque solo que­
branta el ayuno lo que se recibe del exterior, 
en formado comida, bebida ó medicina, y pasa 
el estómago, 

|En algún caso puede recibirse la Comunión sin 
estar en ayunas? Sí, cuando haya de recibirse 
por viático. 

¿Y es necesario para recibirla por viático aguar­
dar al último extremo cuando se presenta pró­
xima la muerte? No, basta que haya peligro 
probable de muerte; y cuando éste se presente 
conviene recibirla cuanto antes. 

11 



$tot qué así? Por dos razones: 1 .a porque así pue 
de disponerse mejia* á recibirla; 2.n pnra que no 
se crea que el viático es señal infalible de muer­
te, y pueda ayis i r s e á los enfermos quo se pre 
paren á recibirle, sin el vano temor de que se 
asusten. 

¿Y los que están enfermos largo tiempo sin pe­
ligro de muerte podrán recibir la Comunión? 
Sí; pero han de recibirla en ayunas, aunque 
fuera necesario ¡levarlo la Comunión algunas; 

' horas después de la media noche. 
;,Y estando sanos y buenos con qué frecuencia se 

ha de comulgar? Por precepto grave, al menos 
una vez en la pascua; de consejo, con la fre­
cuencia posible, todos los meses, todas las sema­
nas, y aun todos los días, como lo practicaron 
los santos y lo recomienda la Iglesia. 

E J E M P L O . 

N a d a m á s opor tuno que e l s igu ien te d i á l o g o , t omado de 
uno de los o p ú s c u l o s de propaganda de l m u y r enombrado 
j popu la r Sr, S a r d á y Sa ivany . «¡Se va á espantar e l en-
í e r m o s i le h a b l a n de sacramentos!—Bueno: perfectamen­
te: que so condene v u e s t r o enfermo s i n espantarse, si os 
parece m e j o r . — ¡ J e s ú s ! ¡ l í b r e n o s D i o s ! — P u e s í b i e n , es ne­
cesario que l l a m e a l Sacerdote y a r r e g l e c o n é l las cuen­
tas d " su concienc ia , si á e s o no se qu ie re exponer .—Pero, 
¡y s i se espanta!—Pero, ¡y si se condena!—Decidme ¿no 
es recia cosa tener quo da r l e este m a l t r ago de que cla­
ramente comprenda quo v a á mor i r ?—Dec idme vos t a m ­
b i é n ¿no es t e r r i b l e cosa ver como se d i r i g e con los ojos 
vendados hacia u n p rec ip i c io espantoso en e l c u a l s in re­
medio se va á d e s p e ñ a r ? — C o m p r e n d o : mas ¿ q u i é n a m á n ­
do le como le amo y o , t iene v a l o r para causar le i m p r e s i ó i 
semejante?—Es ve rdad ; pero ¿ q u i é n , a m á n d o l e como l t 
a m á i s vos, puede consen t i r á sangre t r i a que t a n s in pre­
p a r a c i ó n a l g u n a se eche é l de bruces en el espantoso abis-
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mo de l a e t e r n i d a d ? — ¿ S a b é i s vos, po r v e n t u r a , s i es tá , eV. 
pecado í n o r t a l ? — N o p o r c ie r to , pero ¿ s a b é l s ^ o s acaso si 
e s t á en g rac ia de Dios?—Y ¿ q u i é n os dico que esa pala-
b r i l l a de sacramentos que le v o y á d e c i r a i o í d o no l t 
oauaei'una i m p r e s i ó n t a l , que le ag rave l a en fe rmedad y 
le apresure la muerte? Por nada de este m u n d o quis iera 
yo cargar con t a l r e m o r d i m i e n t o . — Y / q u i é n os dice á 
vos que ese s i l enc io vues t ro y esta v a n a c o n t e m p l a c i ó n 
o o les ha de pagar d e n t r o de poco el en fe rmo con la con­
d e n a c i ó n eterna? ¿Os parece f lo jo r e m o r d i m i e n t o e l que 
con esto e c h á i s sobre vues t r a conciencia? Pero decid-
me: ¿ E s ve rdad que se espantan t a n t o los enfe rmos cuan­
do se les hab la de c o n f e s i ó n ? A m i me parece que es m á ¿ 
bien apf e n v i ó n de los sanos; he presenciado rauobos de 
eáos c a s o s - y é a s i s i e m f í r e he notado m á s i m p r e s i ó n en l a 
f ami l i a que en e l e n f e r m o . H e v i s to enfermos , nada fer­
vorosos en estado de sa lud, acep ta r l a p r o p o s i c i ó n , no 
só lo s in t emor , s ino con v e r dade ro consuelo. D e s e n g a ñ é ­
monos, que no se siente, n i se d i s c u r r e en g r a v e enfer ­
medad como en los momen tos o rd innr ios de l a v ida .» 

LECCIÓN 1 9 . — O s la real peas ene la de Jesucristo 
en la Euca r i s t í a . 

¿Qué r e c i b í s en e l S a n t í s i m o Sacramento de l a C o m u n i ó n ? 
A Cr is to , ve r d ad e r o Dios y h o m b r e , que e s t á verda­
deramente en e l S a n t í s i m o Sacramento d e l a l t a r . S e g ú n 
esto, ¿ q u i é n e s t á en l a hos t i a d e s p u é s de l a consagra­
c i ó n ? E l cuerpo de Jesuc r i s to , j u n t a m e n t e con su sangre 
a lma y d i v i n i d a d . ¿Y en e l c á l i z ? L a sangre de Jesucris­
t o , j u n t a m e n t e con su cuerpo, a l m a y d i v i n i d a d . S e g ú n 
esto, ¿ t o d o Jesucr i s to e s t á en l a hos t ia y en e l cál iz? 
Todo Jesucris to e s t á en toda l a hos t i a , y todo en cual ­
qu ie ra par te de e l l a , y lo m i s m o en e l cá l i z . ¿Y des< 
p u é s de l a c o n s a g - r a c i ó n h a y en l a hos t ia p a n ó en e l 
c á l i z v i n o ? N o , s e ñ o r , s ino los acc identes de pan y 
v i n o , como o lo r , c o l o r y sabor, etc. ¿Y si se p a r t e l a hos­
t i a , ó d i v i d e lo que h a y en e l c á l i z , se par te ó d i v i d e 
Jesucristo? N o , s e ñ o r ; t o d o en tero queda en todas y 
cada u n a de las par tes . 
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E X P L I C A C I Ó N . 

.¿De modo que el pan se convierte en el cuerpo de 
Jesucristo, y el vino en su saugre? Sí; toda la 
sustancia de p in , se convierte en cuerpo de 
Cristo, y toda la sustancia de vino, en su san­
gre; y esto es lo que llamamos TRANSUSTANCIA-
CIÓN. 

¿Cómo puede ser eso.? Porque Dios lo hace con su 
Omnipotencia, como convirtió el agua en vino 
en las bodas de Cana, en sangre las aguas del 
Nilo, y todo lo creó de la nada. 

¿Cuánto tiempo dura la presencia de Jesucristo 
en el Sacramento? Todo el tiempo que duran 
incorruptas las espedes sacramentales. 

¿Cómo puede ser que el cuerpo de Jesucristo esté 
entero en una cosa tan pequeña como una hos­
tia? También en la. retina del ojo, que es tan 
pequeña, se pinta un edificio de grandes pro­
porciones todo entero; y una pequeña semilla 
contiene virtualmeute todo un árbol. 

•Siendo uno so!o Jesucristo ¿^ómo puede estar en 
muchas hostias y darse todo entero en todas? 
También nuestra alma siendo una, está al mis­
mo tiempo toda entera en todos lo^ miembros 
del cuerpo; y la palabra, con ser una, la reciben 
toda entera todos los que están presentes. 

¿Y cómo Jesucristo puede estar en lugares tan 
distantes en donde está sacramentado, sin mul­
tiplicarse9 También el sol está todo entero en 
muchos lugares, iluminando á todos, vivifican­
do con su calor todas las plantas, sin que por 
eso se multiplique ni deje de ser uno. 

Si Jesucristo está en la hostia consagrada ¿cómo 
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puede ser que al partirla no se parta á Jesucris­
to? Se parten los accidentes, porque son divisi­
bles; pero no á Jesucristo, porque en su estado 
glorioso, es indivisible: á la manera que la ima­
gen eu un espejo no se divide, auuque se parta 
ó divida el espejo, sino que queda entera en 
cada una de las partes. 

¿Pero en el Sacramento no se perciben más que los 
accidentes? Y así tiene que ser, porque los ac­
cidentes permanecen y sólo se cambia la sus­
tancia; quedando por lo tanto, la forma, y bajo 
ella, Jesucristo. 

Esplícame esto con algún ejemplo.—La mujer de 
Lot, convertida en estátua de sal: quien veía la 
estatua, veía la figura de la mujer de Lot, y 
con todo ello, no era la mujei-de Lot, sino sal 
bajo la figura de la mujer de Lot; pues así como 
en aquella conversión, se mudó la sustancia de 
dentro y quedó la forma de fuera, así en este 
Sacramento, se muda la sustancia interior de 
pan en cuerpo de Cristo, pero queda la figura 
de accidentes que antes tenia. 

Pero todo esto no revela el misterio.—Ni debemos 
intentarlo. Ei amor es por su naturaleza miste­
rioso; el amor infinito de Dios deba ser infinita­
mente misterioso; y por eso este Sacramento, 
que es el Sacramento de amor de Dios, es por 
excelencia el MISTERIO DE NUESTRA FE. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de lo dicho? 
De venerar con grande fe, sin pretender inda­
gar este misterio del amor divino, visitándole 
en el Altar todos los diasque lo permitan nues­
tras ocupaciones. 
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E J E M P L O . 

H a b i e n d o l l a m a d o á San L u i s , r ey de F r a n c i a , para que 
mera á u n a Ig les i a á v e r á J e s ú s mi l ag rosamen te en su 
propia f o r m a , en una hos t ia consagrada, este g r a n rey 
c o n t e s t ó : — « L o s que d u d a n de l a R e a l Presenc iado J e s ú s 
en e l Sac ramen to , son los que h a n de i r ; y o creo en e l l a 
m á s firmemente que s i con m i s p rop ios ojos lo v i e r a » . — 
Y no quiso i r por no perder e l m é r i t o de l a fe. 

LECCIÓN 2 0 . — D e l Saeramsntc de la Extremaunción. 

¿Para- q u é es el sacramento de l a E x t r e m a u n c i ó n ? Pa ra 
tres cosas. ¿ C u á l e s son? L a p r i m e r a , pa ra q u i t a r ras­
t r o s y r e l i q u i a s de la v i d a pasada; l a segunda , pa-a 
dar esfuerzo a l a l m a c o n t r a las t en tac iones d e l demo­
n i o ; l a tercera , pa ra dar s a l u d a l cuerpo, s i l e con vienen 
¿ T i e n e n o b l i g a c i ó n los que l l e g a r o n a l uso de la r a z ó n , 
y se h a l l a r e n enfermos de pe l ig ro , de r e c i b i r este sa­
cramento? S i , s e ñ o r ; y pecan m o r t a l m e n t e , s i pud ien-
do, no le r ec iben , ó lo hacen en pecado m o r t a l . ¿ P u e s 
q u é h a de hacer el que se h a l l a en pecado m o r t a l para 
rec ib i r lo d ignamente? Confesarse antes, y no pud iendo 
e jecutar lo , hacer u n acto de perfecta c o n t r i c i ó n . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Por qué se llama Extremaunción? Nó porque 
haya de aguardarse al extremo de la vida á re­
cibirle; sino porque de las varias unciones que 
el cristiano recibe en la vida, ésta es la última. 

¿Cómo se administra? Ungiendo el sacerdote, con 
el óleo consagrado por el señor Obispo, con la 
señal de la cruz, los cinco sentidos; pidiendo al 
propio tiempo al -Señor le perdone los pecados 
que ha cometido por cada uno-de ellos. 

¿Quién puede recibirlo? Todo cristiano que tenga 
ó haya tenido uso de razón, y esté gravemente 



eufermo. Nó los que están sanos, aunque se ha­
llen en peligro de muerte. 

¿Cuántas veces puede recibirse? Cuantas se halla­
re enfermo en pelign'o de muerte, aunque sea 
en una misma enfermedad, si habiendo conva­
lecido volviera á recaer en el mismo peligro. 

¿Qué disposiciones necesita tener el que ha de re­
cibirlo? Estado de gracia, porque es sacramen­
to de vivos: así que debe preceder la confesión, 
si estuviera en pecado; de otro mo lo, comete­
ría un S'icrilegio. 

¿Y si no puede confesarse? Prepararse con acto de 
contrición ó al menos de atrición, y entonces 
producirá los efectos del s-tcramenro de la Pe­
nitencia, perdonando los pecados mortales. 

¿Y para que este sacramento proluzci todos sus 
frutos, qué debemos hacer? Recibirlo cuanto 
antes, con pleno conocimiento, con espirita de 
resignación, haciendo acto? de fe, esperanza, 
caridad y dolor de los pecados. 

¿Y qué efectos produce cuando se recibe con las 
referidas disposiciones? Aumento de gracia, ó 
la primera gracia si estuviera en pecado, lo 
que es común con los demás sacramentos; y 
además los tres efectos señalados en el Padre 
Astete. 

¿Cuál es el primer efecto particular de este sacra­
mento? «Quitar los rastros y reliquias de la vida 
pasada,» como son los pecados veniales, las pe 
ñas temporales debidas, y la flaqueza que queda 

• eít el alma después del pecado. 
¿Ou ' l es el segundo? «Dar fuerzas al alma contra 

las tentaciones del demonio.» que en " aquella 
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hora, viendo que le resta paco tiempo, hará es­
fuerzos para hacernos caer en pecado; y tam­
bién para que llevemos con resignación y mé­
rito las molestias y dolores de la enfermedad. 

¿Cuál es el tercero? «Dar salud al cuerpo, si le 
conviene,» cuyo efecto le produce/nó por me­
dio de milagro, sino por cierta virtud sobrena­
tural ayudando á las fuerzas naturales. 

¿Qué se deduce de aquí? Que obran muy necia­
mente los que espsran á recibir este sacramento, 
á cuando no haya ya esperanza de vida, cuan­
do la salud no podría obtenerse sino por medio 
de milagro. 

¿Por qué dices «si le conviene?» Porque los sacra­
mentos han sido instituidos primariamente para 
la salud del alma, y no pueden dar la salud del 
cuerpo si ha de ser en perjuicio de aquella. 

¿ E s grande la importancia de este sacramento? 
Lo es en gran manera; de él depende muchas 
veces la salvación de las almas; pues Dios, siem­
pre misericordioso, viendo la grave necesidad 
en que se encuentran, exige menos disposicio­
nes y da más auxilios y gracias. 

¿Qué fruto práctico hemos de sicar de e-sta lec­
ción' El de procurar pira la? personas de nues­
tra familia y para nosotros mismos este sacra­
mento cuanto ante?, á ser posible, á seguida del 
Santo Viático. 

E J E M P L O . 

U n s a n t o r e l i g i o s o ( e l p a d r e W o l f g - a n g ) t e n í a l a 
h e r m o s a c o s t u m b r e de r e p r e s e n t a r s e t o d a s l a s n o c h e s , 
a n t e s de d o r m i r s e , que es taba e n l a a g o n í a r e c i b i e n ­
do e l s a c r a m e n t o de l a E x t r e m a u n c i ó n . T o m a b a u n 
C r u c i f i j o , y c o a é l se t o c a b a los ojos , los o idos , e t c . , 
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d i c i e n d o : — « P o r l a S a n t a C r u z y su b e n i g n í s i m a m i s e ­
r i c o r d i a , m e p e r d o n e Dios los pecados q u e he come­
dido c o n l a v i s t a , o í d o , e t c . » — R e p i t i e n d o esto e n ca­
d a u n o de los s e n t i d o s . 

LECCIÓN 2 1 . — D e l Sacramento del Orden. 

¿ P a r a q u é es e l S a c r a m e n t o d e l Orden? P a r a c o n s a ­
g r a r y o r d e n a r d i g n o s m i n i s t r o s de l a I g l e s i a , 
c o m o son sacerdotes , d i á c o n o s y s u b d i á c o n o s ^ ¿ L o s 
m i n i s t r o s de l a I g l e s i a , p a r t i c u l a r m e n t e s a c e r d o t e s , 
d e b e n ser respe tados y v e n e r a d o s c o n e s p e c i a l i d a d ? 
S i , Pad re . 

EXPLICACIÓN. 
¿Cuándo instituyó Jesucristo este sacramento? 

En cuanto á su principal potestad de consagrar 
su cuerno y sangre, en la no?.he de la cena, 
cuando después de haber consagrado El y co­
mulgado á sus apóstoles, les dijo: «Haced esto 
en memoria de mi.» 

¿Cuándo les confirió la potestad de predicar y ad­
ministrar los sacramentos? Cuando después de 
la resurección les dijo: «Me ha sido dado todo 
poder en el cielo y eu la tierra id, enseñad á 
todas las gentes, bautizad las en el nombre del 
Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.» 

¿Para qué fin iustituyó este sacramento? Para 
conservar y trasmitir á todos los siglos el sacer­
docio, y por medio de él hacer participantes á 
todas las generaciones de los beneficios de la 
redención. 

¿Cuáles son los oficios del sacerdote? Ser mediador, 
sacrificador, aclministrador, maestro, en una 
palabra, representante de Jesucristo, que ha de 
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cout^)ual• la raisióu. qiie El recibió de su Padre, 
como fl i jo á los apóstales: «Como mi Padre me 
ha enviado, asi os envíoá vosotros.» 

¿Que quiere decir mediadói'? Q'ie ha ddo puesto 
para interceder entre el cielo y la.tierra, orando 
por to:lo-í los fíeles y. por todas las uecesidade^. 

¡No tienen la misma eñcacia las oneiones de los 
particulares.9 D; ningiina manera; un pir t icu-
lar pide en su nombre, sin título ni carácter 
público; el sacerdote rueg-a por ofi úo, como mi 
uistro de la Iglesia establecido por Jesucrítro, y 
como representante del mismo Jesucristo á 
quien oye el Eterno Padre. 

¿Cómo es sacrificador? Porque él sólo está llamado 
á ofrecer la Víctima pura, santa ó inmaculada, 
que es Jesucristo nuestro Señor en el Santo Sa­
crificio de la Misa. 

¿,00mo es administrador? Porque ha recibido poder 
do administrar los sacramentos, cooperando con 
Jesucristo por medio de ellos, á la s dvación de 
las almas. 

(:Oómo es maestro? Porque es el faro luminoso que 
ha de guiar alo5 hombrea por el camino de la 
salvación; enseñándoles la? virtudes que han de 
practicar y los escollos que han de evitar para 
arribar á su término. 

/Cómo es representante de Jesucristo? Porque re­
presenta y obra en to lo en nombre de Jesucris­
to. Si bautiza, no es él, sino Jesucristo; si per­
dona los pecados, no lo hace sino en nombre de 
Jesucristo; si predica ó enseña, no es doctrina 
suya, sino la que lia recibido de Jesucristo, pu-
dteudo decir: «La doctrina que yo os enseño no 
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es mia, sino de Jesucristo que me ha enviado.» 

¿Es por lo tanto grande iá dignidad del sacerdo-
• te? Es la más asombrosa que se ha concedido a l 

hombre sobre la tierra. 
|Debemos por lo mismo respetar á los sacerdotes? 

Debemos respetarlos y venerarlos por lo que 
representan, y por los grandes beneficios que 
Dios nos concede por medio de ellos. 

¿Cómo pecan los que faltan al respeto de los sa­
cerdotes? Gravemente; no sólo porque despre­
cian al ministro de ¡a Iglesia y representante 
de Jesucristo, sino también al padre espiritual 
de nuestras almas. ^ 

Y si un sacerdote es malo ¿qué debemos hacer? 
Compadecer al hombre y respetar su dignidad 
y sacerdocio; apartar los ojos de su flaqueza y 
honrar su ministerio; que es el fruto que hemos 
de sacar de esta lección. 

EJEMPLO. 

K l e m p e r a d o r C o n s t a n t i n o , c u y o r e s p e t o y v e n e r a ­
c i ó n á ios ob ispos y s ace rdo t e s e r a t a n g r a n d e , q u e 
h a b i e n d o c o n c u r r i d o á u n C o n c i l i o , n o q u i s o s en t a r ­
se ha s t a que e x p r e s a m e n t e se l o m a n d a r o n , a c o s t u m ­
b r a b a á d e c i r : — « A l s a c e r d o t e q u e c o m e t i e r a u n c r í m e n y 
q u i s i e r a o c u l t a r l o b a j o m i m a n t o i m p e r i a l , p a r a 
l i b r a r l o de las m i r a d a s d e l m u n d o . » 

LECCIÓN 22 — O s i sacramento del Matrimonio. Su na­
turaleza. 

¿ P a r a q u é es e l s a c r a m e n t o d e l M a t r i m o n i o ? P a r a 
r a s a r y d a r g r a c i a á l o s casados , c o n l a c u a l v i v a n 
e n t r e s i p a c i f i c a m e n t e y c r i e n h i j o s p a r a e l c i e l o . 
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E X P L I C A C I Ó N . 

¿Quién instituyó el Matrimonio? Dios lo insti tuyó 
en el principio como contrato, y Jesucristo ele­
vó este contrato á sacramento, conñando su ad­
ministración á la Iglesia. 

¿Qué se sigue de lo dicho? Dos consecuencias de 
grande importancia: 1.a que sólo á la Iglesia, 
como administradora de éste y demás sacra­
mentos, corresponden las causas matrimoniales 
y por lo tanto el señalar las coadiciones y cua­
lidades de los contrayentes; 2.a que entre cris­
tianos no es posible separar el contrato del sa­
cramento; de modo que si hay verdadero con­
trato, hay sacramento; y si no hay sacramento, 
no hay nada, -sino un torpe concubinato. 

¿El poder civil puede legislar algo acerca del ma­
trimonio? Nada puede en las cosas sagradas que 
hacen relación al sacramento; sólo podrá legis­
lar en lo que se refiere á los efectos civiles, como 
dotes, herencia, etc. 

¿Y qué deben hacerlos eristianoü donde el gobier­
no establece el mal llamado matrimonio civil? 
Casarse como Dios manda, recibiendo el sacra­
mento; y después cumplir con la ley civi l , para 
evitar trastornos ó perjuicios que pudieran so­
brevenir. 

¿Y los que se han unido par la ley civil , ó se han 
casado con impedimento dirimente (aunque sea 
oculto) pueden estar tranquilos? De ninguna 
manera; delante de Dios no están casados y sí 
en un continuado pecado mortal. 

¿Qué debe preceder al matrimonio? Tres cosas; 1.a 
la elección de estado y consejo de los padres; 2.a 
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el examen de doctrina cristiana; y 3.a la lectu­
ra de amonestaciones. 

^Es de grande importancia la elección de estado? 
Tan grande, que de ella pende casi siempre la 
felicidad de la vida y la salvación de las almas. 

¿Qué haremos para acertar en la elección de esta­
do? Acudir á Dios con oraciones fervorosas y pe­
dir consejo á los padres y confesor, no dejándose 
llevar de la pasión ó el interés, sino mirando 
más bien las cualidades y condiciones morales y 
religiosas de las personas. 

¿Para qué es la lectura, de amonestaciones? Para 
averiguar si hay algún parentesco ó impedi­
mento que sea obstáculo al matrimonio. 

¿Y estamos obligados á denunciar los impedimen­
tos? Si, bajo pecado mortal; y no hacerlo asi es 
causar un gran perjuicio á los mismos contra­
yentes. 

¿Por qué debe preceder el examen de doctrina cris­
tiana? Porque habiendo de tomarla obligación 
de educar á los hijos é instruirlos en la religión, 
deben saber lo necesario al efecto. 

¿Que fruto práctico hemos de sacar de esta lección? 
El de mirar el asunto de la elección de estado 
como un negocio de la mayor importancia, te­
niendo presente aquel refrán castellano «Antes 
que te cases, mira lo que haces.» 

E J E M P L O . 

U n j o v e n m é d i c o t e n í a c o n c e r t a d o m a t r i m o n i o c o n 
i a h i j a de u n a f a m i l i a m u y p i a d o s a . D i e z d í a s a n t e s 
de i a boda, r o g ó e l j o v e n á l a m a d r e que l e p e r m i t i e ­
r a h a b l a r á so las c o n s u h i j a . L a m a d r e se n e g ó á l a 
p r e t e n s i ó n , d i c i e n d o q u e su h i j a n o h a b l a b a á solas 
c o n n i n g ú n h o m b r e . — « S i n e m b a r g o , r e p u s o e l m é d i c o 
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y o he de ser p r o n t o su m a r i d o , y t e u g o u n a cosa 
i m p o r t a n t e q u e d e c i r l e . » — « G u a n d o s e á i s su m a r i d o , , 
e n t o n c e s s e r á v u e s t r a : m i e n t r a s t a n t o , y o d e b o v e l a r 
per e l l a » — E n t o n c e s e l m é d i c o se v i o o b l i g a d o á de 
i J a r a r su sec re to , d i c i e n d o q u e h a b í a q u e r i d o i n ­
d i c a r l e q u e h i c i e r a n los do.? u n a c o n f e s i ó n g e n e r a l 
p a r a p r e p a r a r s e á r e c i b i r e l s a c r a m e n t o d e l m a t r i m o 
n i o . L a m a d r e , c o n m o v i d a , a b r a z ó á su f u t u r o y e r n o 
p e r m i t i é n d o l e h a b l a r c o n su h i j a y que a m b o s se 

Sr e p a r a r a n t a n s a n t a m e n t e . P o r e spac io de ocho 
l a s h i z o q u e se d i j e se u n a Misa p a r a que D i o s c o n 

c e d i e r a s u b e n d i c i ó n a l m a t r i m o n i o , y e l m i s m o d í a 
de l a b o d a se a c e r c a r e n - j u n t o s á r e c i b i r a l D i v i n o 
S a l v a d o r , d e s p u é s de h a b e r h e c h o a m b o s s u c o n f e ­
s i ó n g e n e r a l ¡ C u á n t o m á s d i c h o s o s s e r i a n los m a ­
t r i m o n i o s y l a s o c i e d a d , si todos los esposos se p r e ­
p a r a r a n as i á r e c i b i r es te s a c r a m e n t o ! 

LECCIÓN 2 3 . — F i n e s y obligaciones del Matrimonie. 

¿Y es n e c e s a r i o p a r a r e c i b i r d i g n a m e n t e es te s ac ra , 
m e n t ó e s t a r l o s q u e se casan e n g r a c i a d o Dios? S í , 
p a d r e , b a j o pecado m o r t a ' . ¿Y los q u e n o se h a -
lüa 'u e n g r a c i a de D i o s , c ó m o h a n de d i s p o n e r s e p a r a 
r e c i b i r l e ? C o n f e s á n d o s e . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Es grande este-sac ramee to? Asiló •ensena San Pa­
blo, cuando dice: «Este sacramento es grande 
en Cristo y en la Iglesia.» 

iQué quiere decir eso? Que el matrimonio es una 
unión santa como la do Jesucristo y su Iglesia» 
y por lo tanto deben amarse mutuamente como 
Cristo á su Iglesia; y asi como Jesucristo sola­
mente á la iglesia reconoce por esposa, y la 
Iglesia pertenece enteramente á Jesucristo, así 
los esposos kan de pertenecerse enteramente; y 
como Jesucristo no abandona á la Iglesia, ni 
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Iglesia se aparta fie Jesucristo, asi el marido y 
la mujer deben vivir inseparablemente unidos 
basta la muerte, 

¿Cuáles son los fines del matrimonio? Principal­
mente dos: 1.° ayudarse mutuamente, no sólo en 
lo temporal, sino también en lo espiritual, ani 
mái.dose á servir á Dios y salvar su alma; 2.° 
criar hijos para el cielo; y no cumplirán esta 
obligación, si sólo atienden á las necesidades 
temporales, y no cuidan de educarlos en el te­
mor de Dios y para el cieló. 

fjQué condiciones se requieren para recibir validar 
mente este sacramento.9 Capacidad en los con­
trayentes, libre consentimiento, presencia del 
párroco y testigos 

¿Y para recibirlo lícita y santamente? Además de 
lo dicho: 1.° estado de gracia, porque es sacra­
mento de vivos, debiendo preceder la Confesión 
y Comunión, y 2,° íin recto, teniendo presente 
lo que decía el joven Tobías á su esposa Sara: 
«Nosotros somos hijos de santos: no podemos 
casarnos como los gentiles que no conocen á 
Dios.» — 

¿Qué efectos produce este sacramento? Primero, 
aumento de gracia, santificante; 2.° un lazo in­
disoluble, que nadie, sino Dios, puede soltar; y 
3.° las gracias necesarias para cumplir coalas 
obligaciones de casados. 

/,Qué significa la bindicióu de los anillos que se 
hace en el matrimonio? La fidelidad que los ca­
sado-? deben guardarse mutuamente. 

^Para qué son la Misa y bendiciones nupciales que 
siguen al matrimonio.9 Para pedir al Señor una 
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fecundidad santa y otras gracias para los despo­
sados. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lec­
ción? Mirar el matrimonio como un estado santo 
en el que los casados han de santificarse, cum­
pliendo religiosamente con sus respectivas obli­
gaciones, edificando á sus hijos con sus ejem­
plos y su doctrina. 

E J E M P L O . 

C i e r t o m a t r i m o n i o v i v í a en c o n t i n u a s q u e r e l l a s y 
d i s c o r d i a s . U n v e c i n o , t e s t i g o de a q u e l g - é n e r o de 
v i d a , u n d í a s a l i ó a i p a t i o de l a casa g r i t a n d o : « F u e -
g-o^ f u e g o » en o c a s i ó n e n que e l m a r i d o y l a m u j e r 
d i s p u t a b a n f u e r t e m e n t e . A l m o m e n t o d e j a r o n su c o n ­
t i e n d a y s a l i e r o n á i n f o r m a r s e d o n d e e ra e l f u e g o . 
E l v e c i n o les r e s p o n d i ó ; — « E n e l i n ñ e r n o e s t á e n c e n ­
d i d o p a r a los m a t r i m o n i o s que v i v e n en c o n t i n u a 
d i s c o r d i a ; » 
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VICIOS Y VIRTUDES. 

LEGCIÓN PRIMERA—Dei vicio en general. 
Vicios capitales. 

D e c i d los pecados c a p i t a l e s . — S o n s i e t e : 1.° s o b e r b i a ; 
2.° a v a r i c i a ; 3.° l u j u r i a ; 4 . 0 i r a ; 5 . ° g u l a ; 6.° e n v i d i a 
y 7.° pereza . ¿ P o r q u é l l a m a s t e i s c a p i t a l e s á los sie­
t e que c o m u n m e n t e s3 l l a m a n m o r t a l e s ? L l á m a n s e 
c a p i t a l e s , p o r q u e son cabazas y c o m o f u e n t e s y 
r a í c e s de o t r o s v i c i o s que de e l l o s n a c e n ; y l l a m a r ­
se m o r t a l e s no les c u a d r a t a n b i e n , pues m u c h a s 
veces no son m á s qu3 v e n i a l e s . ¿ C u á n d o son m o r ­
tales? C u a n d o son c o n t r a l a c a r i d a d de D i o s y d e l 
p r ó j i m o , ¿ C u á n d o son c o n t r a l a c a r i d a d ? C u a n d o p o r 
e l los se q u e b r a n t a a l g ú n m a n d a m i e n t o do D i o s y 
de l a I g l e s i a e n cosa g r a v e . ¿ Q u é es soberb ia? U n 
a p e t i t o d e s o r d e n a d o de ser p r e f e r i d o á o t r o s . ¿ Q u é 
es a v a r i c i a ? U n a p e t i t o d e s o r d e n a d o de deseos de 
h a c i e n d a . ¿Qué es l u j u r i a ? U n a p e t i t o d e s o r d e n a d o 
de sucios c a r n a l e s d e l e i t e s . ¿ Q u é es i ra? U n a p e t i t o 
d e s o r d e n a d o de v e n g a n z a . ¿ Q u é es g u l a ? U n a p e t i t o 
deso rdenado do c o m e r y b e b e r . ¿ Q u é es e n v i d i a ? 
U n pesar de l b i e n a j eno . ¿ Q u é es a c i d i a ó pereza? 
U n c a i m i e n t o de á n i m o de b i e n o b r a r . 

I Í X P L I C A . C I Ó N . 

¿Qué es vicio en general? Es el hábito, ¡nclinación 
ó propensión al mal, ó hacer actos contrarios á 
la ley de Dios. 

1 2 
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¿Eu qué se divide? En natural y adquirido. 
¿Quées vicio natural? Es la ¡nclinacicm natural (jue f 

nuestra corrompida naturaleza siente al mal, I 
de la cual se quejaba el Apóstol cuando decía: i 
«Me deleita la ley de Dios, mas veo otra ley en 
mis miembros que contraría mi voluntad y me J 
lleva al pecado.» 

¿El vicio natural es pecado? Nó; como no lo es la | 
potencia de pecar; antes bien contrarrestándole i 
se adquieren victorias y méritos para el cielo. 

¿Qué es vicio adquirido? El que se forma con la 
repetición de actos de una misma especie: v. g . 
la propensión á embriagarse, nacida de los fre- I 
cuentes excesos en las bebidas. 

¿El vicio adquirido, es siempre pecado mortal? Si 
nos arrastra á quebrantar la ley de Dios en ma­
teria grave, y no hacemos diligencia para v 
arrancarle, aumenta la gravedad del pecado 
mortal; si luchando contra él, alguna vez nos 
dejamos vencer, disminuye la gravedad; si se 
comete sin advertencia, por la fuerza de la cos­
tumbre que tratamos de arrancar, puede no ser 
pecado; si sólo nos lleva á quebrantar la ley de 
Dios en materia leve, será pecado venial. 

¿Es lo mismo vicio adquirido que pecado? No: pe­
cado es toda transgresión de la ley, y basta 
para ello un solo acto; vicio es la facilidad ó 
propensión al pecado nacida de la repetición de 
actos pecaminosos de la raisina especie. 

|En qué más se distingue el vicio del pecado mor­
tal? En que el pecado mortal es incompatible 
con la gracia y de consiguiente con la salvación; 
el vicio es compatible con la gracia y la salvación ̂  
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Aclárame eso con un ejemplo.—Un hombre do­

minado por un vicio, del cual está arrepentido-
y confesado, con propósito tirme de no volver á 
caer, mientras se encuentra en esta disposición 
y no tenga otro pecado, estará en gracia, por 
más que no haya perdido la propensión ó in­
clinación que constituye el vicio. 

¿De qué vicios debemos precavernos con especial 
cuidado? De los siete llamados capitales, que son. 
como cabezas ó raíces de otros muchos, que ex­
plica el P. Astete. 

¿Qué haremos para librarnos de esos vicios? Esfor­
zarnos en adquirir las virtudes contrarias, 
ayudador de la gracia y prácticas de piedad; 
que es el fruto práctico que hemos de sacar de 
esta lección. 

E J E M P L O . 

U n h o m b r e paseando por e l campo t r o p e z ó con u n n ido 
de v í b o r a s , que c o g i ó ; l l e v a d o s á su casa aquel los p e l i g r o ­
sos rep t i l e s , los a l i m e n t a b a con s o l i c i t u d . No hac ia tres 
semanas que a lbergaba t a n in teresan be f a m i l i a cuando 
estuvo a v e r i e u n a m i g o : — ¿ Q u é haces? ie d i j o é s t e alar­
mado, sino ahogas esos bichos ahorn que son j ó v e n e s , y 
c o n t i n ú a s . a l i m e n t á n d o l e s , c r e c e r á n apr isa y a c a b a r á n 
por picar te"siendo v i c t i m a de t u i m p r u d e n c i a . — D é j a t e de 
quimeras , repuso e l o t r o , son p e q u e ñ o s , por o t ra par te 
tomo precauciones, cuando sean pel igrosos no f a l t a r á me­
d io de q u i t a r l e s de de lan te . — Es m a l a b roma , te c o g e r á n 
desprevenido... . .—No log rando convencer le , se r e t i r ó , pero 
no s in i n q u i e t u d . Quince d í a s d e s p u é s v u e l v e á v e r l e , y 
le encuentra v í o t i m a de los m á s acerbos dolores , las ma­
l ignas v í b o r a s l i a b i a n crecido y l e h a b i a n picado; el amigo 
se apresura á buscar le a l g ú n remedio , pero y a es t a rde , 
e l veneno se ha i n f i l t r a d o hasta e l c o r a z ó n y l a v i c t i m a 
exp i ra en sus brazos. —Esta es l a h i s t o r i a de muchos:: 
todos t raemos den t ro de nosot ros las raices de todas las 
pasiones, s ino cuidamos de ahogar las cuando son peque-
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fias, si antes b i e n so ha l agan y a l i m e n t a n , c r e c e r á n y a l 
f i n m a t a r á n a l a l m a p r e c i p i t á n d o l a en e l pecado m o r t a l . 

LECCIÓN 2.a—De las virtudes en 

P o d é i s d e c i r m e l a s s i e t e v i r t u d e s c o n t r a los s ie te 
v i c i o s c i p i t a l e s . — S í , p a d r e , y son : c o n t r a s o b e r b i a , 
h u m i l d a d ; c o n t r a a v a r i c i a , l a r g - u e z a ^ o n t r a l u j u r i a , 
c a s t i d a d ; c o n t r a i r a , p a c i e n c i á ; c o n t r a g-ula , t e m ­
p l a n z a ; c o n t r a e n v i d i a , c a r i d a d ; c o n t r a p e r e z a , 
d i l i g - e n c i a . ¿ C u á n t a s son l a s v i r t u d e s t eo loga le s? 
T r e s que son : fe, e s p e r a n z a y c a r i d a d . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué es virtud? El hábito bueno que perfecciona 
al hombre y le ayuda á practicar el bien. 

¿En qué se dividen^ En naturales y sobrenatura­
les. 

¿Qué es virtud natural? La que procediendo de un 
principio natural de honestidad, tiende también 
á un tiu natural; v. g. la liberalidad nacida de 
ia compasión natural á vista de las miserias 
humanas. 

¿Qué es virtud sobrenatural? La que procede de un. 
motivo sobrenatural, y tiende también á un fin 
sobrenatural; v. g. la libeialidad que se practi­
ca por amor de Dios, en satisfacción de los pe­
cados, etc. 

¿Cómo se dividen las virtudes? En infusas y ad­
quiridas. 

¿Qué son virtudes infusas? Las que Dios infunde 
en nuestra alma, sin nuestra C03peración; lo 
cual se verifica principalmente por medio de ios 
sacramentos. 

¿Qué son virtudes adquiridas? Las que se alean-



- 1 8 1 -
zan, ayiidndos de la gracia, por la repetición de 
actos virtuosos de una misma especie. 

¿En qué más se disting-uen las virtudes infusas de 
las adquiridas? En que las adquiridas engen­
dran fácil ida'! ó propensión, y las infusas no: 
pues éstas son más bien como disposiciones ha­
bituales á practicar los actos de las virtudes, 

¿En qué más se dividen las virtudes? En intelec­
tuales, morales y teologales, según que tienen 
por objeto la perfección del entendimiento, la 
honestidad de las acciones ó la unión con Dios. 

¿En qué se diferencian las teologales de todas las 
demás? En que las teologales no pueden ser ad­
quiridas, exceden á la capacidad del hombre, y 
por lo tanto por su naturaleza son siempre in­
fusas; las demás pueden ser adquiridas.y tam­
bién infundidas por Dio^ en el alma 

¿Cuáles son las más excelentes virtudes? Las teo­
logales, y entre éstas la primera es la caridad. 

¿Cuáles son las más excelentes entre las morales?' 
Las llamadas cardinales ó principales, y entre 
estas sobresale la justicia 

¿Las virtudes morales pueden estar en el hombre 
unas sin otras? Si son perfectas nó, así que 
perdida una so pierden todas: imperfectas ó 
como hábitos naturales, sí; puede uno ser com­
pasivo y al propio tiempo perezoso. 

¿Cómo se pierden las virtudes? Directamente por 
actos contrarios á la virtud; indirectamente 
dejando de practicarlas. 

¿Perdida la gracia se pierden las virtudes morales? 
Como perfectas ó en condición de sobrenatura­
les, sí; como imperfectas ó hábitos naturales, nó. 
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Después de las virtudes teologales y las propias de 

nuestro estado ¿á cuál entre las morales debe­
mos dar la preferencia? A la virtud contraria á 
la pasión ó vicio dominante: y este ha de ser el 
fruto práctico que saquemos de esta lección. 

E J E M P L O . 

Dice San F r a n c i s c o de Sales: « L a r e ina de las abejas 
no sale a l campo siuo rodeada y seguida de toda su cor te , 
y l a c a r i d a d n o « n t r a j a m á s en e l c o r a z ó n s in l l e v a r con ­
sigo e l s é q u i t o do todas las v i r t u d e s . E n t r e las v i r t u d e s 
que no t ocan á n u e - t r o deber p a r t i c u l a r , debemos dal­
l a p re fe renc ia á las m á s excelentes , no á las m á s b r i l l a n ­
tes; á las m á s s ó l i d a s , no á las m á s hermosas. Es con ­
v e n i e n t e que cada uno se p roponga l a p r á c t i c a de a lguna 
v i r t u d en p a r t i c u l a r , no para abandonar las d e m á s , sino 
pa ra t ene r Su e s p í r i t u me jor sujeto y apl icado. Cuando 
t engamos que c o m b a t i r a l g ú n v i c i o , debemos, en cuan ­
to nos sea posible , a b r a z a r l a p r á c t i c a de la v i r t u d c o n t r a ­
r i a , d i r i g i e n d o las d e m á s v i r t u d e s á este f i n , pues por 
este med io no s ó l ó venceremos á nues t ro enemigo, s ino 
que ade lan ta remos en todas las v i r t u d e s . Si t e n é i s que 
l u c h a r c o n t r a el o r g u l l o y l a c ó l e r a , i n c l i n a d vues­
t r o c o r a z ó n h a c í a l a h u m i l d a d y du l zu ra , d i r i g i d á este 
fin todos los d e m á s ejercicios de o r a c i ó n , sacramentos , 
etc. y de las d e m á s v i r t u d e s como l a p r u d e n c i a , l a cons­
t anc i a , l a sobr iedad e t c . » 

LECCIÓN 3,a—De las virtudes cardinales. 

D e c i d l a s v i r t u d e s c a r d i n a l e s . — L a s v i r t u d e s c a r d i n a ­
les son c u a t r o : l a 1.a p r u d e n c i a ; l a 2.a j u s t i c i a ; l a 
3.a f o r t a l e z a y l a 4.a t e m p l a n z a . 

E X P L I C A C I Ó N . 

.¿Por qué se llaman estas cuatro virtudes cardina­
les? Porque son como base y cimiento de todas 
las virtudes morales. 
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¿Qué es prudencia? Es la virtud que nos enseña á 

hacer lo que es bueno y agradable á Dios, los 
medios oportunos para practicarlo, y las cir­
cunstancias de tiempo, lugar y otras, para que 
nuestras obras sean buenas en todos conceptos. 

¿Qué virtudes puéden considerarse como hijas de 
la prudencia? La previsión, que conjetura las 
ventajasé inconvenientes; la circunspección, 
que pesa las cosas con madurez; el discerni­
miento, que escoje los medios más oportunos; 
la desconfianza de sí mismo, y la docilidad en 
seguir el dictámen de los sabios. 

¿Cuáles son los vicios opuestos á ella? La preci­
pitación, la inconsideración, la. negligencia y 
la imprudencia; así como también la prudencia 
carnal, la astucia, el artificio, el fraude y la de­
masiada solicitud por las cosas temporales. 

¿Qué es justicia? La virtud que nos inciina cons­
tantemente á dar á cada uno lo que es suyo. 

¿Qué virtudes son hijas de la justicia? La religión, 
que nos inclina a dar á Dios lo que le es debido; 
la piedad, loque debemos á los parientes; la obe­
diencia, lo que debemos á los superiores; la gra­
t i tud, lo que debemos á los bienhechores y la 
amistad, lo que debemos á los amigos. 

¿Qué vicies se oponen á la justicia.9 Los que con­
trarían los deberes que tenemos para con Dios 
y los semejantes, como la impiedad, la irreli­
gión, la dureza con los padres, la ingratitud, la 
desobediencia y por decirlo de una vez toda in­
justicia. 

¿Qué es fortaleza? Una virtud que nos ayuda á re­
sistir y superar ios obstáculos, contradicciones 
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y peligros que se oponen á la práctica del b i e í 
y cumplimieuto de nuestros deberes. 

¿Qué virtudes nacen de la fortaleza? La conñnnza| 
que hace frente á los peligros; la inngnnniinii 
dad. que incita á obras grandes; la maguificen-i' 
c'a, que mueve á emplear prontamente los me­
dios necesarios para conseguir lo que se pre­
tende; la perseverancia, que impele á obrar; 
hasta ei tin; y la paciencia , que hace llevar con 
calma é igualdad de ánimo las adversidades de-
la vida. 

¿Cuáles son los vicios opuestos á la fortaleza? Po| 
exceso, la. temeridad, la audacia, la arrogancia; 
y la presunción; por defecto, el miedo, la pusil 
lanimidad, la cobardía y el respeto humano. 

¿Qué es templanza? La virtud que modera y reiré-
na los apetitos sensuales y el uso de los place­
res. 

^'Qué virtudes nacen de la, templanza? La absti-| 
nene ¡a, que modera el uso de los alimentos; la. 
sobriedad, que limita el uso de las bebidas; la 
castidad, que contiene en sus justos límites el 
uso de los placeres carnales; la modestia, que < 
mantiene en orden todos los movimientos dea 
hombre; la humildad, que descubriendo nuestra : 
miseria, nos hace reconocer nuestra dependen- : 
cia y la necesidad que tenemos de Dios; y la 
dulzura, que refrena los arrebatos del alma. 

^Cuáles son los vicios opuestos á esta virtud? ! -i 
intemperancia, la embriaguez, la impureza, la 
soberbia y todos los que de ellos proceden. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lec­
ción7 Como el varón prudente procura levantar 
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su casa sobre buenos cimientos; así nosotros 
hemos de procarar el sólido cimiento de estas 
virtudes para levantar sobre ellas el e lificio de 
nuestra perfección. 

E J E M P L O . 

Dice G-aume: « q u e a s í como h a y diez manr lamion tos á 
los cuales se ref ieren todos los d e m á s , asi h a y diez v i r t u d e s 
á las que se ref ie ren las d e m á s ; (estas v i r t u d e s son las 
tres teologales , las t res i n t e l e c t u a l e s y las cua t ro car­
d ina les) y asi como h a y tres m a n d a m i e n t o s q u é r e g u l a n 
nuestras obl igaciones con D i o í y siete que r e g u l a n las 
concernientes á nosotros y a l p r ó j i m o ; asi h a y t res v i r ­
tudes referentes á D i o s , y siete r e l a t i vas á nosot ros y a l 
p r ó j i m o . Yvf ina lmen te a s í como todos los m a n d a m i e n t o s 
e s t á n i n c l u i d o s en el precepto de la ca r idad , asi t a m b i é n 
todas las v i r t u d e s so ref ieren y e s t á n i nc lu idas en l a v i r ­
t u d de l a ca r idad , p r i n c i p i o y t é r m i n o de todas e l l a s . » 

LECCIÓN 4.a—Oe los enemigos del alma: tentaciones, 

¿ C u á n t o s son los enemigos del alma? T re s : demonio , m u n d o 
y carne . ¿ Q u i é n es e l mundo? Son los hombres m u n d a ­
nos, m a l o s y perversos , ¿ (¿u ién es e l demonio? Es u n 
á n g e l , que h a b i é n d o l e Dios c r i ado para e l c ie lo , por 
haberse rebelado c o n t r a ^u Majes tad con o t ros m u c h o s , 
l o p r e c i p i t ó en los in f ie rnos con los c o m p a ñ e r o s de su 
m a l d a d , que l l a m a m o s demonios . ¿ Q u i é n es l a carne? 
Es nues t ro m i s m o cuerpo con sus pasiones y ma las i n ­
c l inaciones . ¿ C ó m o se vence y h u y e del mundo? Es te 
se huye y vence con menosprecio de sus pompas y v a ­
nidades. ¿ C ó m o se vence y h u y e de l demonio? C o n o ra ­
c ión y h u m i l d a d . ¿Cómo se vence y h u y e de l a carne? 
Es ta se h u y e y vence con asperezas, d i sc ip l inas y ayunos ; 
este es e l m a y o r enemigo, porque l a carne no la pode­
mos echar de nosotros, a l m u n d o y a l d e m o n i o s i . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué es tentación? Toda provocación ó excitación 
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al pecado, la cual puede provenir del demonio, 
del mundo ó de la carne. 

¿Pues no dice la Sagrada Escritura que Dios tien­
ta á sus siervos? Se dice que Dios tienta, ya en 
cuanto permite las tentaciones de nuestros ene-
i n i gos pa ra n u es tro bien espiritual, ó y a en 
cuanto prueba nuestra fidelidad exigiéndonos 
algo difícil; y en este sentido se dice que Dios 
tentó, esto es, probó á Abraham. 

¿La tentación es pecado? Ninguna tentación es pe­
cado, aunque sea muy importuna, aunque lle­
gue á conmoverse la parte inferior y sentir al­
guna delectación indeliberada en la parte racio­
nal. 

¿Pues cuáudo habrá pecado0 Solamente cuando la 
voluntad preste el consentimiento, ó se delej^e 
advertidamante en el pecado, aunque no se pon­
ga por obra. 

El tener tentaciones ¿es indicio de mala concien­
cia? Todo lo contrario; el tener tentaciones es 
propio de personas espirituales que tratan de 
virtud y perfección, así dice San Pablo: «Que 
todos los que quieran vivir piadosamente en Je­
sucristo padecerán persecución.» 

¿Por qué así? Porque es natural que el demonio 
deje tranquilos á los que ya son suyos, y dirija 
sus ataques contra los siervos de Dios; como es 
natural que la carne se revele cuando se la quie­
re reprimir, y esté tranquila cuando se la deja 
satisfacer todos sus apetitos; y como es natural 
que el mundo ame á los suyos y aborrezca á los 
que son de Jesucristo. 

¿Por qué Dios permite que nos tienten los ene-
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migos? Principalmente para cinco fines: l . * 
para prueba; 2.° para ejercicio; 3.° para humil­
dad; 4.° para premio y 5.° para gloria, 

¿Cómo sirven para prueba las tentaciones? Porque 
ellas ponen de manifiesto la fidelidad, paciencia, 
amor y fortaleza de los siervos de Dios. Así por 
las tentaciones brilló la paciencia de Job, la 
fidelidad de Abraham, la pureza de José, el amor 
de San Pablo, la fortaleza de los mártires, el he­
roísmo de todos los santos, 

¿Cómo sirven para ejercicio? Porque así como el 
soldado en tiempo de guerra está siempre v ig i ­
lante y prevenido; así el alma fiel vive con más 
vigilancia y fervor al verse rodeada de enemigos 
y constantemente combatida. 

¿Como sirven para humildad? Porque las tentacio­
nes nos descubren nuestra miseria y flaqueza y 
nos llevan á buscar en Dios fortaleza y ayuda. 

¿Cómo sirven para premio? Porque cada tentación 
resistida ó rechazada contribuye á fortalecer la 
virtud contraria, y nos da aumento de gracia y 
nuevo mérito para el cielo. 

¿Cómo sirven para gloria? Porque no puede haber 
corona, sin victoria; y para que haya victoria 
necesario es que haya combates, luchas y tenta­
ciones; así dice el Apóstol «que no será corona­
do, sino el que peleando legítimamente perseve­
rare hasta el fin.» 

¿Según eso debiéramos buscar y provocar las ten­
taciones? De ninguna manera; eso sería pre­
sunción y temeridad, que Dios castigarla de­
jándonos caer en pecado. 

Pues cómo se han de recibir las tentaciones? Con-
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humildad y connu temor saludable, reconocien­
do nuestra flaqueza; pero confiados en Dios,, 
que las permite para nuestro bien y no nos aban­
dona, con tranquilidad, fortaleza y confiauza. 

¿Qué verdades nos conviene tener presentes para 
no desmayar en las tentaciones? Las siguien­
tes: 1.a que nuestros enemigos no pueden ten­
tarnos más de lo que Dios les permite; 2 .a que 
Dios no permitirá seamos tentados sobre nues­
tras fuerzas; .a que haciendo lo que está de 
nuestra parte no nos negará la gracia para ven­
cer y 4.a que jamás el demonio podrá entrar 
en nuestra alma, sino le abrimos las puertas 
por el consentimiento. 

¿Qué medios hemos de practicar para no caer en 
las tentaciones? Prevenirnos de la desconfian­
za en nosotros mismos y de grande confianza 
en Dios; acudir á la oración y demás auxilios 
espirituales: procurar rechazarlas en el primer 
momento, y descubrirlas á nuestro confesor; y 
además los remedios que trae el P. Astete, se­
gún sea el enemigo con quien hemos de com­
batir, 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de esta lec­
ción? De estar siempre vigilantes y armados de 
la oración, como Jesucristo nos aconseja, para 
no caer en la tentación. 

E J E M P L O . 

D e s p u é s de u n a l a rga y espantosa t e n t a c i ó n que aca­
baba cíe s u f r i r Santa Ca ta l ina de Sena, se le a p a r e c i ó Nues­
t r o S e ñ o r , y le d i jo l a Santa: « D ó n d e estabais, dulce S e ñ o r 
m í o , cuando m i c o r a z ó n se ve la l l eno de t an t a s t i n i e b l a s 
é i n m u n d i c i a s ? — D e n t r o de t u c o r a z ó n estaba y o , h i j a m í a , 
r e s p o n d i ó e l S e ñ o r . — ¿ C ó m o h a b é i s podido h a b i t a r , re-
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pl icó l a Santa , en m i c o r a z ó n , en e l que h a b í a t an ta s 
asquerosidades? ¿ h a b i t á i s Vos en lugares t a n deshones­
tos?—Y nues t ro S e ñ o r le d i jo : D i m e : esos pensamientos 
inmundos ¿ t e causaban placer ó tr isteza?—Suma t r i s t eza 
y amargura , r e p l i c ó la Santa — ¿ P u e s q u i é n , r e p l i c ó e l 
S e ñ o r , p r o d u c í a en t u c o r a z ó n esa t r i s t eza y a m a r g u r a 
sino y o que estaba escondido en lo m á s í n t i m o de t u 
alma? C r é e m e ; si y o no hub ie r a estado presente, esos 
pensamientos que andaban a l rededor de t u v o l u n t a d s i n 
poder a sa l t a r l a , h u b i e r a n en t rado en e l l a a d m i t i d o s por 
t u l ib re a l b e d r í o y dado mue r t e a l a l m a . 

LECCIÓN 5.a—De las potencias y sentidos. 
Mort i f icación. 

Decid los sen t idos corporales.—Son c inco: e l p r i m e r o , v e r 
con los ojos; e l segundo, o í r con los oidos; e l t e rcero , 
gus ta r con l a boca; el cua r to , o le r con las nar ices ; e l 
q u i n t o tocar con las manos. ¿ P a r a q u é nos d i ó Dios los 
sent idos y todos los d e m á s miembros? Para que c o n 
todos le s i r v i é s e m o s en todas las cosas. D e c i d las po­
tencias d e l a lma:—Son t res : L a px-imera, m e m o r i a ; l a 
segunda, e n t e n d i m i e n t o ; l a tercera, v o l u n t a d . ¿ P a r a 
q u é nos d i ó Dios l a memoria? Para acordarnos de é l y 
de sus beneficios. ¿ P a r a q u é nos d i ó e l en t end imien to? 
Para conocer á nues t ro S e ñ o r y pensar en é l . ¿ P a r a 
q u é nos d i ó l a vo luntad? Para que le amemos como á 
suma b o n d a d y a l p r ó j i m o con e l . 

E X P L I C A C I Ó N . 

Si Dios nos dió las potencias del alma y los sen­
tidos del cuerpo para qne le sirvamos j amemos, 
¿en qué consiste que todos están inclinados ai 
mal y se resisten á las cosas que son del servicio 
de Dios/ Al principio no fué así, que perfecto y 

, bien oi-denado salió el hombre de las manos del 
Criador; el pecado es el que ha introducido ese 
desorden y desconcierto. 
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¿Pues cómo crió Dios al hombre? En un estado so­

brenatural de gracia y perfecta justicia, en el 
que todo estaba ordenado, la carne sujeta al es­
píritu, los apetitos á la razón y la razón á Dios. 

¿Qué efectos causó el pecado en la naturaleza 
humana? Además de ser despojada de la gracia 
y dones sobrenaturales, quedó herida en los na­
turales; el entendimiento envuelto en tinieblas, 
la voluntad inclinada al mal, las pasiones y 
apetitos rebeladas contra la razón y la carne 
contra el espítitu. 

¡íPues no se perdonan por el bautismo el pecado 
original y todas sus consecuencias? Se perdona 
el pecado original y los personales que tuviere 
el que se bautiza con todo el reato de pena por 
ellos merecida; pero queda la rebelión de la con­
cupiscencia para humillación, para lucha y 
mayor corona de los esforzados. 

¿Cuál es la virtud que tiene por objeto reparar esas 
tristes consecuencias del pecado.9 La mortifica­
ción, que Jesucristo nos manda cuando dice: 
«Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese 
á sí mismo, tome la cruz y sígame.» 

¿Qué es mortificación? Es una ordenación y con­
cierto de los apetitos y pasiones de lá concupis­
cencia con la razón, en conformidad á la volun­
tad de Dios. 

¿En qué se divide la mortificación? En activa y 
pasiva. 

¿En qué consiste la mortificación pasiva? En sufrir 
con alegría, al menos con resignación y con­
formidad, las cosas adversas que nos suceden 
sin nuestra voluntad; como hambre, frío, calor,. 
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enferraedades, dolores, pei'seciniones, etc.; así 
como las penas y dificulta'les que trae consigo 
el exacto cumplimiento de las obligaciones de 
nuestro estado. 

¿En qué consiste la mortificación activa? En bus­
car ó aceptar voluntariamente algo que es pe­
noso, ó en privarse de algo que es agradable 
por amor á la virtud. 

¿Cómo se divide la mortificación activa? En obli­
gatoria y de devoción, y también en interna 
y externa. 

¿Cuál es de obligación? La que tiene por objeto re­
frenar ó quitar lo que nos arrastra al pecada ó 
es impedimento á los preceptos de Dios ú obli­
gaciones de nuestro estado: como abstenerse de 
comer carne en dia de abstinencia, de beber lo 
que pueda perjudicar, 

¿Cuál es de devoción? La que tiene por objeto sa­
crificar algo que es lícito y honesto por amor á 
la perfección, v. g. privarse de una diversión 
honesta, ayunar días que no son de obligación. 

¿Cuál es interna? La que se ejercita en las poten­
cias del alma, como la renuncia de la propia vo­
luntad; y esta es la más perfecta. 

¿Cuál es la externa? La que se propone castigar el 
cuerpo ó refrenar sus- sentidos, y esta es muy 
recomendable, practicada por todos los santos. 

¿Es necesaria la mortificación? La de obligación 
es necesaria á la salvación, pues ha dicho Je­
sucristo: «Si no hiciereis penitencia todos pe­
receréis igualmente»: la de devoción es muy 
saludable y conveniente, y para los que as­
piran á la perfección absolutamente necesaria. 
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¿Quó ha de compi'endoi' la mortiñcación? Todo el 

hombre, porque todo en él está desordenado; 
todas las pjteucias del alma, los sentidos, pasio­
nes y apetitos de la carne; apartándolos de lo 
que es ilícito, privándolos alguna vez de lo que 
es permitido, y enderezándoles constantemente 
según el dictamen de la razón ilustrada por la fe. 

Pero la moi'ti tic a:* ion es cosa dura y desagrable.— 
También la medicina, aunque sea amarga, se 
toma cuando es necesaria para la salud del 
cuerpo; así la mortificación ha de practicarse, 
aunque sea penosa, porque es conveniente y 
saludable pira el alma. 

Parece que eso de castigarse y reprimirse es con­
trario al amor que á nosotros mismos debemos. 
— El castigar la carne y reprimirlas pasiones 
es necesario para la salvación eterna, y por lo 
tanto muy conforme con el amor bien ordenado 
a nosotros mismos; mientras que el dar rienda 
suelta á las pasiones arrastra al pecado y á-la 
eterna condenación, es por lo mismo contraria 
al amor que nos debemos. 

? A l memos no se podrá negar que es contrario á la 
dignidad y libertad del hombre? Es contrario á 
la libertad y dignidad del hombre que las pasio­
nes brutales de la carne dominen al alma y la 
arrastren á donde ella, no quisiera; pero es muy 
noble y muy digno que el alma sea reina y seño­
ra de todas las pasiones dominándolas y diri -
giéndoias por el camino del bien. 

En último resultado no está la perfección en la 
mortificación.—Es verdad; pues la perfección 
está en. la caridad ó unión con Dios; pero así 
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como la piedra que está en alto, apenas la qui­
tan los impedimentos que la detienen, se pre­
cipita á su centro; así el alma, cuanto más libre 
está de las aficiones y apetitos de la tierra, con 
más fuerza tiende á Dios j se une á El. 

Pero algunos se han inutilizado para sus obliga­
ciones por entregarse demasiado á ia mortifica­
ción j á la penitencia. —La prudencia ha de re­
gular todas las virtudes, principalmente esta de 
la mortificación, en conformidad á la edad, sa­
lud, fuerza, obligaciones y estado de cada uno, 
siguiendo el dictamen de un sabio y celoso 
director; y este ha de ser el fruto práctico de 
esta lección. 

E J K M P L O . 

Dice e l V . P. C la re t en su « C a m i n o r e c t o » : L a mor ­
t i f icac ión , s e g ú n )a bel la ce m p a r a c i ó n de San Franc isco 
de Sale?, nos es t a n necesaria como l a sal para la conser­
v a c i ó n de las canies : de suerte que a s í como sin sal las 
carnes muer t a s te echan á pe ide r , f e r m e n t a n y son luego 
pasto de gusanos, mas con la sal se conservan todo el 
a ñ o ; a s í nosotros con l a sal de la m o r t i f i c a c i ó n nos con­
servamos en la v i r t u d y s in e l la seremos pasto de lo-; 
vicios y por ú l t i m o nos perderemos d e l todo: y he a q u í 
porque San Pab lo d e c í a con t a n t a seguridad: « H e r m a n o s 
si v i v í s s e g ú n l a ca-ne , r e g a l á n d o l a ¡/ no m o r t i f i c á n d o l a , 
m o r i r é i s , os c o n d e n a r é i s ] empero si m o r t i f i c á i s l a carne 
v i v i r é i s , os sa lva re t s .» 

LECCIÓN 6 . a — D e los Dones del Espíritu Santo. 

D e c i d l o s dones del E s p í r i t u Santo.—Son siete: 1.° don de 
s a b i d u r í a : 2.° d o n de e n t e n d i m i e n t o ; 3 . ° d o n d e consejo; 
l .0doi i de c iencia ; t í . " d o n de fortaleza;f>.0 d o n d e piedad 
v 7.° den de t e m o r de Dios . 

1 3 
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E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué son los dones del Espíritu Santo? Son unos 
hábitos sobrenaturales, infundid os en nuestras 
almas por el Espíritu Divino, que nos perfeccio­
nan, haciéndonos dóciles á las inspiraciones de 
la gracia. 

¿Qué debernos saber de estos dones? Que van inse­
parablemente unidos á la caridad, que son ne­
cesarios á la salvación é impulsan al hombre á 
hacer actos más eléva los que los actos de las 
virtudes, como enseña Santo Tomás. 

¿Para qué se nos dan estos dones? Para que po­
damos luchar y vencer á los siete espíritus ma­
los, que son los siete vicios capitales, como en­
seña San Antón i no. 

¿Por dónde se pierden estos dones? Por el pecado 
mortal, pues el Espíritu Santo no puede habitar 
en una alma esclava de pecado, y se recobran 
por la penitencia juntamente con la gracia. 

Si los dones son incompatibles con el pecado ¿GÓmo 
me explicas que muchos pecadores é impíos tie­
nen sabiduría, ciencia, fortaleza y otros dones, 
así como almas justas en las que no se manifies­
tan? La sabiduría, ciencia, etc. pueden conside­
rarse 1 .Ocomo dones naturales; 2.° como'gracias 
extraordinarias que Dios concede y 3.° como­
dones del Espíritu Santo; en los dos primeros 
sentidos son compatibles con el pecado y pue­
den hallarse en justos y pecadores; en el tercer 
sentido sólo se hallan en las almas, en que ha­
bita el Espíritu Santo por caridad. 

¿Pues en qué se diferencian como dones naturales, 
como gracias extraordinarias, y como dones del 
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Espíi'itu Santo? Como dones naturales son fruto 
del talento y aplicación; como gracias extraor­
dinarias las coucede Dios, sin esfuerzo del hom­
bre, á quieu quiere, como se dieron á los após­
toles; como dones del Espíritu Santo son como 
ciertas perfecciones del alma que la disponen pa­
ra seguir el impulso del mismo Espíritu Divino 
en el conocimiento de las cosas divinas y huma­
nas, y en la práctica de los más excelentes 
actos de virtud. 

Aclárame esta doctrina con un ejemplo en el don 
de sabiduría.—El mundo llama,sabios, y lo sonr 
á los que conocen los primeros principios de las 
ciencias; pero si están en pecado, á pesar de su 
sabiduri*, discurrirán neciamente acerca de las 
cosas divinas y espirituales, pues como dice San 
Pablo «el hombre carnal no percibe las cosas que 
son del Espíritu de Dios»: al contrario á los 
justos, el don de sabiduría los mueve fácilmen­
te á contemplar las cosas divinas, y juzgar de 
todas las cosas según las razones divinas. 

¿Cuáles son más excelentes los dones ó las vir­
tudes? Las virtudes teologales son más excelen­
tes que los dones, pero los dones son más exce­
lentes que todas las demás virtudes morales é 
intelectuales. 

¿Qué fruto práctico hemos de sacar de lo dicho? 
Que siendo tan excelentes y necesarios estos 
dones debemos estimarlos en gran manera, re­
cibirlos con agradecimiento y tener grande te­
mor de perderlos. 

E J E M P L O . 

Dice G-aume en su «Catecismo de perseverancia:»-
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« J e s u c r i s t o nos h a r e v e l a d o que c u a n d o e l d e m o n i o 
e n t r a e n e l a l m a l l e v a c o n s i g o s ie te e s p í r i t u s m a l o s 
q u e son los s ie te v i c i o s c a p i t a l e s ; a f - í t a m b i é n sabemos 
p o r r e v e l a c i ó n q u e c u a n d o e l E s p í r i t u San to e n t r a e n 
e l h o m b r e p o r g r a c i a le i n f u n d e los s ie te e s p í r i t u s l l a ­
m a d o s dones , p a r a l u c h a r y v e n c e r á los s i e t e e s p í r i t u s 
m a l o s . E l h o m b r e c a í d o es c o m o u n e n f e r m o c o n s ie te 
h e r i d a s m o r t a l e s , ó u n so ldado d é b i l , c o m b a t i d o p o r 
s i e t e e n e m i g o s f o r m i d a b l e s . E l E s p í r i t u San to con sus 
s ie te dones es e l m é d i c o d e l e n f e r m o e n c u a n t o le p r o ­
p o r c i o n a l o s s i e t e r e m e d i o s e x i g i d o s p o r sus l l a g a s ; 
e l pode roso a u x i l i a r d e l s o l d a d o , e n c u a n t o p o n e á s u s 
ó r d e n e s s i e t e fue rzas ó p o t e n c i a s opues ta s a l a s s ie te 
fue rzas e n e m i g a s . » 

LECCIÓN 7 . a — F r u t o s del Espíritu Santo 
y Bienaventuranzas. 

D e c i d los f ru tos de l E s p í r i t u Santo.—Son doce; E l p r i m e ­
ro , Cai-idad; e l segundo, Paz; e l t e rcero . L o n g a n i m i d a d ; 
e l cua r to , B e n i g n i d a d ; e l q u i n t o , Fe; el sexto, C o n t i n e n ­
cia; e l s é p t i m o , Grozo; e l o c t a v o , Paciencia; e lnono , B o n ­
dad; el d é c i m o , Mansedumbre ; e l u n d é c i m o , Modes t i a ; e l 
d u o d é c i m o . Cas t idad . Dec id l a s b ienaventuranzas .—Son 
ocho: 1.a B i e n a v e n t u r a d o s los pobres de e s p í r i t u , por ­
que de e l los es e l re ino de los c ie los ; 2.a B i e n a v e n t u r a ­
dos los mansos ,porque ellos p o s e e r á n l a t i e r r a ; 3.a B i e ­
n a v e n t u r a d o s los que l l o r a n , porque e l los s e r á n con­
solados; 4.a B i e n a v e n t u r a d o H los que h a n hambre y sed 
de l a j u s t i c i a , porque e l los s e r á n ha r tos ; 5.' B i e n a v e n ­
tu rados los miser icord iosos , porque e l los a l c a n z a r á n 
m i s e r i c o r d i a ; 6.a B i e n a v e n t u r a d o s los l i m p i o s de cora­
z ó n , porque e l los v e r á n á Dios ; 7.a B i e n a v e n t u r a d o s 
los p a c í f i c o s , porque e l los s e r á n l lamados h i jos de Dios ; 
8.a B i e n a v e n t u r a d o s los que padecen p e r s e c u c i ó n p ó r 
l a j u s t i c i a , porque de el los es el re ino de los c i e l o s . ¿ Q u i é ­
nes son l o s pobres de e s p í r i t u ? L o s que no qu i e r en , á 
l o menos con e l afecto, honras y r iquezas a u n mode­
radas. ¿ Q u i é n e s son los mansos? L o s que no t i enen i r a , 
n i a u n casi m o v i m i e n t o de e l l a . ¿ C ó m o p o s e e r á n i a t i e -



— 1 9 7 -
rra? Como s e ñ o r e s de s i mismos. ¿ Q u i é n e s son los que 
l loran? Los que dejan los placeres, a u n moderados. 
¿ Q u i é n e s son los que h a n hambre y sed de la jus t ic ia? 
Los que hacen con ans ia el deber en todo. ¿ Q u i é n e s son 
los misericordiosos? Los m u y piadosos, a u n con los e x ­
t r a ñ o s . ¿ Q u i é n e s son los l i m p i o s de c o r a z ó n ? L o s que 
son del todo mort i f icados en sus pasiones. ¿ Q u i é n e s 
son los pací f icos? L o s obradores de paz en si y en 
otros. ¿ Q u i é n e s son los que padecen p e r s e c u c i ó n por l a 
justicia? L o s que e s t á n firmes en todo, aunque los per­
s igan . ¿Por q u é é s t a s se l l a m a n bienaventuranzas? Por­
que en e l l a s consiste l a de esta v i d a , y l a e s p e r a n ^ í i 
de la o t ra . 

E X P L I C A C I Ó N . 

¿Qué son frutos del Espíritu Santo? Unas obras 
excelentes que se hacen por la gracia del Es­
píritu Smto con carácter de deleitables, como 
premio de haber peleado valerosamente. 

¿Por qué se llaman frutos? Porgue introducen en 
el corazón del hombre uim dulzura, á seme-
janzi de la que comunica á la bo^a el fruto de 
un buenárbjl . 

¿Qué son bienaventuranzas! Unas obras de san­
tidad y perfección que producen en el alma un 
estado de permanente bienestar y una fruición 
incoada de la suprema felicidad del Cielo. 

Los premios prometidos á las bienaventuranzas 
¿pertenecen á la vida presente ó á la futura/ 
Kn cuanto son premios pertenecen á la vida 
presente, obrando en el alma una felicidad in­
coada; y pertenecen á la futura en cuanto son 
méritos, siendo como cierta disposición que con­
ducen á la eterna bienaventuranza. 

¿Qué tienen de común los frutos y las bienaven­
turanzas? Que unos y otros tienen razón de pre-
mios, que son deleitables, van iuseparablemea-
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te unidos á la gracia, perdiéndose por el pe­
cado. 

¿Estos frutos ó bienaventuranzas en dónde radican 
6 se manifiestan? En la parte superior ó sea en 
el alma; aunque algunas veces rebosan y se 
comunican á la parte inferior ó sea á la sensi­
bilidad; pero esto no es lo esencial, ni sucede 
ordinariamente. 

¿Puede suceder que uno sufra y padezca en el cuer­
po, al propio tiempo que goza en el alma de los 
frutos y bienaventuranzas? Indudablemente: y 
es lo más ordinario que el alma esté firme, tran­
quila y gozosa en medio de los dolores y traba­
jos del cuerpo, y aun en medio de las mayores 
tribulaciones y persecuciones. Así el Apóstol 
decía: «Sobreabundo en gozo en medio de toda 
tribulación.» ^ 

¿En qué se diferencian los frutos de las bienaven­
turanzas? En que los frutos tienen razón de fin 
inmediato y son pasajeros; y las bienaventu­
ranzas de fin último más excelente y perfecto, 
y son más permanentes. 

¿Podrías aclararme esto con un ejemplo? Cuando 
uno come manjares ó frutos agradables y sus­
tanciosos, su efecto inmediato y pasajero es 
producir placer y gozo en el paladar; además 
esos alimentos producen en el cuerpo un estado 
habitual de salud, robustez, bienestar y satis­
facción; así los frutos del Espíritu Santo son 
comoel efecto inmediato y transitorio de las bue­
nas obras, y las bienaventuranzas son como el 
efecto permanente de gozo, paz y bienaventu­
ranza de las mismas obras. 
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¿Qué fruto práctico sacaremos de esta lección? De 

tener una grande devoción al Espíritu Sauto, 
obedeciendo á sus inspiraciones cuando nos im­
pulsan á obrar cosas excelentes, para así mere­
cer y gozar de sus frutos suavísimos y biena­
venturanzas. 

E J E M P L O , 

Dice S a n -Franc i sco de Sa les : « L a s v i r t u d e s de l a de­
v o c i ó n son las que ú n i c a m e n t e pueden s a t i s f a c e r a l 
a l m a . C o n s i d e r a c u a n s i m p á t i c a s y b e l l a s son. P o n en 
una b a l a n z a l a s v i r t u d e s y los v i c ios que les son con­
trar ios . Q u é s u a v i d a d se e n c u e n t r a en l a p a c i e n c i a , h a ­
ciendo contraste con l a i r a y l a t r i s t e z a ; en l a h u m i l ­
dad, sep^ún que se opone á l a a r r o g a n c i a y a m b i c i ó n ; 
en l a l i b e r a l i d a d , que e s c o a t r a r i a á l a a v a r i c i a ; en l a 
c a r i d a d , c o n t r a r i a á l a e n v i d i a ; en l a sobr iedad, en 
o p o s i c i ó n á los d e s ó r d e n e s . L a s v i r t u d e s t i e n e n de ad­
m i r a b l e que l l e n a n e l a l m a de u n a d u l z u r a y s u a v i d a d 
i n c o m p a r a b l e s d e s p u é s que se h a p r a c t i c a d o , a l paso 
que los v i c io s l a d e j a n a b a t i d a y p o s t r a d a . Y compren­
diendo esto ¿por q u é no hemos de a d q u i r i r estos teso­
ros? A c e r c a de los v i c i o s o b s é r v a s e que e l que es poco 
vicioso no está, contento y e l que es m u y v ic ioso no 
descansa . E n cambio e l que empieza á e j e r c i t a r l a v i r ­
tud y a e s t á c o n t e n t o , a u m e n t á n d o s e l e es ta sat i s fac­
c i ó n i n t e r i o r á m e d i d a que v a c r e c i e n d o en v i r t u d * » 

LECCIÓN 8.a—De la p e r f e c c i ó n y medios de alcanzarla. 

¿ C u á n t o s son los n o v í s i m o s ? C u a t r o ; es á saber : Muerte , 
J u i c i o , In f i erno y G l o r i a . ¿Qué es g l o r i a ? U n estado 
p e r f e c t í s i m o , en e l c u a l se h a l l a n todos los b ienes s i n 
e x p e r i m e n t a r s e m a l a l g u n o ; como en e l infierno 
se h a l l a n todos los m a l e s s i n e x p e r i m e n t a r s e b ien 
a l g u n o . ¿Y p a r a l i b e r t a r n o s de este y conseguir aque­
l l a , q u é hemos de e j e c u t a r ? G u a r d a r los m a n d a m i e n ­
tos, ¿Y h a y a l g u n o s medios c o n d u c e n t e s p a r a que 
con m a y o r f a c i l i d a d podamos g u a r d a r estos y pre-
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s e r v a r n o s de f a l t a r á el los? S i , s o ñ o r . ¿ C u a l e s son? 
L a f r e c u e n c i a de ios san tos S a c r a i n e n t o s ; e l o f r e c e r 
á D ios l a s obras p o r l a m a ñ a n a ; e l o i r m i s a todos 
lo s d í a s , y r e z a r e l R o s a r i o á l a S a n t í s i m a V i r g - e n ; 
l a l e c c i ó n e s p i r i t u a l , l a m e d i t a c i ó n , e l e x a m e n de 
l a c o n c i e n c i a p o r l a s noches; y p o r d e c i r u n o que 
a b r a z a m u c h o s , e l e leg- i r u n confeso r s a b i o , v i r t u o ­
so y p r u d e n t e , y s u j e t a r s e á é l en t o d o . B i e n d e c í s ; 
p o r que l a e l e c c i ó n de u n b u e n confesor , c o m o d i c e 
San F r a n c i s c o de Sales, es l a a d v e r t e n c i a de l a s 
a d v e r t e n c i a s . H a c e d l o , pues, v o s o t r o s a s í , pues é s t e 
os s e r á c o m o u n á n g - e l , que os g u i a r á , p r o p o n i é n ­
doos estos y o t r o s m e d i o s p a r a q u e c a m i n é i s p o r las 
sendas de los m a n d a m i e n t o s , y l l e g u é i s á v e r á D i o s 
e n l a g l o r i a , que es e l t i» p a r a q u e f u i m o s c r i a d o s . 
E l S e ñ o r nos H e v e a todos a l l á . A . tnen . 

E X P L I C A C I Ó N . 

^Estamos to los obliga'lcná aspirai' á la perfección? 
No todos estamos obligados á escoge i' estado chi 
perfección, pem estamos obligados á procurar .la 
perfecclóib de nuestro estado. 

Explícame esto cou más claridad.—Se llama esta­
do de perfección el religioso con sus tres vo­
to? de pobrezi, castidad y obediencia, á él u:» 
todos eitán obligados, sino solo los liara, idos; 
pero todos estaiiDS obligados a ser perfectos en 
nuestro estado: el p id re á ser buen padre, la c i -
sadaá ser buena esposa, el hijo á ser buen hijo, 
etc., según Dios. 

¿En qué consiste la esencia de la perfección? En" 
la unión con Dios por la caridad; así lo enseo i 
resueltamente Santo Tomás, y lo mismo el 
Apóstol cuando dice: «Ante todo tened carida i 
que es el vínculo de la perfección», y San Agus­
tín dala razón, «porque sólo la caridad uos uñé 
con Dios nuestro último fio . • 
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Quién tiene osi caridad? El que e^tá eu gracia d* 

Dios, guardi sus inan latnieatoí, cumple la-í 
obligaciorieá de su estado y se conforma con la 
vohiuta l de Dios en todas ías cosas prósperas <> 
adversas. 

¿Se pueden llatnai* perfectos ó buenos los que ha­
cen obras excelentes, paro que no guardan los 
mandamientos ó descuidan las obligaciones de 
su estado? Do ninguna manera; pues la perfec­
ción no está en hacer obras excelentes, sino en 
hacer con perfección las cosas que Dios quiere 
que se hagan: así un padre de familia aunque 
dé toda su hacienda á los pobres, sino cuida de 
la educación desús hijos, no será buen padre; 
un estudiante, aunque pasara todo el día en ora­
ción, no agradaría á Dios sino se dedicara al es­
tudio, como está obligado. 

¿Según eso hay diversas clases de perfección? Per­
fección esencial no hay más que una que es 1* 
caridad, haciendo cada uno lo que Dio? quieue 
que haga; pero accidental esdiversi según lo> 
diversos estados: así una ha de ser la perfección 
del religioso y otra la del militar, una la de la 
mujer casada y otra la de la viu la, etc. 

¿Hay diversidad de grados en la perfección? Indu­
dablemente; pues expresamente dice el Espíritu 
Santo: «El que es justo justifiqúese aún, y el. 
que es santo santifíquese más.» 

¿Qué grados se distinguen generalmente en la 
perfección? Tres; 1.° de los principiantes ó bue­
nos cristianos; 2.° de los proficientes ó devotos 
y 3.° de ios perfectos. 

¿Quiénes pertenencen al primer grado? Los que 



- 2 0 2 -
vivieudo liabitualmeute en gmcia de Dios, pro­
curan con diligencia guardar los mandamientos 
y cumplir las obligaciones de su estado, al me­
nos en lo que obligan bajo culpa grave, luchan­
do con las pasiones y apetitos aun no domina­
dos por ellos. 

¿Quiénes pertenecen al 2.° de proficientes ó devo­
tos? Los que llevando ya de vencida las pasio­
nes, tienen una voluntad pronta para hacer to­
das las cosas que son del agrado de Dios y prac­
tican con firmeza y alegría las virtudes propias 

de su estado. 
¿Quiénes pertenecen al 3.° de perfectos? Los que 

teniendo ya vencidas las pasiones, se abstienen 
de todo pecado aun leve voluntario, practican 
con diligencia las virtudes perfectas, viven 
unidos á Dios, removiendo todas las cosas aun 
lícitas, que puedan ser impedimento á esa 
unión v. g. aficiones, apego á las riquezas, etc. 

¿Exige Dios á todos el mismo grado de perfección? 
A todos exige el 1 . ° bajo pena de condenación, 
porque nadie puede salvarse sin caridad; des­
pués á cada uno pedirá Dios más ó menos según 
el estado y talentos que haya recibido, según 
aquello de Jesucristo; «A quien mucho le ha 
sido dado, mucho se le exigirá.» 

¿Es esencial á la perfección y devoción hacer las 
cosas con gozo y alegría? La esencia de la devo­
ción está en hacer con prontitud y firmeza lo 
que es del agrado de Dios, aunque haya repug­
nancia y pena en la parte inferior. 

¿Podrías ponerme un ejemplo para aclarar esta 
doctrina? Jesucristo nuestro Señor en el huerto 



- 2 0 3 -
«intió grande tristeza y angustia en la parte in­
ferior hasta ponerse como en agonía, pero su 
voluntad estaba firme y pronta á beber el cáliz 
que su Padre le habia preparado, diciendo: «no 
se haga mi voluntad sino la tuya.» 

¿Qué me dices de los consuelos, devoción sensi­
ble, don de lágrimas, ete.f Que todo eso es ac­
cidental á la devoción; pero es bueno en cuanto 
viene á ayudar nuestra flaqueza ó es premio de 
las obras buenas. 

¿Y las virtudes morales así como las prácticas de 
piedad qué son con relación á la perfección? 
Medios indispensables para llegar á ella; por­
que nadie puede unirse coa Dios sin remover 
los obstáculos, que son las pasiones desordena­
das y los pecados, por medio de las virtudes 
morales; y nadie puede alcanzar las gracias ne­
cesarias, sino es por la oración y prácticas de 
piedad. 

¿Cuáles son las prácticas de piedad más recomen­
dables y comunes á todos los estados y grados 
de perfección? Las que recomienda el P. Astete 
á las que podían agregarse la devoción al Stmo, 
Sacramento, al S. C. de Jesús, Apostolado de la 
Oración, Congregaciones de la Stma. Virgen, de 
S. José, y principalmente el agregarse á una de 
las Ordenes terceras tan recomendadas por la 
Iglesia, en las cuales, cumpliendo sus reglas, 
están comprendidas todas las prácticas indica­
das; y con el ejemplo de los demás se sostiene 
uno en su cumplimiento y se alienta á la per­
severancia. 
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Por vía do ejemplo terminaremos presentando-

la siguiente 

REGLA DE VIDA CRISTIANA. 

( T o m a d a d e l P. G a u t r e l e t S. J . ) 
« V e n i d , h i j o s , o i d m e , y os e n ­

s e ñ a r é e l t e m o r d e l S e ñ o r . » 
(Psalm. X X X I I I , 1 2 ) 

PARA CADA' DÍA. 

1. Ten, si es posible, hora fija para levantarte. 
Hazlo prontamente, venciendo por amor de Dios 
toda repugnancia, y cree que este sacrificio lo será, 
agradable; no quieras perder por un momento de 
pereza una gran parte del mérito de todo el día. 
el cual suele ser todo entero para aquel á quien 
se ofrecieron los principios. 

2. Al despertarte, sea tu primer pensamiento 
para Dios, Ofreciéndole el corazón; tus primeras 
palabras los nombres de JESÚS, MARÍA Y JOSÉ; tu 
primer acto la señal de la cruz. 

3. Habiéndote vestido con toda modestia, arro­
dillado al pié del Crucifijo ú otra imagen haz con 
to la atención y reverencia el ofrecimiento de 
obras, y no te olvides de encomendarte á la San­
tísima Virgen y al Angel de tu guarda. Sé exac­
to en rezar'el ANGELUS tres veces al día al toque 
de oraciones. 

4. Después del ^ofrecimiento medita un rato 
sobre el negocio de tu s-ilvacióu, ó alguna de las-
verdades eternas. Estaos práctica muy importan­
te, v sin ella es imposible, perseverar largo tiemp> 
en la virtud. Si no pudieres hice/ la meditación 
al principio del día, hazla a! primar momento dis-
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ponible, aunque sea trabajando, si no hallares otro 
tiempo. 

5. Si puedes asistir á la Misa sin faltar á tus 
obligaciones, no te prives de tan gran bien. Cuan­
do no te sea posible, ofrece siquiera á Dios tus de­
seos, y trasladándote en espíritu á la Iglesia, úne­
te de corazón á Jesucristo, que se ofrece en sa­
crificio, y á los fieles que se hallan allí presentes. 

6. Evita la ociosidad, madre de todos los v i ­
cios. Practica la obediencia, á ejemplo do Cristo, 
que vivía sujeto á la voluntad de su santísima 
Madre y de San José. AI empezar el trabajo ofréce­
lo al Señor pidiéndole la bendición, y haciendo la 
señal de ia cruz. Durante el mismo, acuérdate de 
la presencia de Dios, levantando hacia El tu co­
razón con algunas aspiraciones ó jaculatorias, y 
al dar el reloj la hora, saluda á la Virgen Santísi­
ma con el AVE MARÍA. 

7. No comas fuera de tiempo; come con los de­
más de la familia, rezándola bendición y acción 
de gracias sin dejarte vencer por el respeto huma­
no. 

8. Por la tarde ten un rato de lectura espiri­
tual en el libro de la IMITACIÓN DE CRISTO, llamado 
el Kempis, ó en algún otro libro bueno. 

9. Sin faltar á la obediencia ni á tus obligacio­
nes, procura hacer una visita al Santísimo para 
adorarle y pedirle gracias. 

10. Ten todos los días de tu vida particular 
devoción á ia Virgen Santísima t u madre, rezán­
dola siquiera una parte de Eosario y tributándola 
los demás obsequios que te sugiera tu afecto, es­
pecialmente en sus festividades. 
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11. El fia del dU ha de correspauder al prin­

cipio. Reza, pues, con devoción el ejercicio de ist 
noche, y haz con todo cuidado un breve examen 
de conciencia, viendo en qué has faltado aquel 
día delante de Dios, para pedirle humildemente 
perdón y proponer con su gracia la enmienda. 

12. Procura tener también hora fija para acos­
tarte, y en este acto ten gran modestia, pensando 
que estás en presencia de Dios. Toma agua bendi­
ta, santiguándote y rociando la cama. Antes de 
dormirte encomienda el alma á Dios y á María 
Santísima, como si tuvieras que morir aquella, 
misma noche, pensando si te hallas en estado de 
comparecer ante el tribunal del supremo Juez. 

PARA CADA SEMANA. 

1. Santifica el día de fiesta asistiendo á los 
divinos oficios, oyendo alguna instrucción, y dan­
do algún tiempo más á la lectura espiritual. 

2. No te rijas por las leyes y costumbres de 
los mundanos; huye de malas compañías y de to­
da diversión peligrosa, como bailes, teatros y pa­
seos muy públicos y concurridos. EN SEMEJANTES 
LOGARES, dice un Padre de la Iglesia, EL DEMONIO 
DA MÁS COMBATES Y GANA MAS VICTORIAS. 

PARA CADA MES. 

1. Confiésate una vez al mes, ó más á menu­
do, si el confesor lo juzgare conveniente. Prepá­
rate cada vez para este importante acto, como 
para morir. 

2. Será muy útil hacer un día de retiro cada 
mes. En él después de haber leído este método de 
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vida, haz el ejercicio de preparación para ia muer­
te, formando últimamente nuevo-; prop^ito? para 
el mes siguiente. 

PARA CADA AÑO. 

1. Celebra todos los años coa particular devo­
ción el au i versarlo de tu bautismo y de tu prime­
ra comunión, acercándote aquel día ó el domingo 
siguiente á recibir los santos sacramentas, y ha­
ciendo otras buenas obras. 

2. Al fin de cada año, ó cuan lo mejor parecie­
re á tu confesor,haz bajo su dirección algunos días 
de ejercicios examinando el estado de tu vida, y to­
mando nuevas resoluciones para el año siguiente; 
y ésta será buena ocasión para hacer una confe­
sión anual. 

*Paz y misericordia á oicvihs s i j u i t m eít c re­
gla. (Gal. VI , 16.) 
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JMFORME emitido por el Censor de esta obra y recomenda­
ciones que han hecho de la misma varios Pre lados /o tras 
autoridades c i e n t í f i c a s . 

C E N S O R E C L E S [ Á S T I C O . r « I l m o . S i \ : En v i r t u d d é l a 
c o m i s i ó n con que S. S. I . se d i g n ó l i o n r a r m e , he e x a m i n a ­
do con l a d e n t e n c i ó n debida l a 2.a e d i c i ó n de l l i b r o t i t u ­
lado « H o j a s de Catec ismo, ó breves exp l icac iones de l P. 
Asfcete», compuesto por D . He rmeneg i l do T o b í a s , P b r o . . 
Cura P á r r o c o p rop io de San Asens io , en esta D i ó c e s i s , y 
s ino fuese por las correcciones, enmiendas , ad i c iones ,d iv i ­
siones nuevas y aumen to de mater ias que e l a u t o r hace é 
i n t r o d u c e en esta 2.a e d i c i ó n , l a m e j o r censura á e l l a se­
r í a l a f a v o r a b i l í s i m a , que e m i t í á l a e d i c i ó n 1.a reforzada y 
fo r t a l ec ida con los elogios que á la obra t r i b u t a r o n a l t a s 
au to r idades e c l e s i á s t i c a s , d i s t ingu idas rev is tas re l ig iosas 
y respetables i n d i v i d u o s del Clero Ca ted ra l y p a r r o q u i a l , 
asi como la a c e p t a c i ó n que o b t u v o d é l o s fieles todos, d á n ­
dose e l caso do verse agotada aque l l a en breve espacio de 
t i e m p o . Pe ro las correcciones, enmiendas, adiciones, d i v i ­
siones nuevas y a u m e n t o de mater ias de esta 2.a e d i c i ó n 
e x i g e n , en c o n f o r m i d a d con las disposiciones e c l e s i á s t i c a s , 
una nueva censura de l a obra , c a b i é n d o m e la s a t i s f a c c i ó n 
de poder dec i r á S. S. I , que en esta 2.* e d i c i ó n , l o mismo 
que a c o n t e c i ó con l a 1.a no he encont rado n i existe nada 
que se oponga á nues t ra Santa F e C a t ó l i c a y sana m o r a l , 
a.-.tes a l c o n t r a r i o , t odo su con ten ido se h a l l a a jus tado á 
los dogmas de nues t r a Sacrosanta R e l i g i ó n y á las bue­
nas costumbres; que las correcciones, enmiendas , ad ic io­
nes, d iv i s iones nuevas y a u m e n t o de mater ias en e l l a i n ­
t r o d u c i d a s , s i r v e n m u y mucho para comple t a r e l t r aba jo , 
<iue e l m é t o d o de e x p o s i c i ó n a c o m p a ñ a d o de e jemplos , 
f ac i l i t a á los fieles l a I n t e l i g e n c i a de su doc t r i na , y por 
ú l t i m o , que el lenguaje senc i l lo en que se h a l l a redac ta ­
da , es m u y á p r o p ó s i t o para la catcquesis , idea que on 
toda e l l a deja en t reve r su au to r , por t odo l o cua l soy de 
parecer que V . S. I . no s ó l o debe dar superior l icencia 
pa ra la i m p r e s i ó n y p u b l i c a c i ó n de esta e d i c i ó n 2." s ino 
que en m i h u m i l d e o p i n i ó n se h a l l a en e l caso de p r o t e -
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g o r i a y l a o i i i t a r i a cuan to le sea posible, y a por las rabo­
nes expuestas, y a por la g l o r i a QUH de e l l o resu l ta á este 
a n t i q u í s i m o Obispado, y a finalmente, porque pai ece que l a 
D i v i n a P r o v i d e n c i a l a h a reservado para a b r i l l a n t a r con 
su p u b l i c a c i ó n el acer tado Gob ie rno e c l e s i á s t i c o que S. 
H. I. v i ene ejerciendo en la vacante a c t u a l de esta D i ó ­
cesis de Ca lahor ra y L a O l e a d a . — T a l es m i h u m i l d e dic­
t amen dejando siempre á salvo e l j u i c i o superior de V . S. 
I . —Dios g U H r d e á V . S. I . muchos a ñ o s . — C a l a h o r r a y E n e ­
ro 17 de 1894.—F,l Censor, L i c . J o a q t ú u García,-» 

Ü K L A l í Z O B I S P A D ü D E BDRGrOS — « T o d a vez que 
examinado de nues t ra orden e l l i b r o que bajo el t i t u l o 
de "Ho jas de C a t e c i s m o » . . . . no h a b i é n d o s e encontrado en 
oí m i s m o cosa a lguna c o n t r a r i a á la skna d o c t r i n a de la 
fe y m o r a l c a t ó l i c a s , antes b ien conceptuando su l ec tu ra 
m u y ú t i l al pueblo fiel por el buen m é t o d o observado en 
la e x p o s i c i ó n de la d o c t r i n a c r i s t i ana , po r l a sencil lez y 
c l a r i d a d de e x p r e s i ó n y apl icaciones p r á c t i c a s con que 
t e r m i n a cada una de las explicaciones, y el e s t í m u l o p r e ­
sentado con m a e s t r í a en los ejemplos, concedemos nues­
t ra l i cenc ia ... y la i ecomendamos por dichas razones al 
Clero y fieles d e l m i s m o . L o a c o r d ó y firma e tc .» 

D E L O B I S P A D O D E V I T O R I A . - « H a b i e n d o sido exa­
minado de nuest ra orden el l i b r i t o t i t u l a d o « H o j a s de Ca­
t e c i s m o » . . . . n o se cont iene en él co>a a lguna c o n t r a r i a á la 
lo c a t ó l i c a y sana m o r a l , s ino antes bien una senci l la y 
clara e x p l i c a c i ó n del P. As te t e , i l u s t r a d a con ejemplos 
oportunos» para g rabar la doc t r ina en l a m e m o r i a de los 
n i ñ o s ; p o r lo queso considera de verdadei^a u t i l i d a d para 
el pueblo y en especial pa ra las escuelas, e tc .» 

D E L A R E V I S T A R E L I G I O S A D E M A D R I D , T I T U L A ­
D A « I R I S D E P A Z » , D E LOS PP. D E L C . D E M A R I A . — 
« H o j a s de Catecismo ó breves expl icaciones d e l P . A s t e ­
te.» Es u n f o l l e t i t o de 186 p á g i n a s t a n b ien aprovecha­
das que en e l l a s se e n c u e n t r a no s ó l o l a e x p l i c a c i ó n c o m -
]deta d o g m á t i c a y m o r a l de todas las preguntas y res­
puestas d e l r enombrado y comple to catecismo d e l P. A s -
tete , s ino que van i n t e r c a l á n d o s e s e g ú n las mate r ias , 
e d i f i c a n t í s i m o s y piadosos e j empl i to s que v i e n e n á dar la 
s a n c i ó n v fuerza á l a d o c t r i n a expl icada y s i rven de es-

14 
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t í m u l o para l a v i d a c r i s t iana y piadosa. A. m i l l a r e s debiera 
propagarse y extenderse d icho l i b r o en t re todas lasolasos 
de l a sociedad, porque todos t i enen necesidad e tc .» 

B E ^ L A . « C I U D A D D E D I O S » , D E LOS PP. A G U S ­
T I N O S D E L E S C O R I A L , es e l s iguiente : « H o j a s de Cate­
c i s m o » s in duda el . . . .autor de esta o b r i t a no l i a echado 
en o l v i d o a q u e l l a frase, que p r o n u n c i ó en e l Senado el 
E m m o . Ca rdena l M o n e s c i l l o , de que e l pueblo e s p a ñ o l só lo 
necesi taba pan y hojas de catecismo; antes al c o n t r a r i o , 
creemos que e l l a le ha m o v i d o sino á esc r ib i r , cuando 
menos á dar e l t i t u l o á las breves expl icaciones y a m p l i a ­
ciones a l an t i guo compendio de d o c t r i n a c r i s t i ana de l P . 
As te t e . E l t r a b a j i t o de que vamos h a b l a n d o es opor tuno 
por muchos conceptos: expone l a d o c t r i n a con senci l lez 
y l a ac l a ra y g raba con e jempl i tos que son d e l caso, y l a 
comple ta i n t e r ca l ando en sus lugares cor respondien tes 
d o c t r i n a s rec ien temente emanadas de l a c á t e d r a de l a 
verdad . . . . F e l i c i t a m o s a l . . . . p á r r o c o de San Asensio po r 
su a c t i v i d a d t a n ú t i l m e n t e empleada, e t c . » 

D E U N R E V E R E N D O P A D R E D E L A C O M P A Ñ I A 
D E J E S Ú S Y D I R E C T O R D E C O L E G I O . - « L e ase­
g u r o á V . , s i n g é n e r o de a d u l a c i ó n n i n g u n a que cada vez 
me gus ta m á s y le creo m á s ú t i l y h a y que buscar los me­
dios de que se propague lo m á s posible H e v i s t o m u ­
chos catecismos m u y buenos, pero demasiado l a to s quft 
e s t á n escritos m á s bien para p á r r o c o s y catequistas, mien­
t ras que é s t e por su sencil lez, c l a r idad y b revedad se 
pres ta é ser ap rend ido por los j ó v e n e s m á s adelantados 
de l a c a t c q u e s i s . » 

D E U N R . P. D E L C. D E M A R I A . — « M e l i a complac i ­
do su lec tura . . . .de modo que espero sea de g r a n d e u t i ­
l i d a d n o s ó l o para los j ó v e n e s , sino para los m i - m o s sa­
cerdotes encargados de exp l i ca r a l pueb lo l a doc t r i na 
c r i s t i a n a , etc. 

D E U N A D I G N I D A D Y A N T I G U O P R O F E S O R D E 
S E M I N A R I O . — « M e gus ta m u c h í s i m o , e s t á m u y biei) 
pensado, h a y o p o r t u n i d a d , es a t r a y e n t e , posee ejemplos 
preciosos y creo h a r á mucho bien etc. 



E R R A T A NOTABIiÉ. 

En la págñna 154 línea 19 donde dice—igua 
iorancin vencible—debe decir—«ignorancia in­
vencible.» 
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« L a r r a ñ a ^ a , Postas, 10; L i b r e r í a d e l C o r a z ó n 
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« L o g r o ñ o , E l R i o j a m , P o r t a l e s , 9 3 . = H a r o , 
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